indice numerico



Ritos Iniciales



CANTOS DE ENTRADA	



1	Vienen con alegría, Señor		

2	Somos un pueblo que camina		

3	Alegría de vivir		

4	Es el día del Señor		

5	Hacia ti, morada santa		

6	Vamos cantando al Señor	

7	Llegamos a casa		

8	Pueblo de reyes		

9	Pueblo en marcha	

10	Un solo Señor		

11	Cristos jóvenes		

12	Cristo, el Señor, nos reunió	

13	Alegre la mañana		

14	Hombres nuevos		

15	He aquí la morada de Dios	

16	El Señor está presente		

17	Venimos con alegría		

18	Jerusalén		

19	Haz cantar tu vida		

20	Abre tu jardín		

21	Himno del misionero		

22	Por ti, Patria esperada		

23	Teresita de Los Andes		

24	Marcha de la Iglesia		

25	Aleluya, por esa gente		

26	Alabanza y gloria		

27	Nueva civilización		

28	Reunidos en el nombre del Señor		

29	Tu gloria, Señor, es el hombre vivo	

30	¿Qué ves en la noche?		

31	Iglesia, pueblo de Dios		

32	Iglesia peregrina		

33	Cantad a Dios		

34	Juntos como hermanos	

35	Den al Señor sus alabanzas	



SEÑOR, TEN PIEDAD		



50	Hoy perdóname		

51	Oh Señor, ten piedad	

52	Perdón, Señor		

53	Ten piedad de mí	

54	Perdón, mi Dios		



GLORIA		



70	Gloria		

71	Gloria a Dios	

72	Gloria		

73	Gloria		

74	Gloria		

75	Gloria (Taulé)	



Liturgia de la Palabra



AntIfonas 



100	Amor, amor		

101	Cantaré eternamente		

102	Salmo 15		

103	Bendecid a Dios		

104	Tu palabra me da vida	

105	Déjate amar		

106	Dios que nos amas	

107	Envíanos tu Espíritu	

108	Manos extendidas	

109	Yo alabo a mi Señor	

110	Cristo anunció		

111	Dios está aquí		

112	En el nombre de Jesucristo		

113	La luz de Jesús		

114	Mi alma alaba al Señor	

115	Preparad 		

116	Si alguno tiene sed	

117	Tú has venido		

118	Venid a trabajar a mi viña	

119	Yo cultivo la esperanza	

120	Alabe todo el mundo		

121	De noche iremos		

122	El Señor es mi fortaleza

123	Las misericordias	

124	Magnificat		

125	Nada te turbe		

126	Oh Christe		

127	Venid al Señor		

128	Cristo Jesús		

129	Donde hay amor		

130	Gloria		

131	Jesús, te adoramos	

132	Las tinieblas		

133	Mi alma reposa		

134	Bueno es confiar		

135	No tengas miedo		

136	Ven, Espíritu		

137	Alabemos hoy al Señor	

138	Padre, únenos		

139	¡Oh pobreza!		

140	Laudate		

141	No hay que temer	

142	¡Oh Cristo!		

143	Amarte a ti, Señor	

144	Jesús, te adoramos	

145	En nuestra oscuridad	

146	Señor, óyeme		

147	Al que confía		

148	Pon tu gozo en el Señor

149	Quedaos aquí		

150	Sondéame, Señor	

151	Adoramos al Señor	

152	Cuando el Señor		

153	Gustad y ved (Antif.)	

154	Quiero alabarte		

155	Cristo vence		

156	Lámpara para mis paso

157	Corazón puro		

158	Sáname, Señor		

159	Los confines de la tierra	

160	Cristo por nosotros		

161	El cáliz que bendecimos	



Aleluya		



170	Aleluya (El primer día)		

171	Aleluya (Vivo estás, Señor Jesús)	

172	Aleluya (Busca primero el Reino)	

173	Aleluya (Esperamos en ti)		

174	Aleluya (Te damos gracias)		

175	Aleluya (Dios nos ha hablado)	

176	Aleluya (Habla, Señor Jesús)		

177	Aleluya (Preparad el camino al Señor)		



Liturgia Eucarística



Procesion de ofrendas		



200	Te presentamos		

201	En tus manos de Padre	

202	Ofrecemos lo que nos diste	

203	Te ofrecemos, Señor		

204	Después de preparar		

205	Padre nuestro, recibid		

206	Ofrenda de amor		

207	Padre, estos dones		

208	Te ofrecemos		

209	Una espiga		

210	Señor, ante tus plantas	

211	Negra es la uva		

212	Tú pones lo demás		

213	Recibe, oh Dios	

214	El sembrador	

215	El vino y el pan	

216	Cinco panes	

217	En tu altar		

218	Te ofrecemos, oh Señor	

219	Sabemos que vendrás		

220	Entre tus manos		



santo		



250	Santo	

251	Santo	

252	Santo	

253	Santo de los querubines	

254	Santo andino		

255	Santo		



padre nuestro		



270	Pater Noster	

271	Padre nuestro	



cantos de comunion	



300	El Señor nos da su amor	

301	Hambre de Dios		

302	¿Cómo le cantaré?		

303	Bendigamos a Dios		

304	Un mandamiento nuevo	

305	Ya no temo		

306	El Señor es mi fuerza		

307	Oración		

308	Canción del testigo		

309	Anunciaremos tu reino	

310	Plegaria de san Francisco	

311	Pescador de hombres		

312	Canto de esperanza		

313	Cristo te necesita para amar	

314	Jesús, en ti confío		

315	Himno eucarístico		

316	Canción del Congreso eucarístico, Chile ’80	

317	Sígueme, soy camino		

318	Gracias, Padre		

319	Canto de meditación		

320	Tú eres Dios que nos salva	

321	Quédate conmigo, oh Jesús	

322	¿Quién nos separará?		

323	Si yo no tengo amor		

324	Cántico a las criaturas		

325	Oración de san Francisco	

326	Alabanza del Señor		

327	Donde hay amor y caridad	

328	Habrá un solo rebaño		

329	Amar es entregarse		

330	Amén, amén, amén		

331	Canto del profeta		

332	Demos gracias al Señor	

333	Promesas de salvación		

334	Estoy pensando en Dios	

335	Mensajero de la paz		

336	El profeta	

337	Vivo sin vivir en mí		

338	Tratar de amistad		

339	Alabanza a la Trinidad	

340	Ante ti, Señor		

341	Gracias a Dios		

342	Quiero cantar una linda canción	

343	Tú eres, Señor, el pan de vida	

344	Por tu camino		

345	Ni la muerte ni la vida		

346	Jesús, la imagen de Dios Padre	

347	La casa de Zaqueo	

348	Tú, mi hermano		

349	Quédate con nosotros	

350	El apóstol		

351	Cántico de caridad	

352	Ven del Líbano		

353	Id, amigos		

354	Señor, danos el agua viva		

355	Cantemos al Señor con alegría	

356	Los cielos proclaman		

357	Canto de acción de gracias		

358	Danos tu pan		

359	Gloria a ti		

360	Canto de paz	

361	Venid a mi viña	

362	Dame, Señor, tu palabra		

363	Oración de entrega (Ch. Foucauld)	

364	Y yo le resucitaré		

365	Alma, bendice al Señor		

366	Te alabo a ti	

367	Vuelvan los ojos hacia el Señor	

368	Vengan a él		

369	Gracias, Señor, por tu cuerpo	

370	En ti, Señor		

371	¿A quién enviaré?		

372	Himno de los Santos Angeles Custodios		

373	Himno de los Santos Angeles Custodios		

374	Teresa de Los Andes		

375	De la comunicación de las Tres Personas		

376	Himno de Filipenses		

377	El buen samaritano		

378	Consolad		

379	Cuando un pobre nada tiene	

380	Día y noche		

381	Hombre verdadero		

382	La barca		

383	El llamado		

384	No sabía		

385	Unas palabras de Jesús	

386	Por tu océano azul		

387	Soneto a Jesús crucificado	

388	Yo volveré a cantar		

389	Me tocaste, Jesús		

390	Buscaba por la vida		

391	Al atardecer de la vida	

392	Amigo de publicanos		

393	Jesús de Elicura		

394	Jesucristo		

395	Jesús, estoy aquí		

396	Tuyo soy		

397	Danos la paz	

398	Cristo está conmigo		

399	El testigo		

400	Vive Dios		

401	Cansados de trabajar		

402	Tú me sondeas y me conoces	

403	San José		

404	Dame tu corazón	

405	Tan cerca de mí	

406	Cantemos a la vida		

407	Ven, sube a la montaña	

408	Dios creó las aguas		

409	Mirarte sólo a ti, Señor	

410	Tanto tiempo que vagué	

411	Amame, Señor		

412	El alfarero		

413	Esperar en el Señor		

414	La casa sobre la roca		

415	Dios está aquí		

416	No sé cómo alabarte		

417	No fijéis los ojos en nadie	

418	Tómame		

419	Yo soy el camino firme	

420	La caída		

421	Vio Dios que todo era bueno	

422	Cántico espiritual	

423	Noche oscura		

424	Deja que hable Dios	

425	Jesús, ¿quién eres tú?	

426	Ven, Señor Jesús		

427	Donde tú estás		

428	Grano de arena		

429	Nacer de nuevo		

430	Las bienaventuranzas	

431	Oración de entrega	

432	Te alabo		





Tiempos Litúrgicos



ADVIENTO		



500	Pronto viene el Señor		

501	Oíd, los extremos de la tierra	

502	Una Virgen dará a luz		

503	¡Ven, Salvador!		

504	Ven, Jesús, ven		

505	El Señor no tardará		

506 	Un pueblo que camina		

507	Oye, Padre		

508	Puedo confiar en el Señor	

509	¡Ven, Señor Jesús!		

510	Antífona de Adviento		

511	Ven, Señor, no tardes		

512	Dios-con-nosotros		

513 	Alégrate, Jerusalén		

514	Canta, Jerusalén		

515	Toda la tierra espera		

516	Viene ya el Mesías		

517	Esperamos tu venida		

518	Rorate caeli		



navidad		



525 	Noche de paz		

526	A Belén se va y se viene	

527	Gloria cantan		

528	Vayamos, cristianos		

529	Hoy cristo ha nacido		

530	El pequeño tamborilero	

531	Venid, pastorcillos		

532	En el taller de Nazaret		

533	A las doce de la noche		

534	Mira cómo beben		

535	Noche de amor		

536	Adeste, fideles		





CUARESMA		



550	Perdón, oh Dios mío		

551	Sí, me levantaré		

552	Señor, ¿quién entrará?	

553	Camino del Viernes santo	

554	Canción de la viña		

555	Camino del Calvario		

556	Este es el día		

557	Oh Cristo, tú reinarás		

558	Canción de un amigo a su viña		

559	Pueblo mío, respóndeme	

560	Venid, oh cristianos		

561	Espera, mi Señor crucificado	

562	Señor, ten piedad de nosotros

563	No somos dignos		

564	Sufres, lloras, mueres		

565	Aténde, Dómine

		

PASCUA		



600	Cristo resucitó		

601	Nuestra pascua		

602	El peregrino de Emaús		

603	Acuérdate de Jesucristo	

604	Toda la tierra levante su voz	

605	Resucitó		

606	En la mañana de Resurrección	

607	A la Víctima Pascual	

608	Aleluya pascual		

609	El Señor resucitó		

610	Luz de Cristo		

611	Secuencia pascual	

612	Resucitó el Señor	

613	Aleluya, ya llegó el reino		

614	Pascua sagrada		

615	No busquéis entre los muertos	

616	Jesús, nuestra Pascua		



PENTECOSTES		



625	Jerusalén está en fiesta	

626	Espíritu Santo, ven		

627	Ven, Espíritu Santo creador	

628	Fuego de Dios		

629	Ven, Espíritu Santo		

630	Pregón de Pentecostés		

631	Vamos a cantar loores		

632	Envía tu Espíritu		

633	Espíritu de Dios		

634	Ven, Espíritu de Dios		



Salmos



700	Señor, Dios nuestro (Ps 8)	

701	El Señor es mi heredad (Ps 15)	

702	Me encanta mi heredad (Ps 15)	

703	Alabanza al Dios creador (Ps 18A)	

704	El Señor es mi pastor (Ps 22)	

705	Gustad y ved (Ps 33)		

706	El Señor es mi luz (Ps 26)		

707	Deseo de Dios (Ps 41)		

708	Al modo que la cierva desea (Ps 41)	

709	Pueblos todos (Ps 46)		

710	Piedad de mí (Ps 50)		

711	Señor, que te alaben los pueblos (Ps 66)	

712	Tu reino es vida (Ps 71)		

713	Favoreciste, Señor, a tu tierra (Ps 84)	

714	Cantaré eternamente (Ps 88)		

715	Venid, aclamemos al Señor (Ps 94)	

716	El Señor es nuestro Rey (Ps 97)		

717	Aclamad al Señor (Ps 99)		

718	Oh Señor, envía tu Espíritu (Ps 104)	

719	Alabad, siervos de Dios  (Ps 112)		

720	Caminaré (Ps 114)		

721	Venid, pueblos de la tierra (Ps 116)	

722	Cantad al Señor (Ps 116)		

723	Este es el día (Ps 117)		

724	Tu palabra me da vida (Ps 118)		

725	Levanto mis ojos (Ps 120)		

726	Qué alegría (Ps 121)		

727	A ti levanto mis ojos (Ps 122)		

728	Cuando el Señor cambió la suerte (Ps 125)	

729	Pueblo que sufres (Ps 123)		

730	La vuelta del destierro (Ps 125)		

731	Que el Señor nos construya la casa (Ps 126)	

732	Como brotes de olivo (Ps 127)	

733	Desde el abismo clamo a ti (Ps 129)

734	Te damos gracias (Ps 137)		

735	Señor, tú me conoces (Ps 138)	

736	Aclamad a Dios (Ps 65)		

737	Aleluya (Ps 118)		

738	Salmo 150		

739	Quiero cantar (Ps 56)		

740	Sed de Dios (Ps 62)		

741	Aclamad al Señor, la tierra toda (Ps 99)	

742	¡Qué dulzura! (Ps 113)		

743	Cántico de las creaturas (Taizé)	

744	Cántico de Moisés		



Cantos Marianos



800	Hija de Sión		

801	Reina y Madre de la paz	

802	Virgen del Carmen 		

803	Ave María (Lourdes)		

804	Santa María del Amén		

805	Santa María de la Esperanza	

806	Santa María del Camino	

807	Madre del silencio		

808	Un día del cielo un ángel	

809	Juntos en el camino		

810	Alégrate		

811	El ángel del cielo		

812	El Señor hizo en mí maravillas	

813	Madre del Redentor		

814	Mi alma glorifica al Señor	

815	Himno a Maipú		

816	Dios te salve, María		

817	Madre nuestra		

818	Madre admirable		

819	Dios te salve, María		

820	Oh Santísima		

821	Salve, Madre		

822	La Virgen del Monte		

823	Madre de nuestra América	

824	Madre de los pobres		

825	Pequeña María		

826	¡Oh María, Madre mía!		

827	Venid y vamos todos		

828	Ya canto al Señor porque es grande

829	Hija del pueblo		

830	¡Oh Virgen María!	

831	Quinientos años		

832	De este nuevo amanecer	

833	La elegida		

834	Virgen María, acércate a mí	

835	¿Qué puedo pedir, María?	

836	Junto a ti, María		

837	Nuestra Señora de América	

838	Bajo tu cruz con María		

839	María del Tepeyac		

840	Magníficat (Palazón)		

841	Dulce doncella		

842	Bajo tu amparo		



Cantos Diversos



900	Hermano, ven conmigo	

901	La paz esté con nosotros	

902	Niños y viejos	

903	Himno por la paz		

904	El fuego cae		

905	Yo tengo fe		

906	Pon tu mano		

907	A edificar la Iglesia	

908	Canción de juventud		

909	Alaba a tu Señor	

910	Si el amor llega	

911	Su amor está corriendo	

912	Alzad las manos	

913	Como corre un río		

914	Para hacer las cosas bien	

915	Qué bella es la vida		

916	Siembra		

917	Viva la gente		

918	Nueva generación		
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527	Gloria cantan		

341	Gracias a Dios		

318	Gracias, Padre		

369	Gracias, Señor, por tu cuerpo	

428	Grano de arena		

153	Gustad y ved (Antif.)	

705	Gustad y ved (Ps 33)		



H



328	Habrá un solo rebaño		

5	Hacia ti, morada santa		

301	Hambre de Dios		

19	Haz cantar tu vida		

15	He aquí la morada de Dios	

900	Hermano, ven conmigo	

800	Hija de Sión		

829	Hija del pueblo		

815	Himno a Maipú		

376	Himno de Filipenses		

372	Himno de los Santos Angeles Custodios		

373	Himno de los Santos Angeles Custodios		

21	Himno del misionero		

315	Himno eucarístico		

903	Himno por la paz		

381	Hombre verdadero		

14	Hombres nuevos		

529	Hoy cristo ha nacido		

50	Hoy perdóname		



I-J



353	Id, amigos		

32	Iglesia peregrina		

31	Iglesia, pueblo de Dios		

18	Jerusalén		

625	Jerusalén está en fiesta	

394	Jesucristo		

393	Jesús de Elicura		

314	Jesús, en ti confío		

395	Jesús, estoy aquí		

346	Jesús, la imagen de Dios Padre	

616	Jesús, nuestra Pascua		

131	Jesús, te adoramos	

144	Jesús, te adoramos	

425	Jesús, ¿quién eres tú?	

836	Junto a ti, María		

34	Juntos como hermanos	

809	Juntos en el camino		



L



382	La barca		

420	La caída		

347	La casa de Zaqueo	

414	La casa sobre la roca		

833	La elegida		

113	La luz de Jesús		

901	La paz esté con nosotros	

822	La Virgen del Monte		

730	La vuelta del destierro (Ps 125)		

156	Lámpara para mis paso

430	Las bienaventuranzas	

123	Las misericordias	

132	Las tinieblas		

140	Laudate		

725	Levanto mis ojos (Ps 120)		

7	Llegamos a casa		

356	Los cielos proclaman		

159	Los confines de la tierra	

610	Luz de Cristo		



M



818	Madre admirable		

824	Madre de los pobres		

823	Madre de nuestra América	

813	Madre del Redentor		

807	Madre del silencio		

817	Madre nuestra		

124	Magnificat		

840	Magníficat (Palazón)		

108	Manos extendidas	

24	Marcha de la Iglesia		

839	María del Tepeyac		

702	Me encanta mi heredad (Ps 15)	

389	Me tocaste, Jesús		

335	Mensajero de la paz		

114	Mi alma alaba al Señor	

814	Mi alma glorifica al Señor	

133	Mi alma reposa		

534	Mira cómo beben		

409	Mirarte sólo a ti, Señor	



N



429	Nacer de nuevo		

125	Nada te turbe		

211	Negra es la uva		

345	Ni la muerte ni la vida		

902	Niños y viejos	

615	No busquéis entre los muertos	

417	No fijéis los ojos en nadie	

141	No hay que temer	

384	No sabía		

416	No sé cómo alabarte		

563	No somos dignos		

135	No tengas miedo		

535	Noche de amor		

525 	Noche de paz		

423	Noche oscura		

601	Nuestra pascua		

837	Nuestra Señora de América	

27	Nueva civilización		

918	Nueva generación		



O



202	Ofrecemos lo que nos diste	

206	Ofrenda de amor		

126	Oh Christe		

557	Oh Cristo, tú reinarás		

142	¡Oh Cristo!		

826	¡Oh María, Madre mía!		

139	¡Oh pobreza!		

820	Oh Santísima		

718	Oh Señor, envía tu Espíritu (Ps 104)	

51	Oh Señor, ten piedad	

830	¡Oh Virgen María!	

501	Oíd, los extremos de la tierra	

307	Oración		

431	Oración de entrega	

363	Oración de entrega (Ch. Foucauld)	

325	Oración de san Francisco	

507	Oye, Padre		



P



270	Padre nuestro	

271	Padre nuestro	

205	Padre nuestro, recibid		

207	Padre, estos dones		

138	Padre, únenos		

914	Para hacer las cosas bien	

614	Pascua sagrada		

825	Pequeña María		

54	Perdón, mi Dios		

550	Perdón, oh Dios mío		

52	Perdón, Señor		

311	Pescador de hombres		

710	Piedad de mí (Ps 50)		

310	Plegaria de san Francisco	

148	Pon tu gozo en el Señor

906	Pon tu mano	

22	Por ti, Patria esperada		

344	Por tu camino		

386	Por tu océano azul		

630	Pregón de Pentecostés		

115	Preparad 		

333	Promesas de salvación		

500	Pronto viene el Señor		

8	Pueblo de reyes		

9	Pueblo en marcha	

559	Pueblo mío, respóndeme	

729	Pueblo que sufres (Ps 123)		

709	Pueblos todos (Ps 46)		

508	Puedo confiar en el Señor	



Q



731	Que el Señor nos construya la casa (Ps 126)	

726	Qué alegría (Ps 121)		

915	Qué bella es la vida		

835	¿Qué puedo pedir, María?	

30	¿Qué ves en la noche?		

149	Quedaos aquí		

349	Quédate con nosotros	

321	Quédate conmigo, oh Jesús	

742	¡Qué dulzura! (Ps 113)		

322	¿Quién nos separará?		

154	Quiero alabarte		

739	Quiero cantar (Ps 56)		

342	Quiero cantar una linda canción	

831	Quinientos años		



R



213	Recibe, oh Dios	

801	Reina y Madre de la paz	

605	Resucitó		

612	Resucitó el Señor	

28	Reunidos en el nombre del Señor		

518	Rorate caeli		



S



219	Sabemos que vendrás		

102	Salmo 15		

738	Salmo 150		

821	Salve, Madre		

403	San José		

158	Sáname, Señor		

805	Santa María de la Esperanza	

804	Santa María del Amén		

806	Santa María del Camino	

250	Santo	

251	Santo	

252	Santo	

255	Santo		

254	Santo andino		

253	Santo de los querubines	

611	Secuencia pascual	

740	Sed de Dios (Ps 62)		

210	Señor, ante tus plantas	

354	Señor, danos el agua viva		

700	Señor, Dios nuestro (Ps 8)	

146	Señor, óyeme		

711	Señor, que te alaben los pueblos (Ps 66)	

562	Señor, ten piedad de nosotros

735	Señor, tú me conoces (Ps 138)	

552	Señor, ¿quién entrará?	

116	Si alguno tiene sed	

910	Si el amor llega	

323	Si yo no tengo amor		

551	Sí, me levantaré		

916	Siembra	

317	Sígueme, soy camino		

2	Somos un pueblo que camina		

150	Sondéame, Señor	

387	Soneto a Jesús crucificado	

911	Su amor está corriendo	

564	Sufres, lloras, mueres		



T



405	Tan cerca de mí	

410	Tanto tiempo que vagué	

432	Te alabo		

366	Te alabo a ti		

734	Te damos gracias (Ps 137)		

208	Te ofrecemos		

218	Te ofrecemos, oh Señor	

203	Te ofrecemos, Señor		

200	Te presentamos		

53	Ten piedad de mí	

374	Teresa de Los Andes		

23	Teresita de Los Andes		

515	Toda la tierra espera		

604	Toda la tierra levante su voz	

418	Tómame		

338	Tratar de amistad		

29	Tu gloria, Señor, es el hombre vivo	

104	Tu palabra me da vida	

724	Tu palabra me da vida (Ps 118)		

712	Tu reino es vida (Ps 71)		

320	Tú eres Dios que nos salva	

343	Tú eres, Señor, el pan de vida	

117	Tú has venido		

402	Tú me sondeas y me conoces	

212	Tú pones lo demás		

348	Tú, mi hermano		

396	Tuyo soy		



U



808	Un día del cielo un ángel	

304	Un mandamiento nuevo	

506 	Un pueblo que camina		

10	Un solo Señor		

209	Una espiga		

502	Una Virgen dará a luz		

385	Unas palabras de Jesús	



V



631	Vamos a cantar loores		

6	Vamos cantando al Señor	

528	Vayamos, cristianos		

352	Ven del Líbano		

136	Ven, Espíritu		

634	Ven, Espíritu de Dios		

629	Ven, Espíritu Santo		

627	Ven, Espíritu Santo creador	

504	Ven, Jesús, ven		

503	¡Ven, Salvador!		

509	¡Ven, Señor Jesús!		

426	Ven, Señor Jesús		

511	Ven, Señor, no tardes		

407	Ven, sube a la montaña	

368	Vengan a él		

361	Venid a mi viña	

118	Venid a trabajar a mi viña	

127	Venid al Señor		

827	Venid y vamos todos		

715	Venid, aclamemos al Señor (Ps 94)	

560	Venid, oh cristianos		

531	Venid, pastorcillos		

721	Venid, pueblos de la tierra (Ps 116)	

17	Venimos con alegría		

516	Viene ya el Mesías		

1	Vienen con alegría, Señor		

421	Vio Dios que todo era bueno	

802	Virgen del Carmen 		

834	Virgen María, acércate a mí	

917	Viva la gente	

400	Vive Dios		

337	Vivo sin vivir en mí		

367	Vuelvan los ojos hacia el Señor	



Y



364	Y yo le resucitaré		

828	Ya canto al Señor porque es grande

305	Ya no temo		

109	Yo alabo a mi Señor	

119	Yo cultivo la esperanza	

419	Yo soy el camino firme	

905	Yo tengo fe	

388	Yo volveré a cantar



�Ritos iniciales

Cantos de Entrada



1.- VIENEN CON ALEGRIA, SEÑOR



	Vienen con alegría, Señor,

	cantando vienen con alegría, Señor,

	los que caminan por la vida, Señor,

	sembrando tu paz y amor.



1.	Vienen trayendo la esperanza 

	a un mundo cargado de ansiedad,

	a un mundo que busca y que no alcanza

	caminos de amor y de amistad.



2.	Vienen trayendo entre sus manos

	esfuerzos de hermanos por la paz,

	deseos de un mundo más humano

	que nace del bien y la verdad.



3.	Cuando el odio y la violencia

	aniden en nuestro corazón,

	el mundo sabrá que por herencia

	le aguardan tristezas y dolor.





2.- SOMOS UN PUEBLO QUE CAMINA



	Somos un pueblo que camina, 

	y juntos caminando

	podremos alcanzar 

	otra ciudad que no se acaba

	sin penas ni tristezas, 

	ciudad de eternidad.



1.	Somos un pueblo que camina, 

	que marcha por el mundo 

	buscando otra ciudad.

	Somos errantes peregrinos

	en busca de un destino, 

	destino de unidad.

	Siempre seremos caminantes,

	pues sólo caminando 

	podremos alcanzar

	otra ciudad que no se acaba 

	sin penas ni tristezas, 

	ciudad de eternidad.



2.	Sufren los hombres mis hermanos 

	buscando entre las piedras 

	la parte de su pan.

	Sufren los hombres oprimidos,

	los hombres que no tienen 

	ni paz ni libertad.

	Sufren los hombres mis hermanos

	mas tú vienes con ellos 

	y en ti alcanzarán

	otra ciudad que no se acaba 

	sin penas ni tristezas, 

	ciudad de eternidad.



3.	Danos valor para la lucha, 

	valor en las tristezas, 

	valor en nuestro afán.

	Danos la luz de tu palabra 

	que guíe nuestros pasos 

	en este caminar.

	Marcha, Señor, junto a nosotros, 

	pues sólo en tu presencia 

	podremos alcanzar

	otra ciudad que no se acaba 

	sin penas ni tristezas, 

	ciudad de eternidad.



4.	Dura se hace nuestra marcha 

	andando entre las sombras 

	de tanta oscuridad.

	Todos los cuerpos desgastados 

	ya  sienten el cansancio 

	de tanto caminar.

	Pero tenemos la esperanza 

	de que nuestras fatigas 

	al fin alcanzarán	 

	otra ciudad que no se acaba 

	sin penas ni tristezas, 

	ciudad de eternidad.





3.- ALEGRIA DE VIVIR



	Cantando la alegría de vivir (de vivir)

	lleguemos a la casa del Señor (del Señor);

	marchando todos juntos como hermanos,

	andemos los caminos hacia Dios.



1.	Venid, entremos todos dando gracias;

	venid, cantemos todos al Señor;

	gritemos a la Roca que nos salva;

	cantemos la alabanza a nuestro Dios.



2.	La paz del Señor sea con nosotros,

	la paz que llena sola el corazón,

	la paz de estar unidos como hermanos,

	la paz que nos promete nuestro Dios.



3.	Entremos por las puertas dando gracias;

	pidamos al Señor también perdón,

	perdón por nuestra falta a los hermanos,

	perdón por nuestro pobre corazón.



4.	Sabed que Dios nos hizo y somos suyos;

	sabed que el Señor es nuestro Dios.

	Nosotros somos pueblo y las ovejas,

	ovejas del rebaño del Señor.





4.- ES EL DIA DEL SEÑOR



1.	Rebosemos de alegría: el Señor nos ama.

	Es el día del Señor.

	Juntos preparémonos a vivir la misa:

	es el día del Señor.

	¡Aleluya, aleluya!, el Señor llegará;

	¡Aleluya, aleluya!, a nosotros vendrá.

	Como Iglesia que somos,

	en amor al Señor,

	viviremos hoy juntos

	en la paz del Señor.



2.	El Señor es nuestra fuerza y nuestra esperanza.

	Es el día del Señor.

	Construiremos con él la ciudad futura

	en el día del Señor.

	¡Aleluya, aleluya!, el Señor llegará;

	¡Aleluya, aleluya!, a nosotros vendrá.

	Esta reunión de hermanos

	en amor al Señor,

	hoy hará que vivamos

	en la paz del Señor.



3.	Cuando venga otra vez al fin de los siglos

	en el día del Señor.

	Su amor inundará nuestro viejo mundo

	en el día del Señor.

	¡Aleluya, aleluya!, el Señor llegará;

	¡Aleluya, aleluya!, a nosotros vendrá.

	Preparemos la tierra 

	en amor al Señor;

	que su Amor nos conduzca

	en la paz del Señor.





5.- HACIA TI, MORADA SANTA



	Hacia ti, morada santa,

	hacia ti, tierra del Salvador,

	peregrinos, caminantes,

	vamos hacia ti.



1.	Venimos a tu mesa:

	tu pacto sellaremos,

	tu cuerpo comeremos,

	tu sangre nos limpiará.



2.	En tu morada santa

	contigo reinaremos;

	tu sangre beberemos;

	tu fe nos salvará.







6.- VAMOS CANTANDO AL SEÑOR



	Vamos cantando al Señor:

	El es nuestra alegría.



1.	La luz de un nuevo día

	venció a la oscuridad:

	que brille en nuestras vidas

	la luz de la verdad.



2.	La roca que nos salva

	es Cristo, nuestro Dios:

	lleguemos dando gracias

	a nuestro Redentor.



3.	Los cielos y la tierra

	aclaman al Señor:

	“Ha hecho maravillas,

	inmenso es su amor”.

4.	Unidos como hermanos

	venimos a tu altar:

	que llenes nuestras vidas

	de amor y de amistad.





7.- LLEGAMOS A CASA



	¡Aleluya, aleluya!



1.	Hoy llegamos a casa, Señor,

	a entonar el amor en canción;

	porque tú llenas de gozo la vida,

	porque nos enseñaste a reír.



2.	Tus palabras queremos oír,

	recibir tu verdad, tu calor,

	y llevar ritmo feliz a la vida,

	construir un mundo de amor.



3.	Es tu ley un mandato de amor,

	es mensaje de paz y perdón;

	es misión, lucha que empeña la vida,

	es el grito de fe juvenil.



8.- PUEBLO DE REYES



	Pueblo de reyes, asamblea santa,

	pueblo sacerdotal:

	pueblo de Dios,bendice a tu Señor.



1. 	Te cantamos Jesús , Hijo amado del Padre.

 	Te alabamos, eterna palabra salida de Dios.

 	Te cantamos Jesús que naciste de María.

	Te alabamos a Ti, nuestro hermano, nuestro salvador.

 

2. 	Te cantamos a Ti, esplendor de la gloria.

 	Te alabamos, estrella radiante que anuncias el día.

 	Te cantamos Jesús, luz eterna de Dios.

 	Te alabamos antorcha de la Nueva Jerusalén.



3. 	Te cantamos, Mesías que anunciaron los profetas.

 	Te alabamos a Ti el esperado del pueblo de Israel.

 	Te cantamos Mesías esperado por los pobres.

 	Te alabamos Jesús nuestro rey de humilde corazón.



4. 	Te cantamos mediador  entre Dios y los hombres.

 	Te alabamos, camino de vida puerta del cielo.

 	Te cantamos sacerdote de la Nueva Alianza.

 	Te alabamos, Tú eres nuestra paz por la sangre de la cruz.



5. 	Te cantamos  Cordero  de la Pascua eterna.

 	Te alabamos Cordero inmolado por nuestros pecados.

 	Te cantamos Jesús, templo de la Nueva  Alianza.

 	Te alabamos a Ti piedra básica del templo de Dios.



6. 	Te cantamos Pastor que nos conduces al reino,

 	te alabamos; reúne a tus ovejas en un solo redil.

 	Te cantamos Jesús manantial de la Gracia.

 	Te alabamos oh fuente de agua viva que apaga nuestra sed.



7. 	Te cantamos, oh Cristo maná verdadero.

 	Te alabamos oh pan de la vida que el Padre nos da.

 	Te cantamos, imagen del Dios invisible.

 	Te alabamos oh rey de la justicia y rey de la paz.



8. 	Te cantamos primicia de aquellos que duermen.

 	Te alabamos a Ti el viviente, principio y fin.

 	Te cantamos Jesús exaltado en la gloria.

 	Te alabamos a Ti que vendrás a juzgar la tierra.



9.- PUEBLO EN MARCHA



	Pueblo en marcha,

	pueblo que abre ruta y camino,

	pueblo de esperanza.

	Llama de amor joven,

	con su canto al viento,

	un pueblo nuevo avanza.



1.	Cruza sin miedo la noche,

	marcha buscando la aurora;

	su fe como antorcha encendida

	le alumbra la frente y el paso.



2.	Pasa invitando a los hombres

	a ser hermanos en Cristo;

	les tiende una mano sincera

	que une, que sirve y levanta.



3.	Ama el riesgo y la audacia,

	los horizontes, las cumbres;

	su sangre lo impulsa adelante:

	nació peregrino del alba.



4.	Fuerte y alegre en la marcha,

	sufre sonriente el cansancio;

	no teme al dolor ni a la muerte,

	que Cristo venció para siempre.



5.	Lleva en sus manos la historia 

	y el porvenir de los hombres;

	en única ofrenda recoge

	los llantos y esfuerzos de todos.



6.	Clara promesa lo guía

	hacia una tierra más libre:

	la tierra del Sol que no muere,

	la casa del Padre que espera.







10.- UN SOLO SEÑOR



	¡Un solo Señor,

	una sola fe,

	un solo Bautismo,

	un solo Dios y Padre!



1.	Llamados a guardar la unidad del Espíritu

	por el vínculo de la paz,

	cantamos y proclamamos:



2.	Llamados a formar un solo Cuerpo

	en un mismo Espíritu,

	cantamos y proclamamos:



3.	Llamados a compartir una misma esperanza

	en Cristo,

	cantamos y proclamamos:





11.- CRISTOS JOVENES



	Jóvenes, Cristos jóvenes,

	necesita el mundo de hoy.

	Jóvenes, Cristos jóvenes,

	que devuelvan la fe en el amor.



1.	Que destruyan en la tierra

	injusticia y falsedad,

	y construyan un mañana

	lleno de fraternidad.



2.	Que en lugar de la miseria

	den al hombre dignidad

	y rediman al esclavo

	con trabajo y libertad.



3.	Que enderecen los caminos

	con la fuerza de tu ley

	y que laven del dinero

	esa sangre de interés.



4.	Que silencien la metralla

	y rehagan el hogar;

	que liberen de la angustia

	y compongan un cantar.







12.- CRISTO, EL SEÑOR, NOS REUNIO



1.	Cristo, el Señor, nos reunió, aleluya,

	en la alegría de su amor, aleluya.



	¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya!



2.	Somos el pueblo del Señor, aleluya,

	y él, nuestro Rey, nuestro pastor, aleluya.



	¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya!



3.	Todos unidos en su amor, aleluya,

	glorifiquemos al Señor, aleluya.



	¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya!



4.	Danos, Señor, tu bendición, aleluya;

	muéstranos que eres el Amor, aleluya.



	¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya!



5.	La tierra entone su canción, aleluya,

	al Dios que es su liberador, aleluya.



	¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya!



6.	Pueblos, aclamen al Señor, aleluya,

	al Padre, al Hijo, al Amor, aleluya.



	¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya!



13.- ALEGRE LA MAÑANA



	Alegre la mañana

	que nos habla de ti,

	alegre la mañana.



1.	En nombre de Dios Padre,

	del Hijo y del Espíritu,

	salimos de la noche

	y estrenamos la aurora;

	saludamos el gozo 

	de la luz que nos llega,

	resucitada y resucitadora.



2.	Tu mano acerca el fuego

	a la tierra sombría

	y el rostro de las cosas

	se alegra en tu presencia:

	silabea el alba

	igual que una palabra;

	tú pronuncias el mar

	como sentencia.



3.	Regresa desde el sueño

	el hombre a su memoria,

	acude a su trabajo,

	madruga a sus dolores;

	le confías la tierra

	y a la tarde la encuentras

	rica de pan 

	y amarga de sudores.



4.	Y tú te regocijas, oh Dios,

	y tú prolongas

	en sus pequeñas manos

	tus manos poderosas

	y estáis de cuerpo entero

	los dos así creando,

	los dos así velando

	por las cosas.



5.	¡Bendita la mañana

	que trae la gran noticia

	de tu presencia joven,

	en gloria y poderío;

	la serena certeza

	con que el día proclama

	que el sepulcro de Cristo

	está vacío!





14.- HOMBRES NUEVOS



	Danos un corazón

	grande para amar.

	Danos un corazón

	fuerte para luchar.



1.	Hombres nuevos

	creadores de la historia,

	constructores de nueva humanidad.

	Hombres nuevos

	que viven la existencia

	como riesgo de un largo caminar.

2.	Hombres nuevos 

	luchando en esperanza,

	caminantes sedientos de verdad.

	Hombres nuevos

	sin frenos ni cadenas,

	hombres libres que exigen libertad.



3.	Hombres nuevos

	amando sin fronteras,

	por encima de razas  y lugar.

	Hombres nuevos

	al lado de los pobres,

	compartiendo con ellos techo y pan.	





15.- HE AQUI LA MORADA DE DIOS



	He aquí la morada de Dios

	entre los hombres:

	ellos serán su pueblo

	y “Dios con ellos” será su Dios.



1.	Pueblo convocado por el Verbo de Dios,

	pueblo reunido en torno a Cristo,

	pueblo que escucha a su Dios:

	Iglesia del Señor.



2.	Templo construido por profetas y apóstoles,

	templo en que Cristo es la piedra angular,

	santa morada de Dios:

	Iglesia del Señor.

3.	Pueblo saciado por el cuerpo del Señor,

	pueblo que bebe la sangre de Cristo,

	pueblo invitado por Dios:

	Iglesia del Señor.



4.	Pueblo que celebra a Cristo, 	

	Pascua nueva,

	pueblo que pasa de la muerte a la vida,

	pueblo que Dios se adquirió:

	Iglesia del Señor.



5.	Pueblo que canta la gloria de Dios Padre,

	por Jesucristo, su Hijo, el Señor,

	es el Espíritu Santo:

	Iglesia del Señor.





16.- EL SEÑOR ESTA PRESENTE



1.	El Señor está presente en su santuario:

	Vamos a alabarle.

	El Señor está presente entre su pueblo:

	Vamos a alabarle.



	Alábenle, alábenle. Alaben a su Señor.

	Alábenle, alábenle. Alaben a Jesús.



2.	El Señor está presente en su santuario:

	Vamos a cantarle.

	El Señor está presente entre su pueblo:

	Vamos a cantarle.

	Cántenle, cántenle. Canten a su Señor.

	Cántenle, cántenle. Canten a Jesús.



3.	Vamos a amarle.

	Vamos a servirle.

	Vamos a adorarle.





17.- VENIMOS CON ALEGRIA



	Venimos con alegría

	a la casa del Señor;

	el Señor se halla 

	en medio de nosotros,

	pues en su nombre 

	nos hemos reunido.



1.	Dios hizo maravillas en nosotros,

	la mano del Señor nos ha salvado.



2.	Alábenle por siempre las naciones

	y denle honor y gloria, pueblos todos.



3.	Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu,

	como era en el principio, ahora y siempre.





18.- JERUSALEN



1.	Es tiempo de ponerse de pie,

	pues tu luz viene

	con la gloria del Señor. (bis)

	Levanta tu mirada y mira lejos,

	que tu corazón se funda y se dilate, 

	he aquí tus hijos que vuelven hacia ti

	construyendo el nuevo amanecer.



	Jerusalén, Jerusalén,

	quítate el manto de tristeza.

	Jerusalén, Jerusalén,

	canta y baila para Dios.



2.	Todas las naciones

	marcharán hacia ti, 

	en tu luz los reyes nacerán. (bis)

	La paz y justicia en ti gobernarán,

	plena de confianza y amor estarás.

	El tiempo de tu duelo habrá terminado,

	entre las naciones me glorificarás.



3.	Hijos de extranjeros

	construirán tus muros

	y sus reyes por tus puertas pasarán. (bis)

	El Líbano y su gloria vendrán sobre ti

	y te llamarán ciudad del Señor.

	No se esconderá nunca más el Sol,

	yo seré tu luz eternamente.



19.- HAZ CANTAR TU VIDA



	Yo creo en Dios que canta,

	que la vida hace cantar.



1.	Creo en Dios que canta y que la vida hace cantar;

	la dicha y el amor son los regalos que él nos da.

	Es como la fuente que canta en tu interior

	y te impulsa a beber la vida que él te da.



2.	Creo en Dios que es Padre y que él se dice al cantar.

	El hizo para ti cantar la creación.

	Nos invita a todos que a la vida cantemos;

	sólo pensando en él, brota sola una canción.



3.	Creo en Jesucristo que es el canto de Dios Padre

	y que en el Evangelio él nos canta su amor.

	El hace cantar la vida de los hombres

	y toda vida es la gloria del Señor.



4.	Creo en el Espíritu que canta en nuestro ser

	haciendo de la vida un canto celestial.

	Creo que la Iglesia reúne nuestras voces

	y nos enseña a todos la música de Dios.





20.- ABRE TU JARDIN



	Abre tu jardín, 

	traigo una buena noticia:

	novedad sin fin, 

	corramos a recibirla.

	Ven, levántate.



1.	Abre tu jardín,

	pon flores en tu ventana;

	canta una canción.

	Hoy día se murió la muerte:

	es día de fiesta,

	hoy es día de vida.



2.	No te quedes hoy

	encerrado en tus costumbres,

	como en el sillón

	de las antiguas verdades.

	Llega un nuevo día,

	ven a renacer.



3.	Vamos por ahí

	cantando la buena nueva.

	Ama de verdad

	como a ti te están amando.

	Vive la palabra,

	luego vivirás.





21.- HIMNO DEL MISIONERO



1.	Señor, toma mi vida nueva 

	antes de que la espera desgaste años en mí. 

	Estoy dispuesto a lo que quieras

	no importa lo que sea. Tú llámame a servir.



	Llévame donde los hombres 

	necesiten tus palabras,

	necesiten mis ganas de vivir.

	Donde falte la esperanza, 

	donde falte la alegría,

	simplemente, por no saber de ti.



2.	Te doy mi corazón sincero

	para gritar sin miedo tu grandeza, Señor. 

	Tendré mis manos sin cansancio,

	tu historia entre mis labios y fuerza en la oración.



3.	Y así, en marcha iré cantando, 

	por calles predicando tu grandeza, Señor. 

	Señor, tengo alma misionera

	condúceme a la tierra que tenga sed de Dios.





22.- POR TI, PATRIA ESPERADA



1.	Cruzando el inmenso desierto

	peregrina el pueblo de Dios.

	En busca de cielos abiertos

	a la luz, la paz y el amor.

	Yavé cambiará sus cadenas

	por la tierra de Promisión;

	allí será el fin de sus penas,

	hallará consuelo el dolor.



	Por ti, Patria esperada,

	encuentra ligera su cruz.

	Por ti, Patria esperada,

	enciende su marcha el amor.

	Por ti, Patria esperada. Por ti.



2.	El nuevo Israel peregrino

	va siguiendo en pos de una cruz:

	la nube que alumbra el camino

	a través de un mundo sin luz.

	El cielo es el reino futuro,

	nueva tierra de promisión,

	que orienta los pasos seguros

	de este nuevo pueblo de Dios.



3.	Los pueblos se agitan, sedientos,

	bajo el peso de su dolor,

	en busca de paz y de aliento,

	de verdad, de luz y de amor.

	Escucha su llanto angustiado,

	que acompaña al triste marchar;

	con ese su andar fatigado

	van, Señor, buscando su hogar.

	



23.- TERESITA DE LOS ANDES 

(Carmelita del consuelo)



	Teresita de Los Andes,

	Carmelita del consuelo,

	de la mano de María

	seguiremos tu camino

	que nos lleva hacia Jesús.



	Teresita de Los Andes,

	Carmelita del consuelo,

	danos toda tu alegría,

	muéstranos tu amor al Padre

	a la sombra de la cruz.



1.	Todo Chile se viste de sol

	mientras baja de los Andes tu sonrisa

	inundando ciudades y campos

	con tu azul mensaje

	de paz y de amor.



2.	Porque sabes amar y reír

	apreciando lo sencillo de la vida,

	ven y entréganos tu fuego santo

	para que tu pueblo 

	llegue a ser feliz.



3.	Ahora habitas la casa de Dios,

	vas tejiendo la esperanza de esta tierra,

	dibujando en el cielo una estrella

	que ha de brillar siempre

	en nuestro corazón.



24.- Marcha de la Iglesia



1.	Todos unidos a los pastores. Vamos hacia ti.

	Todos unidos en una fe. Vamos hacia ti.

	Todos armados de fortaleza. Vamos hacia ti.

	Todos radiantes de caridad. Vamos hacia ti.



	Ciudad celeste, 

	tierra del Señor.

	Gloria a ti, Iglesia santa,

	Patria de la humanidad.

	Que algún día en tu recinto

	consigamos la unidad.



2.	Con la fatiga de los trabajos,

	con la vileza de los pecados,

	hijos alegres del Dios eterno,

	miembros gozosos de Jesucristo.



3.	Pueblo de Dios, orientado al futuro,

	Pueblo de Dios, enemigo del mal,

	Pueblo de Dios, sembrador de esperanzas,

	piedras vivas del templo de Dios.





25.- ALELUYA, POR ESA GENTE



1.	Los que tienen y nunca se olvidan

	que a otros les falta;

	los que nunca usaron la fuerza 

	sino la razón;

	los que dan una mano y ayudan 

	a los que han caído:

	esa gente es feliz porque vive 

	muy cerca de Dios.



	Aleluya, aleluya,

	por esa gente que vive y que siente

	en su vida el amor.



2.	Los que ponen en todas las cosas 

	amor y justicia;

	los que nunca sembraron el odio 

	tampoco el dolor;

	los que dan y no piensan jamás 

	en su recompensa:

	esa gente es feliz porque vive 

	muy cerca de Dios.



3.	Los que son generosos

	y dan de su pan un pedazo;

	los que siempre trabajan pensando 

	en un mundo mejor;

	los que están liberados 

	de todas sus ambiciones:

	esa gente es feliz porque vive

	muy cerca de Dios.





26.- ALABANZA Y GLORIA



1.	Alabanza y gloria a nuestro Dios.

	Santo es el Señor, Dios del universo.

	Alabanza y gloria a nuestro Dios,

	cielos y tierra muestran su esplendor.



2.	Alabanza y gloria a nuestro Dios.

	Sea bendito el que viene en su nombre.

	Alabanza y gloria a nuestro Dios.

	Alabanza y gloria a nuestro Dios.





27.- NUEVA CIVILIZACION



1.	Una tierra que no tiene fronteras,

	sino manos que juntas formarán

	una cadena más fuerte

	que la guerra y que la muerte,

	lo sabemos: el camino es el amor.



2.	Una patria más justa y más fraterna

	donde todos construyamos la unidad,

	donde nadie es desplazado,

	porque todos son llamados,

	lo sabemos: el camino es el amor.



	Un nuevo sol se levanta,

	sobre la nueva civilización que nace hoy.

	Una cadena más fuerte

	que el odio y que la muerte,

	lo sabemos: el camino es el amor.



3.	La justicia es la fuerza de la paz,

	el amor quien hace perdonar,

	la verdad es la fuerza 

	que nos da la liberación,

	lo sabemos: el camino es el amor.



4.	El que tiene comparte su riqueza,

	y el que sabe no impone su verdad,

	el que manda entiende 

	que el poder es un servicio,

	lo sabemos: el camino es el amor.



5.	El que cree contagia con su vida

	y el dolor se cubre con amor,

	porque el hombre se siente 

	solidario con el mundo,

	lo sabemos: el camino es el amor.



6.	El progreso se alcanza con trabajo

	y que el hombre se pueda realizar,

	que a la casa del pobre

	llegue pan y alegría,

	lo sabemos: el camino es el amor.



7.	Es mi hermano aquel que está a mi lado,

	todos hijos del Dios que nos creó,

	porque él ha venido

	a la tierra para unirnos,

	lo sabemos: el camino es el amor.





28.- Reunidos en el nombre del señor



	Reunidos en el nombre del Señor

	que nos ha congregado ante su altar,

	celebremos el misterio de la fe

	bajo el signo del amor y la unidad. (bis)



1.	Tú, Señor, das sentido a nuestra vida,

	tu presencia nos ayuda a caminar,

	tu Palabra es fuente de agua viva

	que nosotros, sedientos, a tu mesa

	venimos a buscar.



2.	Purifica con tu gracia nuestras manos,

	ilumina nuestra mente con tu luz,

	que la fe se fortalezca en tu Palabra

	y tu cuerpo tomado en alimento

	nos traiga la salud.







29.- TU GLORIA, SEÑOR, ES EL HOMBRE VIVO



	Tu gloria, Señor, es la vida del hombre,

	el hombre de pie es tu alabanza.

	Tu gloria, Señor, es la vida del hombre,

	el hombre de pie quien te rinde honor.



1.	La paz entre los hombres, es tu alabanza.

	La paz sobre la tierra, es tu alabanza.

	La paz en sus corazones, es tu alabanza.

	La paz en lo alto del cielo, es tu alabanza.



2.	La vida que da la vida, es tu alabanza.

	La vida que vence a la muerte, es tu alabanza.

	La vida que dice sí, es tu alabanza.

	La vida que nace en la cruz, es tu alabanza.



3.	El gozo de un nuevo sol, es tu alabanza.

	El gozo del que es salvado, es tu alabanza.

	El gozo del arrepentido, es tu alabanza.

	El gozo de un nuevo mundo, es tu alabanza.





30.- ¿QUE VES EN LA NOCHE?



        ¿Qué ves en la noche? 

        Dinos, centinela. (bis)



1.	Dios como un almendro con la flor despierta;

	Dios que nunca duerme, busca quien no duerma

	y entre las diez vírgenes sólo hay cinco en vela.



2.	Gallos vigilantes que la noche alertan.

	Quien negó tres veces, otras tres confiesa

	y pregona el llanto lo que el miedo niega.



3.	Muerto le bajaban a la tumba nueva,

	nunca tan adentro tuvo el sol la tierra.

	Daba el monte gritos, piedra contra piedra.

4.	Vi los cielos nuevos y la tierra nueva.

	Cristo entre los vivos y la muerte muerta.

	Dios en las creaturas y eran todas buenas.





31.- IGLESIA, PUEBLO DE DIOS



1.	La Iglesia es Cristo en el mundo, 

	Pueblo de Dios puesto en marcha

	hacia la Pascua del cielo,

	la promesa hecha esperanza. (bis)



	Señor, orienta a tu Iglesia:

	ha puesto en ti su confianza.

	Tu amor la impulse adelante,

	su fe puesta en tu Palabra. (bis)



2.	Nació libre en el madero:

	la cruz fue Alianza pactada;

	precio, la Sangre de Cristo

	por nuestro amor derramada. (bis)



3.	La gracia, amor sin medida,

	nos llama a pueblos y razas:

	respuesta exige del hombre,

	pues Dios es fiel a su Alianza. (bis)





32.- IGLESIA PEREGRINA



1.	Todos unidos, formando un solo cuerpo,

	un pueblo que en la Pascua nació.

	Miembros de Cristo en sangre redimidos,

	Iglesia peregrina de Dios.

	Vive en nosotros la fuerza del Espíritu

	que el Hijo desde el Padre envió.

	El nos empuja, nos guía y alimenta,

	Iglesia peregrina de Dios.



2.	Rugen tormentas, y a veces nuestra barca 

	parece que ha perdido el timón.

	Miras con miedo, no tienes confianza,

	Iglesia peregrina de Dios.

	Una esperanza nos llena de alegría:

	Presencia que el Señor prometió.

	Vamos cantando, él viene con nosotros,

	Iglesia peregrina de Dios.



3.	Todos nacidos en un solo bautismo,

	unidos en la misma comunión.

	Todos viviendo en una misma casa,

	Iglesia peregrina de Dios.

	Todos prendidos en una misma suerte,

	ligados a la misma salvación.

	Somos un cuerpo, y Cristo es la cabeza,

	Iglesia peregrina de Dios.



33.- CANTAD A DIOS 

(Gen Rosso)



	Oh...



	Cantad a Dios, cielo inmenso e infinito;

	cantad a Dios, coro eterno de ángeles;

	cantad a Dios, santos de su Reino;

	cantémosle siempre a él, Dios nos ama,

	cantémosle siempre a él, Dios está aquí.



	Oh...





34.- JUNTOS COMO HERMANOS



	Juntos como hermanos,

	miembros de una Iglesia,

	vamos caminando

	al encuentro del Señor.



1.	Un largo caminar

	por el desierto bajo el sol,

	no podemos avanzar

	sin la ayuda del Señor.



2.	Unidos al rezar,

	unidos en una canción,

	viviremos nuestra fe

	con la ayuda del Señor.

3.	La Iglesia en marcha está,

	a un mundo nuevo vamos ya,

	donde reinará el amor,

	donde reinará la paz.





35.- DEN AL SEÑOR SUS ALABANZAS



	Den al Señor sus alabanzas,

	denle poder, honor y gloria,

	a una voz canten un himno al Señor.



1.	En siete días Dios creó al mundo,

	Adán pecó y perdió el cielo.

	Jesús vino para redimirnos,

	murió en la cruz y nos salvó.



2.	A Moisés dijo Dios: Haz mi pueblo libre;

	yo seré tu guía siempre, sígueme.

	Salidos ya de Egipto y el mar pasado,

	cantaron y bailaron, se llenaron de júbilo.



3.	Jesús dijo a Pedro: Ven, te llamo,

	el camino es duro, mas iré contigo.

	Pedro respondió: Soy un pescador,

	tiró sus redes y hacia el Señor corrió.



4.	Entrégate, hermano, al Señor Jesús.

	El te ama aunque seas pecador.

	El pagó el precio de tu salvación

	y ahora eres una nueva creación.





Señor, ten piedad





50.- HOY PERDONAME



1.	Hoy perdóname, hoy por siempre;

	sin mirar la mentira, 

	el vacío en nuestras vidas,

	nuestra falta de amor y caridad.



2.	Hoy perdóname, hoy por siempre;

	aun sabiendo que he caído, 

	que de ti siempre había huido,

	hoy regreso arrepentido

	vuelvo a ti, vuelvo a ti.





51.- OH SEÑOR, TEN PIEDAD



1.	Oh, Señor, ten piedad; de nosotros ten piedad.

	Cristo, ten piedad; de nosotros ten piedad.

	Oh, Señor, ten piedad; de nosotros ten piedad.





52.- Perdon, Señor



1.	Perdón, Señor; perdón, Señor; piedad de mí.

	Pequé, Señor; pequé, Señor; piedad de mí.





53.- TEN PIEDAD DE MI



1.	Ten piedad de mí, oh Dios,

	conforme a tu misericordia;

	conforme a la multitud de tus piedades,

	borra mis rebeliones.



2.	Lávame más y más de mi maldad

	y límpiame de mis pecados.





54.- Perdon, mi dios



1.	Perdón, mi Dios, por todo lo que soy,

	perdóname, Dios mío, por lo que no te doy.



2.	Escucha mi plegaria, sin ti no puedo vivir;

	por lo que te he ofendido,

	perdón, perdóname a mí.

	Escucha mi plegaria por lo que te ofendí.

	Perdón, mi Dios, perdóname.



Gloria



70.- GLORIA



	¡Gloria a Dios en el cielo! 

	Y en la tierra paz a los hombres 

	que ama el Señor.



1.	Por tu inmensa gloria te alabamos,

	te bendecimos, te adoramos.

	Te glorificamos, te damos gracias.



2.	Señor Dios, Rey celestial,

	Dios Padre todopoderoso.

	Señor Hijo único, Jesucristo,

	Señor Dios, Cordero de Dios,

	Hijo del Padre.



3.	Tú que quitas el pecado del mundo, 

	ten piedad de nosotros;

	tú que quitas el pecado del mundo, 

	atiende nuestra súplica;

	tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

	ten piedad de nosotros.



4.	Porque sólo tú eres santo,

	sólo tú, Señor, sólo tú, Altísimo, Jesucristo.

	Con el Espíritu Santo 

	en la gloria de Dios Padre. 

	¡Amén, amén!



71.- GLORIA  A  DIOS



	Gloria, gloria a Dios, alabanzas.

	El nos cuida con amor,

	gloria a Dios, gloria a Dios.



1.	Padre, queremos alabarte, 

	con Cristo agradecerte

	la vida juvenil,

	imagen de tu Ser.



2.	Cristo, amigo siempre joven,

	que junto con María,

	la Madre virginal,

	compartes nuestro andar.



3.	Santo Espíritu de Dios,

	que infundes fuerzas nuevas

	a nuestra juventud

	y creas el amor.





72.- GLORIA



	Gloria, gloria, aleluya, (3 veces)

	en el nombre del Señor.



1.	Gloria al Padre que ha creado 

	todo el mundo por amor;

	gloria al Hijo que ha nacido

	por salvarnos del dolor;

	gloria demos al Espíritu

	divino del amor.

	Cantemos al Señor:



2.	Te alabamos, bendecimos,

	adoramos, oh Señor,

	Padre eterno, bondadoso,

	y a tu Hijo, el Redentor.

	Ten piedad, tú que eres Santo

	con tu Espíritu Señor.

	A ti gloria y honor.





73.- GLORIA



1.	Gloria a Dios, gloria a Dios, 

	gloria al Padre. (bis)

	A él sea la gloria. (bis)

	Aleluya, amén. (bis)



2.	Gloria a Dios, gloria a Dios, 

	gloria al Hijo. (bis)

	A él sea la gloria. (bis)

	Aleluya, amén. (bis)



3.	Gloria a Dios, gloria a Dios, 

	gloria al Espíritu. (bis)

	A él sea la gloria. (bis)

	Aleluya, amén. (bis)



74.- GLORIA



	Gloria a Dios en el cielo 

	y en la tierra paz a los hombres 

	que ama el Señor.



	Solista:        Por tu inmensa gloria, te alabamos,

	Coro:          te bendecimos, te adoramos,

	Asamblea:  te glorificamos, te damos gracias.



		Gloria a Dios...



	S: 	Señor Dios, Rey celestial, 

		Dios Padre todopoderoso,

	C: 	Señor Hijo único, Jesucristo,

	A: 	Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre.



		Gloria a Dios...



	S: 	Tú que quitas el pecado del mundo, 

		ten piedad de nosotros;

	C: 	tú que quitas el pecado del mundo, 

		atiende nuestra súplica;

	A: 	tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

		ten piedad de nosotros.



		Gloria a Dios...



	S: 	Porque sólo tú eres Santo, sólo tú, Señor.

	C: 	Sólo tú Altísimo, Jesucristo.

	A: 	Con el Espíritu Santo en la gloria 

		de Dios Padre.



		Gloria a Dios...

75.- GLORIA 

(Taulé)



	Solista: Gloria a Dios en el cielo,

	Asamblea: y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor.



	Por tu inmensa gloria, te alabamos, 

	te bendecimos, te adoramos,

	te glorificamos, te damos gracias,



	Coro: Señor Dios, Rey celestial,



	A:	Dios Padre todopoderoso.

	C:	Señor, Hijo único, Jesucristo.

	S: 	Señor Dios, Cordero de Dios, 

	A: 	Hijo del Padre;

	C: 	tú que quitas el pecado del mundo,

	A: 	ten piedad de nosotros;

	S: 	tú que quitas el pecado del mundo,

	A: 	atiende nuestra súplica;

	C: 	tú que estás sentado a la derecha del Padre,

	A: 	ten piedad de nosotros.



	C: 	Porque sólo tú eres santo,

	A: 	sólo tú, Señor,

	S: 	sólo tú, Altísimo,

	A: 	Jesucristo,

	C: 	con el Espíritu Santo

	A: 	en la gloria de Dios Padre. Amén, amén.





Liturgia de la Palabra

Antífonas



100.- AMOR, AMOR



	Amor, amor, amor, amor;

	hermanos míos, Dios es amor.

	Ama a todos como hermanos.

	Dios es amor.



101.- CANTARE ETERNAMENTE



	Cantaré eternamente

	las misericordias del Señor,

	anunciaré su fidelidad

	por todas las edades.



102.- SALMO 15



	Tú eres mi Señor, 

	ningún bien tengo sin ti.

	Tú eres mi Señor, 

	no hay felicidad fuera de ti.



103.- BENDECID A DIOS



	Bendecid a Dios,

	todos los siervos de Dios

	que permanecen en la casa de Dios;

	levantad las manos

	hacia el Santo lugar.

	Bendecid a Dios,

	el Señor Dios.



104.- TU PALABRA ME DA VIDA



	Tu Palabra me da vida,

	confío en ti, Señor.

	Tu Palabra es eterna,

	en ella esperaré.



1.	Dichoso el que con vida intachable

	camina en la ley del Señor.

	Dichoso el que guardando sus preceptos

	lo busca de todo corazón.



2.	Escogí el camino verdadero

	y he tenido presente tus decretos.

	Correré por el camino del Señor

	cuando me hayas ensanchado el corazón.



3.	Repleta está la tierra de tus gracias;

	enséñame, Señor, tus decretos.

	Mi herencia son tus mandatos,

	alegría de nuestro corazón.





105.- DEJATE  AMAR



	Déjate amar,

	el amor viene de Dios,

	ven, levántate

	para amarle.



106.- DIOS QUE NOS AMAS



	Dios que nos amas, 

	hoy te damos gracias

	Dios que nos salvas, 

	te alabamos hoy.



107.- ENVIANOS TU ESPIRITU



	Envíanos tu Espíritu, Señor,

	y renueva la faz de la tierra.



108.- MANOS EXTENDIDAS



	Manos extendidas

	son manos que dan

	y reciben dones

	del Dios celestial.



109.- YO ALABO A MI SEÑOR



1.	Yo alabo a mi Señor de todo corazón,

	yo proclamaré que él me salvó,

	yo cantaré en su nombre.



2.	Yo alabo a mi Señor de todo corazón;

	en gran alegría exultaré:

	Aleluya.



110.- CRISTO ANUNCIO



	Cristo anunció la noticia de la paz

	a los que estaban lejos y a los que estaban cerca.

	Por Cristo hoy nos acercamos al Padre,

	ya no hay extranjeros, 

	todos pertenecen a la familia de Dios.



111.- DIOS ESTA AQUI



	Dios está aquí,

	tan cierto como el aire que respiro,

	tan cierto como la mañana se levanta,

	tan cierto como que este canto 

	lo puedes oír.





112.- EN EL NOMBRE DE JESUCRISTO



	En el nombre de Jesucristo

	se doble toda rodilla:

	los que están arriba en el cielo,

	en la tierra y debajo de la tierra;

	/:y toda lengua confiese que es el Señor

	para gloria del Padre :/



113.- LA LUZ DE JESUS



	La luz de Jesús 

	ha llegado al mundo.



	Todo hombre debe renacer,

	para ver el reino de Dios.

	El agua y el Espíritu

	nos traen vida nueva.



	La luz...





114.- MI  ALMA  ALABA  AL  SEÑOR



	Mi alma alaba al Señor 

	y mi espíritu se alegra en su presencia,

	porque él, que es grande,

	maravillas hizo en mí,

	es Santo su nombre.





115.- PREPARAD



	Preparad el camino al Señor

	y anunciad la Palabra de Dios.



	Voz que clama en el desierto:

	Preparad el camino al Señor,

	desterrad la mentira por siempre,

	preparad el camino al Señor.



116.- SI ALGUNO TIENE SED



	Si alguno tiene sed

	que venga a mí y beba.

	

	Alimenta, Señor, nuestro desierto

	que una flor quiere vivir.



	Si alguno...



117.- TU HAS VENIDO



	Tú has venido, tú volverás,

	te esperamos, oh Jesús.

	Estabas muerto y vivo estás,

	sé nuestra vida, oh Jesús.





118.- VENID  A  TRABAJAR  A  MI  VIÑA



	Venid a trabajar a mi viña,

	venid a compartir mi esfuerzo,

	venid a disfrutar mi gozo.





119.- YO CULTIVO LA ESPERANZA



1.	Yo cultivo la esperanza

	en un jardín de tristezas,

	donde ha sembrado pobreza

	la muerte en su loca danza.

2.	Y aunque hay muchos que no cantan

	porque sopla el desaliento,

	contra malezas y vientos

	yo cultivo la esperanza.





120.- ALABE TODO EL MUNDO



	Alabe todo el mundo,

	alabe al Señor.



	Alabe todo el mundo,

	alabe a nuestro Dios.





121.- DE NOCHE IREMOS



	De noche iremos, de noche,

	que para encontrar la fuente

	sólo la sed nos alumbra,

	sólo la sed nos alumbra.





122.- EL SEÑOR ES MI FORTALEZA



	El Señor es mi fortaleza,

	el Señor es mi canción,

	él nos da la salvación;

	en él confío, no temo más,

	en él confío, no temo más.



123.- LAS MISERICORDIAS



	Las misericordias del Señor

	cada día cantaré. (bis)



124.- MAGNIFICAT



	Magnificat, magnificat,

	magnificat, anima mea, Domine.

	magnificat, magnificat,

	magnificat, anima mea.





125.- NADA TE TURBE



	Nada te turbe, 

	nada te espante,

	quien a Dios tiene

	nada le falta.



	Nada te turbe, 

	nada te espante,

	sólo Dios basta.





126.- OH CHRISTE



	Oh Christe, Domine Jesu,

	oh Christe, Domine Jesu,

	oh Christe, Domine Jesu,

	oh Christe, Domine Jesu.



127.- VENID AL SEÑOR



	Venid al Señor

	con cantos de gozo.

	Con cantos alegres

	venid al Señor.





128.- CRISTO JESUS



	Cristo Jesús, oh luz interior,

	que las tinieblas en mí no tengan voz.

	Cristo Jesús, disipa mis sombras

	y que en mí sólo hable tu amor.





129.- DONDE HAY AMOR



	Donde hay amor y caridad;

	donde hay amor, Dios ahí está.



	Ubi caritas et amor,

	ubi caritas, Deus ibi est.





130.- GLORIA



	Gloria, gloria,

	a Dios en el cielo.

	Gloria, gloria.

	Aleluya, aleluya.

	

	Te alabamos, oh Padre,

	porque resucitaste a Jesús,

	nos has dado tu Espíritu Santo,

	nos has hecho hijos de la luz.



131.- JESUS, TE ADORAMOS



	Jesús, te adoramos;

	nuestra vida te entregamos,

	¡cómo te amamos!



132.- LAS TINIEBLAS



	Las tinieblas no son tinieblas, ante ti;

	la noche como el día resplandece.



133.- MI ALMA REPOSA



	En ti, Señor, reposa todo mi ser,

	he sido amado por ti.

	Sí, sólo en ti se alumbra la esperanza;

	en ti sólo, Señor.



134.- BUENO ES CONFIAR



	Bueno es confiar en el Señor.

	Bueno esperar en el Señor.



135.- NO TENGAS MIEDO



	No tengas miedo,

	yo te he redimido,

	te he llamado por tu nombre,

	tú eres mío.



136.- VEN, ESPIRITU



	Ven, Espíritu de Santidad,

	ven, Espíritu de luz,

	ven, Espíritu de fuego,

	ven, abrázanos.



137.- ALABEMOS HOY AL SEÑOR



	Alabemos hoy al Señor,

	porque él es bueno,

	alabemos hoy al Señor, 

	aleluya.





138.- PADRE, UNENOS



	Padre, únenos; Padre, únenos;

	que el mundo crea

	en tu amor.

	Padre, únenos.

	

139.-¡Oh pobreza!



	¡Oh pobreza!, fuente de riqueza;

	Señor, siémbranos alma de pobres.





140.- LAUDATE



	Laudate, Dominum,

	laudate, Dominum,

	omnes gentes, alleluia.

	Laudate, Dominum,

	laudate, Dominum,

	omnes gentes, alleluia.





141.- NO HAY QUE TEMER



	No hay que temer, 

	no hay que temer,

	no durmáis, no durmáis,

	es que no hay paz en la tierra:

	aventuremos la vida.





142.- ¡OH CRISTO!

 

	¡Oh Cristo!, Señor Jesús,

	¡oh Cristo!, Señor Jesús.



	Oh Christe, Domine Jesu,

	oh Christe, Domine Jesu.



143.- AMARTE A TI, SEÑOR



	Amarte a ti, Señor,

	en todas las cosas

	y a todas en ti:

	en todo amar y servir,

	en todo amar y servir.





144.- JESUS, TE ADORAMOS



	Jesús, te adoramos,

	nuestra vida te entregamos:

	¡cómo te amamos!



	Padre, te adoramos...

	Cristo, te adoramos...

	Espíritu Santo, te adoramos...





145.- EN NUESTRA OSCURIDAD



	En nuestra oscuridad

	enciende la llama de tu amor, Señor,

	de tu amor, Señor.

	En nuestra oscuridad,

	enciende la llama de tu amor, Señor,

	de tu amor, Señor.





146.- SEÑOR, OYEME



	Señor, óyeme. Señor, óyeme.

	Cuando llame, ábreme.

	Señor, óyeme. Señor, óyeme.

	Ven y escucha mi voz.



147.- AL QUE CONFIA



	Al que confía en el Señor

	la misericordia lo rodea.



148.- PON TU GOZO EN EL SEÑOR



	Pon tu gozo en el Señor,

	El te dará los deseos del alma:

	pon tu gozo en el Señor.



149.- QUEDAOS AQUI



	Quedaos aquí,

	velad conmigo,

	velad y orad,

	velad y orad.



150.- SONDEAME, SEÑOR



	Sondéame, Señor, y conóceme;

	descubre la verdad que hay en mi vida:

	penetra el corazón y mis pensamientos,

	condúceme hasta que te pueda hallar.



151.- ADORAMOS AL SEÑOR



	Oh...o...o... adorámoste, oh Señor;

	oh...o...o... adorámoste, oh Señor.



	Oh...o...o... adoramuste, Domine,

	oh...o...o... adoramuste, Domine.





152.- CUANDO EL SEÑOR



	Cuando el Señor

	cambió la suerte de Sión,

	nos parecía soñar,

	nos parecía soñar.





153.- Gustad y ved



	Gustad y ved qué bueno es el Señor,

	dichoso el que se acoge a él.

	Gustad y ved qué bueno es el Señor,

	dichoso el que se acoge a él.





154.- QUIERO ALABARTE



	Quiero alabarte más y más aún. (bis)

	Buscar tu voluntad,

	tu gracia conocer,

	quiero alabarte.



155.- CRISTO VENCE



	Cristo vence, Cristo reina,

	Cristo, Cristo impera.



	Christus vincit, Christus regnat, 

	Christus, Christus imperat.





156.- LAMPARA PARA MIS PASOS



	Lámpara para mis pasos

	es tu Palabra. (bis)

	Luz en mi sendero,

	aleluya.





157.- CORAZON PURO



	Oh Dios, crea en mí un corazón puro;

	oh Dios, crea en mí un corazón puro.





158.- SANAME, SEÑOR



1.	Sáname, Señor,

	ten piedad de mí;

	borra mi pecado,

	cura mi dolor.

2.	Levanta, Señor,

	mi debilidad;

	dame tu alegría,

	dame tu perdón.





159.- los confines de la tierra



	Los confines de la tierra han contemplado

	la victoria de nuestro Dios.





160.- cristo por nosotros



	Cristo por nosotros se sometió

	incluso a la muerte,

	y una muerte en cruz.

	Por eso Dios lo levantó sobre todo,

	y le concedió el “nombre sobre todo nombre”.





161.- El caliz que bendecimos



	El cáliz que bendecimos

	es la comunión en la sangre de Cristo.



Aleluya



170.- ALELUYA



	Aleluyaaaa, 

	aleluuuyaaaa,

	es el Señor, aleluuya,

	Jesús resucitó.



1.	El primer día, muy de mañana,

	van al sepulcro al salir el sol,

	santas mujeres llevando aromas,

	ven que la piedra alguien quitó.



171.- ALELUYA



1.	Aleluya, aleluya,

	vivo estás, Señor Jesús.

	Aleluya, aleluya,

	para siempre eres la luz.



2.	Resucitado y vivo estás

	entre nosotros, Dios de la paz.



172.- ALELUYA



1.	Busca primero el reino de Dios

	y su perfecta justicia,

	y lo demás añadido será,

	aleluya, aleluya.



Aleluya, alelu, aleluya,

aleluya, aleluya. (Bis)



2.	Canto a la vida que Cristo regaló

	cambiando al hombre su historia.

	Cuando en la cruz se entregó por nuestro amor, 

	aleluya, aleluya.     



3.	Canto por Cristo que nos liberará,

	cuando él venga en su gloria.

	Cuando la vida por él renacerá,

	aleluya, aleluya.





173.- Aleluya



	Aleluya, aleluya, aleluya.

	Esperamos en ti, oh Cristo Jesús,

	esperamos en tu palabra.

	



174.- Aleluya



	Aleluya, aleluya, aleluya.

	Te damos gracias, Padre, 

	Señor del cielo y de la tierra,

	porque revelas los misterios del reino

	a la gente sencilla.





175.- Aleluya



	Aleluya, aleluya, aleluya.

	Dios nos ha hablado en la persona del Hijo.

	Aleluya.



176.- Aleluya



	Aleluya, aleluya, aleluya.

	Habla, Señor Jesús, 

	tus palabras son espíritu de vida 

	y tus siervos te escuchan



177.- Aleluya



	Aleluya.

	Preparad el camino al Señor,

	allanad sus senderos.

	Aleluya;

	los hombres verán la salvación de Dios.

	Aleluya.



Liturgia Eucarística



Procesión de ofrendas





200.- TE PRESENTAMOS



	Te presentamos el vino y el pan:

	¡Bendito seas por siempre, Señor!



1.	Bendito seas, Señor,

	por este pan que nos diste,

	fruto de la tierra y del trabajo de los hombres.



2.	Bendito seas, Señor,

	por el vino que nos diste,

	fruto de la tierra y del trabajo de los hombres.





201.- EN TUS MANOS DE PADRE



	En tus manos divinas de Padre

	hemos puesto, Señor, nuestro mundo.



1.	Estos brazos que elevan alegres

	las ofrendas de vino y de pan.



2.	Esta tierra labrada con pena,

	donde brilla velada tu luz.



3.	El trabajo que une a los hombres

	con abrazo de esfuerzo común.



4.	Nuestro mundo, camino hacia el cielo,

	nuestras vidas sedientas de ti.



202.- OFRECEMOS LO QUE NOS DISTE



	Te ofrecemos, Señor,

	lo que nos diste tú.



1.	Los días que se abren con luz y oraciones,

	las tardes repletas de frutos y gozo.



2.	El pan en las manos de tu sacerdote,

	el cáliz que eleva por todos los hombres.



3.	Los cuerpos que ganan su pan con trabajo,

	los hombres que luchan y esperan tu reino.



4.	La fe que sembraste en todos los hombres,

	amor y esperanza que llenan la vida.



5.	Los ratos alegres que llenan el alma,

	la angustia del Hijo que busca a su Padre.





203.- TE OFRECEMOS, SEÑOR



	Te ofrecemos, Señor,

	nuestra juventud. (bis)



1.	Este día que amanece (transcurre) (anochece)

	entre cantos y alegrías,

	este día en que sentimos

	tu presencia en nuestras vidas.

2.	Ilusiones y esperanzas,

	la alegría de vivir

	todos juntos como hermanos,

	caminando hacia ti.



3.	El esfuerzo de los hombres,

	el dominio de la tierra,

	la llegada de tu reino:

	inquietud que se hace eterna.



4.	Vino y pan hoy te ofrecemos;

	pronto se convertirán

	en tu cuerpo y en tu sangre,

	fuente de alegría y paz.



5.	Ofrecemos todos juntos

	nuestras vidas al Señor,

	los trabajos y dolores,

	la alegría y el amor.



204.- DESPUES DE PREPARAR



1.	Después de preparar la tierra y de sembrar,

	se ha recogido el trigo bajo el sol estival;

	ha sido necesario blanca harina hacer: 

	el trabajo del hombre ha hecho este pan.



	Es éste el pan que presentamos hoy,

	el pan de nuestra vida, el pan de nuestro amor,

	el pan de nuestra tierra, del gozo y del dolor:

	nuestro esfuerzo es hacer nuestro mundo mejor.



2.	Faltando el vino en las bodas de Caná,

	tu madre se te acerca y te lo hace saber.

	Los jarros llenen de agua y háganlo probar; 

	necesario es el vino para celebrar.



	Es éste el vino que presentamos hoy,

	el vino de amistad y de fraternidad,

	el vino que será la sangre del Señor:

	nuestro esfuerzo es hacer nuestro mundo mejor.



3.	Al ofrecer el vino junto con el pan

	pensemos en el hambre que muchos sufren hoy.

	Enséñanos, Señor, a compartir el pan

	y que alegres vivamos sembrando tu amor. 



	Es éste el vino que presentamos hoy,

	el vino de amistad y de fraternidad,

	el vino que será la sangre del Señor:

	nuestro esfuerzo es hacer nuestro mundo mejor.





205.- PADRE NUESTRO, RECIBID



1.	Padre Nuestro, recibid

	el humilde don del pan;

	de ese pan que se convertirá

	en el Cuerpo de Jesús.



2.	Recibid también, Señor,

	los racimos de la vid,

	de la vid que se convertirá

	en la Sangre de Jesús.



3.	Con el vino y con el pan

	ofrecemos nuestro don,

	nuestra pobre vida de dolor

	entregada con amor.



4.	Gloria al Padre y al Amor

	y a Jesús Nuestro Señor,

	bendigamos el nombre de Dios

	siempre y en todo lugar.  Amén.



206.- OFRENDA DE AMOR



	Pan y vino sobre el altar

	son ofrenda de amor,

	pan y vino serán después

	tu cuerpo y sangre, Señor.



1.	Por los niños que empiezan la vida.

	Por los hombres sin techo ni hogar.

	Por los pueblos que sufren la guerra.

	Te ofrecemos el vino y el pan.



2.	Por los hombres que viven unidos.

	Por los hombres que buscan la paz.

	Por los pueblos que no te conocen.

	Te ofrecemos el vino y el pan.



3.	Por aquellos a quienes queremos.

	Por nosotros y nuestra amistad.

	Por los vivos y por los difuntos.

	Te ofrecemos el vino y el pan.



207.- PADRE, ESTOS DONES



	Como el pan y el vino

	se transforman

	en vida y en ser de Cristo,

	Padre, nos elevas hacia ti.



1.	Padre Eterno, estos dones,

	que traemos a tu altar,

	te digan en nuestro nombre

	que nada nos pertenece.

	En silencio a tus manos

	devolvemos como ofrenda

	lo que somos y tenemos,

	úsalo según tú quieras.



2.	Que tu sabiduría

	forme nuestro corazón

	según los rasgos de Cristo,

	como triunfan en María.

	Ven, Espíritu Santo,

	y bendice estos dones

	a fin de que ellos agraden

	a la Santa Trinidad.



208.- TE OFRECEMOS



	Te ofrecemos, Padre nuestro,

	con el vino y con el pan

	nuestras penas y alegrías,

	el trabajo y nuestro afán.



1.	Como el trigo de los campos,

	bajo el signo de la cruz,

	se transforman nuestras vidas 

	en el cuerpo de Jesús.



2.	Estos dones son el signo

	del esfuerzo de unidad,

	que los hombres realizamos

	en el campo y la ciudad.



3.	Es tu pueblo quien te ofrece,

	con los dones del altar,

	la naturaleza entera

	anhelando libertad.





209.- UNA ESPIGA



1.	Una espiga dorada por el sol,

	el racimo que corta el viñador, 

	se convierten ahora en pan y vino de amor,

	en el cuerpo y la sangre del Señor. (bis)



2.	Compartimos la misma comunión,

	somos trigo del mismo sembrador,

	un molino, la vida, nos tritura con dolor,

	Dios nos hace eucaristía en el amor. (bis)



3.	Como granos que han hecho el mismo pan,

	como notas que tejen un cantar,

	como gotas de agua que se funden en el mar,

	los cristianos un cuerpo formarán. (Bis)



4.	En la mesa de Dios se sentarán,

	como hijos su pan comulgarán,

	una misma esperanza caminando cantarán,

	en la vida como hermanos se amarán. 



5.	Una espiga dorada por el sol,

	el racimo que corta el viñador,

	se convierten ahora en pan y vino de amor,

	en el cuerpo y la sangre del Señor.



6.	Compartimos la misma comunión,

	somos trigo del mismo sembrador,

	un molino, la vida, nos tritura con dolor,

	Dios nos hace eucaristía en el amor. (bis)





210.- SEÑOR, ANTE TUS PLANTAS



1.	Señor, ante tus plantas dirijo mi oración,

	la sangre del Cordero me alcance tu perdón.

	Por Cristo Redentor, concédenos, Señor,

	participar los frutos de nuestra Redención.



2.	Señor, tu luz envía y envía tu Verdad;

	y enciende en nuestras almas la santa claridad.

	Confiados en tu amor, une, oh, Señor,

	la pobre ofrenda nuestra a la del Redentor.





211.- NEGRA ES LA UVA



	Negra es la uva, largo el camino,

	duro el trabajo, rojo es el vino.

	Campo chileno, trigo amarillo,

	manos que hacen pan.



1.	Acéptalos, recíbelos.

	Y danos tu cuerpo y tu sangre. (bis)



2.	Te presentamos estas ofrendas:

	un poco de pan, un poco de vino,

	manos agrestes, rostros cansados:

	trabajo del campesino.





212.- TU PONES LO DEMAS



1.	Un día de bodas el vino faltó,

	imposible poderlo comprar.

	¡Qué bello milagro hiciste, Señor,

	con el agua de aquel manantial!

	Colmaste hasta el borde de vino mejor

	las tinajas que pude llenar.

	Yo puse mi esfuerzo, yo puse mi afán,

	tú pusiste, Jesús, lo demás.



	Es muy poco, Señor, lo que vengo a traer,

	es muy poco lo que puedo dar:

	mi trabajo es el agua que quiero ofrecer,

	y mi esfuerzo un pedazo de pan.

	En tus manos, Señor, pongo todo mi ser,

	y tú pones, Jesús, lo demás.



2.	La gente con hambre sentada esperó

	en el prado que baja hasta el mar,

	con cuanto tenía a ti se acercó

	un muchacho que quiso ayudar.

	Tu mano en su frente feliz descansó,

	en sus ojos, tu dulce mirar...

	El puso sus peces, él puso su pan,

	tú pusiste, Jesús, lo demás.



3.	Los hombres volvían al amanecer,

	muy cansados de tanto bogar.

	¡Las barcas vacías! Qué triste es volver

	y de nuevo tener que empezar...

	Salieron al lago a pescar otra vez,

	tu palabra los iba a guiar.

	Los hombres pusieron la barca y la red,

	tú pusiste, Jesús, lo demás.





213.- RECIBE, OH DIOS



1.	Recibe, oh Dios, el pan que te ofrecemos,

	luego será el cuerpo de Jesús.

	También acepta nuestro sacrificio,

	nuestra oración y nuestro corazón.



2.	Recibe, oh Dios, el vino que ofrecemos,

	luego será la sangre de Jesús.

	También acepta nuestro sacrificio,

	nuestra oración y nuestro corazón.



3.	Recíbelos, Señor, por nuestras faltas,

	por los que están aquí junto a tu altar,

	por los cristianos vivos y difuntos,

	por todo el mundo, por su salvación.





214.- EL SEMBRADOR



1.	En la tierra la sembró el sembrador,

	la semilla de tu pan, Señor,

	y después el viñador trabajó en buena lid,

	y las tierras ven crecer las espigas y la vid.



2.	El trigo se molió en el molino,

	rompiendo su cuerpo como tú.

	La uva la pisó el hombre en el lagar,

	igual que tú te dejaste pisar.



	Y ahora convertido en pan y vino,

	tu pueblo lo ofrece en el altar.

	Conviértelos, oh Dios,

	son frutos de tu amor,

	en tu cuerpo y sangre, Señor.





215.- EL VINO Y EL PAN



1.	El vino y el pan te presentamos,

	bendito por siempre seas, Señor;

	bendito es el pan que nos diste,

	fruto de la tierra y del trabajo de los hombres.



2.	El vino y el pan te presentamos,

	bendito por siempre seas, Señor;

	bendito es el vino que nos diste,

	fruto de la tierra y del trabajo de los hombres.



216.- CINCO PANES



1.	Un niño se te acercó 

	aquella tarde,

	sus cinco panes te dio, 

	para ayudarte,

	los dos hicisteis 

	que ya no hubiera hambre,

	los dos hicisteis 

	que ya no hubiera hambre.



2.	La tierra, el aire y el sol

	son tu regalo,

	y mil estrellas de luz

	sembró tu mano.

	El hombre pone su amor

	y su trabajo,

	el hombre pone su amor

	y su trabajo.



3.	También yo quiero poner

	sobre tu mesa

	mis cinco panes 

	que son una promesa,

	de darte todo mi amor

	y mi pobreza,

	de darte todo mi amor

	y mi pobreza.



217.- EN TU ALTAR



1.	En tu altar, Señor,

	te ofrecemos hoy día el pan;

	te ofrecemos el vino también:

	pan y vino de amor.



2.	Con esta ofrenda, Señor,

	junto a ti queremos estar.

	Con tu cuerpo y tu sangre, Señor,

	será más fácil llegar.





218.- TE OFRECEMOS, OH SEÑOR



	Te ofrecemos, oh Señor,

	este vino y este pan.

	Los sacamos de los campos para ti.

	Te ofrecemos, oh Señor,

	nuestras penas y alegrías para ti.





219.- SABEMOS QUE VENDRAS



1.	Por este mundo que Cristo nos da,

	hacemos la ofrenda del pan.

	El pan de nuestro trabajo sin fin

	y el vino de nuestro cantar.



	Sabemos que vendrás,

	sabemos que estarás

	partiendo a los pobres tu pan. (bis)



2.	La sed de todos los hombres sin luz,

	la pena y el triste llorar.

	El odio de los que mueren sin pan

	cansados de tanto luchar.



3.	Traigo ante ti nuestra justa inquietud,

	buscar la justicia y la paz.

	En la patena de nuestra oración

	acepta la vida, Señor.





220.- ENTRE TUS MANOS



	Entre tus manos está mi vida, Señor,

	entre tus manos pongo mi existir.

	Hay que morir para vivir,

	entre tus manos confío mi ser.



1.	Si el grano de trigo no muere,

	si no muere, solo quedará;

	pero si muere, en abundancia dará 

	un fruto eterno que no morirá.



2.	Si la cepa pierde sus sarmientos

	savia joven correrá otra vez,

	y nuevo fruto lleno de vida dará,

	un vino nuevo lleno de amistad.



3.	Si la vela al arder se gasta, 

	las tinieblas iluminará.

	Será camino entre las sombras del mar;

	será sendero en mi caminar.

Santo



250.- SANTO



1.	Santo, santo, santo es el Señor.

	Dios del universo, el cielo y la tierra.

	Hosanna, hosanna, hosanna

	en el cielo.



2.	Bendito el que viene 

	en el nombre del Señor.

	Dios del Universo, el cielo y la tierra.

	Hosanna, hosanna, hosanna

	en el cielo.



251.- SANTO



	Santo, santo, santo es el Señor.



	Santo es el Señor,

	Dios del Universo.

	Llenos están el cielo

	y la tierra de su gloria.



	Hosanna, hosanna,

	hosanna en el cielo. (2)



	Bendito es el que viene 

	en el nombre del Señor. (2)



	Hosanna, hosanna,

	hosanna en el cielo. (2)



	Santo, santo, santo es el Señor.



252.- SANTO



	Santo, santo, santo,

	Señor de gloria y poder,

	el cielo y la tierra 

	están llenos de ti.



	Hosanna, hosanna,

	hosanna a  nuestro Rey.



	Bendito aquel que viene 

	en el nombre de Dios.



	Hosanna, hosanna,

	hosanna a nuestro Rey.





253.- SANTO DE LOS QUERUBINES



1.	Santo, santo, santo: los cielos te proclaman.

	Santo, santo, santo es nuestro rey Yavéh.

	Santo, santo, santo es el que nos redime.

	/: Porque mi Dios es santo, 

	la tierra llena de su gloria es :/



	Cielo y tierra pasarán,

	mas tu Palabra no pasará.

	No, no, no pasará.



2.	Bendito es el que viene en el nombre del Señor.

	Dé gloria a Jesucristo, el hijo de David.

	Hosanna en las alturas a nuestro Salvador.

	/: Bendito es el que viene 

	en el nombre del Señor :/





254.- SANTO ANDINO



	Santo, santo, santo,

	santo es el Señor.



	Hosanna en las alturas,

	bendito será el que viene

	en el nombre del Señor.



	En unión del coro 

	de lo ángeles en el cielo.



	Hosanna en las alturas...



	Santo, santo, santo,

	santo es el Señor.





255.- SANTO



1.	Santo, santo, santo es el Señor del universo,

	llenos están el cielo y la tierra de su gloria.



2.	Bendito es el que viene en el nombre del Señor.

	Hosanna en el cielo al Hijo de David.



3.	Un gran gozo se anuncia en el pueblo de Israel:

	es Cristo el Salvador que viene para iluminar.



	Santo, santo, santo...



256.- SANTO



1.	Santo, santo, santo es el Señor.

	Dios del universo, el cielo y la tierra

	están llenos de su gloria

	Hosanna, hosanna, hosanna

	en lo alto del cielo.



2.	Bendito el que viene 

	en el nombre del Señor.

	Hosanna, hosanna, hosanna

	en lo alto del cielo.



Padre nuestro



270.- PATER NOSTER



	Pater noster, qui es in cælis:

	sanctificétur nomen tuum;

	advéniat regnum tuum;

	fiat volúntas tua, sicut in cælo, et in terra.

	Panem nostrum cotidiánum da nobis hódie;

	et dimítte nobis débita nostra,

	sicut et nos dimíttimus debitóribus nostris;

	et ne nos indúcas in tentatiónem;

	sed líbera nos a malo.





	Quia tuum est regnum,

	et potéstas, et glória

	in sæcula.





271.- PADRE NUESTRO



	Padre Nuestro que estás en el cielo,

	santificado sea tu nombre.

	Venga a nosotros, venga tu reino.

	Hágase tu voluntad

	así en la tierra como en el cielo.

	El pan danos hoy, nuestro pan de cada día.

	Perdona nuestras ofensas, así como nosotros

	perdonamos a quien nos ofende.

	Y no nos dejes caer en tentación,

	mas líbranos del mal.

	Amén, amén.



Cantos de comunión



300.- EL SEÑOR NOS DA SU AMOR



	Es mi cuerpo que doy a comer,

	es mi sangre que doy a beber,

	porque yo soy vida, yo soy el amor.

	Oh, Señor: nos uniremos en el amor.



1.	El Señor nos da su amor como nadie nos lo dio.

	El conduce nuestros pasos con su fuerza 

		y con su luz;

	al partir juntos el pan, él nos llena de su amor:

	es el pan de la amistad, el pan de Dios.



2.	El Señor nos da su amor como nadie nos lo dio.

	Fue un humilde carpintero para los de Nazareth;

	con sus manos trabajó como todos los demás,

	conoció los sufrimientos y el dolor.



3.	El Señor nos da su amor como nadie nos lo dio;

	y su amor era tan grande que en la cruz 

		llegó a morir.

	Pero más pudo el amor que la muerte y el dolor:

	de la tumba resucita vencedor.



4.	El Señor nos da su amor como nadie nos lo dio.

	El reúne a sus amigos en la mesa del amor;

	al comer del mismo pan, él nos une en amistad.

	Nada puede separarnos de su amor.





301.- HAMBRE DE DIOS



	No podemos caminar

	con hambre bajo el sol.

	Danos siempre el mismo pan,

	tu Cuerpo y Sangre, Señor.



1.	Comamos todos de este pan,

	el pan de la unidad:

	en un cuerpo nos unió el Señor

	por medio del amor.



2.	Señor, yo tengo sed de ti,

	sediento estoy de Dios:

	pero pronto llegaré a ver

	el rostro del Señor.



3.	Por el desierto el pueblo va

	cantando su dolor;

	en la noche brillará tu luz:

	nos guía la verdad.





302.- ¿COMO LE CANTARE?



	¿Cómo le cantaré al Señor,

	cómo le cantaré?

	¿Cómo le cantaré al Señor?

	Hombre de barro soy.



1.	El está en los cerros y en el mar;

	él llena el silencio

	de la noche en calma

	y camina en la ciudad.



2.	No mira en el hombre su color

	ni mira el dinero:

	es Padre de todos

	y a todos quiere el Señor.



3.	Vamos a su mesa de bondad:

	él nos alimenta

	con su propio cuerpo

	que es el pan de la unidad.



4.	Un mandato nuevo nos da Dios:

	que todos amemos 

	a nuestros hermanos

	como nos ama el Señor.





303.- BENDIGAMOS A DIOS



	Bendigamos a Dios.

	Cantemos en sus obras al Creador.



1.	Obras del Señor,

	bendecid al Señor.

	Con vuestras maravillas,

	bendecid al Señor.

	Angeles de Dios,

	bendecid al Señor.

	Arcángeles de Dios,

	bendecid al Señor.



2.	Vírgenes cristianas,

	bendecid al Señor.

	Apóstoles de Dios,

	bendecid al Señor.

	Cielo y firmamento,

	bendecid al Señor.

	Estrellas y planetas,

	bendecid al Señor.



3.	Vientos de la tierra,

	bendecid al Señor.

	Nubes del cielo,

	bendecid al Señor.

	Brisas matinales,

	bendecid al Señor.

	Tardes apacibles,

	bendecid al Señor.



4.	Fuentes cristalinas,

	bendecid al Señor.

	Ríos caudalosos,

	bendecid al Señor.

	Días luminosos,

	bendecid al Señor.

	Noches oscuras,

	bendecid al Señor.

5.	Lluvias y rocíos,

	bendecid al Señor.

	Nieves y escarchas,

	bendecid al Señor.

	Fríos del invierno,

	bendecid al Señor.

	Calores del verano,

	bendecid al Señor.



6.	Arboles y flores,

	bendecid al Señor.

	Mieses y cosechas,

	bendecid al Señor.

	Trigos sazonados,

	bendecid al Señor.

	Viñas fecundas,

	bendecid al Señor.



7.	Montes y collados,

	bendecid al Señor.

	Mares y arroyos,

	bendecid al Señor.

	Peces del mar,

	bendecid al Señor.

	Pájaros del cielo,

	bendecid al Señor.



8.	Rocas escarpadas,

	bendecid al Señor.

	Anchos horizontes,

	bendecid al Señor.

	Penas y fatigas,

	bendecid al Señor.

	Silencios y descansos,

	bendecid al Señor.



9.	Faros de las costas,

	bendecid al Señor.

	Puertos salvadores,

	bendecid al Señor.

	Aguas de los mares,

	bendecid al Señor.

	Buques y navíos,

	bendecid al Señor.





304.- UN MANDAMIENTO NUEVO



	Un mandamiento nuevo nos dio el Señor:

	que nos amáramos todos como él nos amó.



1.	Como a mí me ama el Padre,

	así yo los he amado.



2.	La señal de los cristianos

	es amarse como hermanos.



3.	El que no ama a sus hermanos

	miente si a Dios dice que ama.



4.	Donde existe amor fraterno

	Cristo está y está su Iglesia.

5.	Amar es estar al lado

	del que es pobre y olvidado.



6.	No amemos de palabra

	sino de obra y de verdad.



7.	Cristo, luz, verdad y vida

	al perdón y amor invita.



8.	Perdonemos al hermano

	como Cristo ha enseñado.



9.	En Jesús somos hermanos

	si de veras perdonamos.



10.	Al comer el mismo pan,

	en unión siempre vivamos.



11.	En la vida y en la muerte

	Dios nos ama para siempre.



12.	Del amor, fe y esperanza,

	el amor es lo más grande.





305.- YA NO TEMO



	Cristo está conmigo,

	junto a mí va el Señor;

	me acompaña siempre

	en mi vida, hasta el fin.



1.	Ya no temo, Señor, la tristeza,

	ya no temo, Señor, la soledad;

	porque eres, Señor, mi alegría;

	tengo siempre tu amistad.



2.	Ya no temo, Señor, a la noche,

	ya no temo, Señor, la oscuridad;

	porque brilla tu luz en las sombras;

	ya no hay noche: tú eres luz.



3.	Ya no temo, Señor, los fracasos,

	ya no temo, Señor, la ingratitud;

	porque el triunfo, Señor, en la vida

	tú lo tienes, tú lo das.



4.	Ya no temo, Señor, a la muerte,

	ya no temo, Señor, a la eternidad;

	porque  tú estás allá esperando

	que yo llegué hasta ti.



5.	Ya no temo, Señor, los abismos,

	ya no temo, Señor, la inmensidad;

	porque eres, Señor, el camino

	y la vida, y la verdad.





306.- EL SEÑOR ES MI FUERZA



	El Señor es mi fuerza,

	mi roca y salvación. (bis)



1.	Tú me guías por sendas de justicia,

	me enseñas la verdad.

	Tú me das el valor para la lucha;

	sin miedo avanzaré.



2.	Iluminas las sombras de mi vida;

	al mundo das la luz.

	Aunque pase por valles de tinieblas,

	yo nunca temeré.



3.	Yo confío el destino de mi vida

	al Dios de mi salud.

	A los pobres enseñas el camino,

	su escudo eres tú.



4.	El Señor es la fuerza de su pueblo,

	su gran liberador.

	Tú le haces vivir en confianza,

	seguro en tu poder.





307.- ORACION



1.	Te suplicamos, Señor,

	que manifiestes tu bondad;

	salva a todos cuantos sufren

	la mentira y la maldad.

	Ten piedad de los humildes

	y a los caídos levanta;

	hasta el lecho del enfermo

	acerca tu mano santa.

	Entra en la casa del pobre

	y haz que su rostro sonría;

	para el que busca trabajo

	sé, tú, fuerza y compañía.



2.	A la mujer afligida

	dale salud y reposo

	y a la madre abandonada

	un buen hijo generoso.

	Encuéntrale tú el camino

	al hijo que huyó de casa,

	al pescador perdido,

	al vagabundo que pasa.

	Que el rico te mire en cruz,

	y a sus hermanos regale;

	que no haya odio ni envidia

	entre tus hijos iguales.



3.	Da al comerciante justicia,

	al poderoso humildad,

	a los que sufren paciencia

	y a todos tu caridad.

	Venga a nosotros tu reino;

	perdona nuestros pecados,

	para que un día seamos

	con Cristo resucitados.

	Tú, Señor, que puedes esto

	y mucho más todavía,

	recibe nuestra alabanza

	por Jesús y con María.



308.- CANCION DEL TESTIGO



	Por ti, mi Dios, cantando voy

	la alegría de ser tu testigo, Señor.



1.	Me mandas que cante con toda mi voz:

	no sé cómo cantar tu mensaje de amor.

	Los hombres me preguntan cuál es mi misión;

	les digo: “Testigo soy”.



2.	Es fuego tu Palabra que mi boca quemó,

	mis labios ya son llamas y cenizas mi voz.

	Da miedo proclamarte, pero tú me dices:

	“No temas, contigo estoy”.



3.	Tu Palabra es una carga que mi espalda dobló;

	es brasa tu mensaje que mi lengua secó.

	“Déjate quemar, si quieres alumbrar:

	no temas, contigo estoy”.







309.- ANUNCIAREMOS TU REINO



	Anunciaremos tu reino, Señor,

	tu reino, Señor, tu reino.



1.	Reino de paz y justicia,

	reino de vida y verdad.

	Tu reino, Señor, tu reino.



2.	Reino de amor y de gracia,

	reino que habita en nosotros.

	Tu reino, Señor, tu reino.



3.	Reino que sufre violencia,

	reino que no es de este mundo.

	Tu reino, Señor, tu reino.



4.	Reino que ya ha comenzado,

	reino que no tendrá fin.

	Tu reino, Señor, tu reino.





310.- PLEGARIA DE SAN FRANCISCO



1.	Haz de mí un instrumento de tu paz;

	que donde hay odio, ponga yo amor,

	donde hay ofensa, ponga yo perdón,

	donde hay discordia, ponga yo unión.

	Donde hay duda, ponga yo la fe,

	donde hay error, ponga yo verdad,

	donde hay tristeza, ponga yo alegría,

	donde hay tinieblas, ponga yo tu luz.



	Oh, Maestro:

	que no me empeñe tanto

	en ser consolado sino en consolar,

	en ser comprendido sino en comprender,

	en ser amado sino en amar.



2.	Haz de mí un instrumento de tu paz:

	porque dando siempre se recibe,

	perdonando se alcanza el perdón,

	muriendo se va a la vida eterna.





311.- PESCADOR DE HOMBRES



	Señor, me has mirado a los ojos,

	sonriendo has dicho mi nombre.

	En la arena he dejado mi barca,

	junto a ti buscaré otro mar.



1.	Tú has venido a la orilla,

	no has buscado ni a sabios ni a ricos,

	tan sólo quieres que yo te siga.



2.	Tú sabes bien lo que tengo,

	en mi barca no hay oro ni espada.

	Tan sólo redes y mi trabajo.



3.	Tú necesitas mis manos,

	mi cansancio que a otros descanse.

	Amor que quiera seguir amando.



4.	Tú, pescador de otros lagos,

	ansia eterna de almas que esperan,

	Amigo bueno, que así me llamas.



312.- CANTO DE ESPERANZA



	Hoy, Señor, me llamas tú,

	con mis manos y mi voz,

	a ser luz entre los hombres,

	ser un canto de esperanza.



1.	Tantos hombres hay que viven sin consuelo,

	tantos hombres hay que viven sin sentido,

	tanta gente hay botada en el camino

	y que busca la mirada de un amigo.



2.	Mucho tiempo tu palabra fue olvidada

	y tu paz entre rencores fue dejada.

	Por los hombres que no esperan tu venida

	hazme un signo de tu amor y de tu vida.



3.	Tú me sabes tan pequeño entre tus manos

	y tan débil para levantar al mundo,

	necesito de tu fuerza y tu alegría,

	de tu vida que me anime cada día.





313.- CRISTO TE NECESITA PARA AMAR



	Cristo te necesita para amar, para amar,

	Cristo te necesita para amar. (bis)



1.	No te importe la raza ni el color de la piel,

	ama a todos como hermanos y haz el bien.

2.	Al que sufre y al triste dale amor, dale amor,

	al humilde y al pobre dale amor.



3.	Al que vive a tu lado dale amor, dale amor,

	al que viene de lejos dale amor.



4.	Al que habla otra lengua dale amor, dale amor,

	al que piensa distinto dale amor.



5.	Al amigo de siempre dale amor, dale amor,

	y al que no te saluda dale amor.





314.- JESUS, EN TI CONFIO



1.	Jesús, en ti confío.

	Tú eres mi esperanza,

	mi dulce claridad.

	De ti brota la fuerza

	que salva nuestras almas,

	de ti viene la inmensa paz.



2.	Jesús, amigo nuestro,

	tu gracia nos libera,

	alúmbranos tu luz;

	tú eres nuestra casa,

	tú eres la alegría,

	Jesús, Hijo del Padre Dios.



3.	Venid a mí, sedientos,

	yo soy la fuente de aguas,

	eterno manantial.

	Venid a mí, los pobres,

	venid, los agobiados,

	que yo os he de aliviar.





315.- HIMNO EUCARISTICO 

	Señor, tú eres nuestro pan 

	que hay que compartir;

	un mundo nuevo llega ya 

	que hay que construir.



1.	Jesús, la noche en que se dio a todos, dice así:

	“Tomad, comed, mi cuerpo es por todos, 

		yo lo doy”.



2.	Estando ya la Cena al fin, el cáliz da a beber:

	“Tomad mi sangre, ésta es por todos, yo la doy”.



3.	“El pan que da la vida soy y la resurrección;

	quien coma de este mismo pan conmigo vivirá”.



4.	“Yo he venido a salvar y no a condenar:

	mi Padre es quien me envió al mundo vida dar”.



5.	Si un mismo pan nos da el Señor 

		con él habrá unidad

	y un mismo cuerpo se hará: el Pueblo del Señor.

6.	No vayas ante el altar sin antes perdonar;

	festín gozoso luego habrá en alegría y paz.



7.	“Me envió Dios para anunciar el gozo y el perdón.

	A los cautivos liberar y a todos dar amor”.







316.- CANCION DEL CONGRESO EUCARISTICO CHILE ’80



	No temas, dice el Señor,

	no temas, Pueblo mío,

	ábreme de par en par

	todas tus puertas.



1.	Si lo dejamos entrar

	como en María la Virgen,

	El vivirá con nosotros.

	Si lo dejamos entrar,

	todos verán su propio pecado

	y él hará la paz verdadera.



2.	Si lo dejamos entrar,

	él morirá como un grano de trigo

	y su cuerpo será el pan de la vida.

	Si lo dejamos entrar,

	se quedará con nosotros

	para construir un mundo de hermanos.



317.- SIGUEME, SOY CAMINO



	Sígueme, soy camino:

	única ruta a seguir.

	Sígueme, soy la vida

	que con amor debes compartir.



1.	Mira, Jesús, yo te traigo una gran inquietud:

	qué debo hacer, nuestro mundo sufre esclavitud,

	le falta paz y en muchos no hay esperanza,

	dime, Señor, cómo puedo sembrar más amor.



2.	Oigo tu voz en la calma de mi oración,

	oigo tu voz en el pobre que me pide pan;

	desde tu cruz tú me pides mayor compromiso,

	dime, Señor, cómo puedo sembrar más amor.



3.	Yo como tú buscaré más dar que recibir,

	no hay amor sin sufrir, sin luchar, sin servir;

	más que tu amor, olvidando te pierdo de vista;

	grita, Señor, aún más fuerte que te pueda oír.







318.- GRACIAS, PADRE



	Hoy, Señor, te damos gracias

	por la vida, la tierra y el sol.

	Hoy, Señor, queremos cantar

	las grandezas de tu amor.



1.	Gracias, Padre, mi vida es tu vida,

	tus manos moldean mi arcilla,

	mi alma es tu aliento divino,

	tu sonrisa en mis ojos está.



2.	Gracias, Padre, tú guías mis pasos,

	tú eres la luz y el camino:

	conduces a ti mi destino

	como llevas los ríos al mar.



3.	Gracias, Padre, me hiciste a tu imagen

	y quieres que siga tu ejemplo

	brindando mi amor al hermano,

	construyendo un mundo de paz.



319.- CANTO DE MEDITACION



	Te doy gracias, Señor, de corazón,

	feliz en tu presencia yo canto para ti;

	he llegado hasta tu casa, Señor,

	a dar gracias a tu nombre.



1.	Por la sonrisa del niño que es feliz,

	por el llanto amargo de quien pide perdón,

	por la bondad del anciano corazón,

	por la gente joven que vive del amor.



2.	Por el trabajo que el mundo cambiará,

	por el pan que gana mi padre con sudor,

	por la ternura que tiene una mamá,

	por María, Madre que Cristo nos dejó.

3.	Por tu Palabra de Padre que nos das,

	por el pan que parte tu Hijo en el altar,

	por la fuerza joven de tu Espíritu, Señor,

	por la vida eterna que el amor construirá.





320.- TU ERES DIOS QUE NOS SALVA



	Te damos gracias, Señor.

	Te damos gracias, Señor. (bis)



1.	Tú eres el Dios que nos salva,

	la luz que nos ilumina,

	la mano que nos sostiene

	y el techo que nos cobija. (bis)



2.	Te damos gracias, Señor,

	porque has depuesto la ira

	y has detenido ante el pueblo

	la mano que lo castiga. (bis)



3.	Y sacaremos con gozo

	del manantial de la vida,

	las aguas que dan al hombre

	la fuerza que resucita. (bis)



4.	Entonces proclamaremos:

	¡Cantadle con alegría!

	¡El nombre de Dios es grande!

	¡Su caridad, infinita!

5.	¡Que alabe al Señor la tierra!

	Contadle sus maravillas.

	¡Qué grande en medio del pueblo

	el Dios que nos justifica!





321.- QUEDATE CONMIGO, OH JESUS



	Quédate conmigo, oh Jesús,

	que empieza el día a morir.

	Quédate conmigo, oh Jesús,

	y en tu pecho hazme dormir.



1.	Sé, buen Jesús, del cristiano el hermano mayor.

	Hazlo seguir cada día tu senda de amor.



2.	Gracias, Señor, por la luz, las estrellas y el mar.

	Gracias, Señor, por el agua y su canto sin par.



3.	Perdón, Señor, por las faltas que hoy cometí.

	Perdón, Señor, por las almas que viven sin ti.





322.- ¿QUIEN NOS SEPARARA?



	¿Quién nos separará,

	quién nos separará del amor de Dios? (bis)



1.	¿Acaso Cristo Jesús, el que murió,

	más aún, el que resucitó,

	el que a la derecha de Dios

	intercede por nosotros?

2.	¿La tribulación, la angustia, 

	la persecución, el hambre, la desnudez?

	Sí, en todo vencemos

	por aquel que nos amó.



3.	Sí, seguros estamos que ni la muerte

	ni la vida, ni lo presente, ni lo futuro,

	ni la altura, ni la profundidad,

	ni alguna creatura alguna

	nos podrá separar de Dios,

	/:nos podrá separar:/

	del amor de Dios

	manifestado en Cristo Jesús.







323.- SI YO NO TENGO AMOR



	Si yo no tengo amor,

	yo nada soy, Señor. (bis)



1.	El amor es comprensivo,

	el amor es servicial,

	el amor no tiene envidia,

	el amor no busca el mal.



2.	El amor nunca se irrita,

	el amor no es descortés,

	el amor no es egoísta,

	el amor nunca es doblez.



3.	El amor disculpa todo,

	el amor es claridad,

	no se alegra de lo injusto,

	sólo goza con la verdad.



4.	El amor soporta todo,

	el amor todo lo cree,

	el amor todo lo espera,

	el amor es siempre fiel.



5.	Nuestra fe, nuestra esperanza,

	frente a Dios terminarán,

	el amor es algo eterno,

	nunca, nunca pasará.





324.- CANTICO A LAS CRIATURAS



1.	A ti, oh Dios, Altísimo Señor,

	gloria, loor y toda bendición;

	tan sólo a ti, Señor, se debe el honor

	y ningún hombre es digno de nombrarte.



2.	Oh creación, te presto yo mi voz,

	juntos cantemos al que nos creó.

	Por mi Señor, mi hermano sol

	que es radiante, con grande esplendor.



3.	Loado seas, por mi hermana luna

	y las estrellas claras y tan bellas,

	mi hermano viento, sereno y todo tiempo

	y por el aire nos das sustentamiento.

4.	Loado seas por mi hermana agua:

	nos es muy útil, humilde, linda y casta;

	loado seas por mi hermano fuego,

	la noche alumbra, es fuerte y robusto.



5.	Oh madre tierra, la cual nos sustenta

	dándonos frutos, las flores y las hierbas.

	Loado seas por quien perdona

	y por tu amor soporta la tribulación.

	Bienaventurado quien sufre en paz,

	pues de ti, Altísimo, el premio alcanzará.



6.	Loado seas por mi hermana muerte,

	ni un ser viviente de ti puede escapar.

	Ay de aquellos que en pecado mueren,

	bienaventurado quien cumple tu voluntad.

	Te damos gracias, Omnipotente Dios;

	te bendecimos sirviéndote con humildad.

	Amén.





325.- ORACION DE SAN FRANCISCO

(Ante el crucifijo de san Damiano)



	Oh Alto y Glorioso Señor,

	ilumina las tinieblas de mi corazón.

	Dame fe recta, esperanza cierta,

	caridad perfecta, humildad profunda.

	Dame sentido y conocimiento

	para cumplir en todo tu santa voluntad.



326.- ALABANZA DEL SEÑOR 

(San Francisco)



1.	Por la mañana, cuando sale el sol,

	todo hombre debe alabar a Dios que lo creó 

	para que nuestros ojos

	se iluminen con su luz.



2.	Y por la tarde, cuando anochece,

	todo hombre debe alabar a Dios

	por esa criatura suya,

	nuestro hermano fuego,

	que en la oscuridad permite

	que nuestros ojos sigan viendo con claridad.





327.- DONDE HAY AMOR Y CARIDAD



	Donde hay amor y caridad, allí está Dios.



1.	Nos unió en un solo corazón el amor de Dios.

	Nos colmó de gozo salvador Cristo el Señor.



2.	Con temor y con amor lleguemos al Dios vivo:

	un amor sincero nos tendremos uno al otro.



3.	Si vivimos todos en unión con fraternidad,

	nuestras mentes busquen evitar toda división.



4.	Las discordias y litigios cesen para siempre:

	a reinar en medio de nosotros venga Cristo.

5.	Haz, Señor, que podamos contemplar 

		tu divina faz

	en tu gloria de Resurrección junto al Padre Dios.



6.	Será inmenso nuestro gozo santo para siempre

	por los siglos de los siglos, así sea.





328.- ACCION DE GRACIAS



	Habrá un solo rebaño,

	habrá un solo Pastor

	que todo conduzca hacia el Padre.



1.	Límpida fuente de paz,

	unes a todos los pueblos,

	tú, la luz que trae calor y claridad.



2.	Moras con todo tu ser

	hondo en mi corazón;

	como reinas en el cielo,

	glorioso junto al Padre.



3.	Gloria a ti, Hijo de Dios,

	con el Padre en su trono;

	a ti, Espíritu Santo,

	ahora y por los siglos.





329.- AMAR ES ENTREGARSE



	¡Qué lindo es vivir para amar!

	¡Qué grande es tener para dar!

	Dar alegría y felicidad,

	darse uno mismo: eso es amar. (bis)



1.	Amar es entregarse,

	olvidándose de sí,

	/:buscando lo que a otro

	pueda hacerle feliz:/



2.	Amar como a sí mismo,

	entregarse a los demás;

	/:así no habrá egoísmo

	que no puedas superar:/





330.- AMEN, AMEN, AMEN



	  Amén, amén, amén. (tres veces)



1.	Bendición y gloria, sabiduría,

	acción de gracias demos a Dios.



2.	Honor, poder y fortaleza,

	honor y poder demos a Dios.

	Bendición y gloria, sabiduría,

	acción de gracias demos a Dios.



3.	¿Quiénes son

	y de dónde vienen? (bis)

	Estos son los que vienen

	de la gran tribulación.



4.	Y lavaron sus túnicas

	y las blanquearon

	en la sangre del Cordero. (bis)

	Estos son los que vienen

	de la gran tribulación. (bis)



	Amén, amén, amén. (tres veces)

		¡Amén!





331.- CANTO DEL PROFETA



	Tengo que gritar, tengo que arriesgar;

	¡ay de mí si no lo hago!

	Cómo escapar de ti, cómo no hablar

	si tu voz me quema adentro.

	Tengo que andar, tengo que luchar;

	¡ay de mí si no lo hago!

	Cómo escapar de ti, cómo no hablar

	si tu voz me quema adentro.



1.	Antes que te formaras

	dentro del vientre de tu madre,

	antes que tú nacieras

	te conocía y te consagré;

	para ser mi profeta en las naciones

	yo te escogí;

	irás donde te envíe

	y lo que te mande proclamarás.



2.	No temas arriesgarte

	porque contigo yo estaré;

	no temas anunciarme

	porque en tu boca yo hablaré.

	Te encargo hoy mi pueblo

	para arrancar y derribar:

	para edificar

	destruirás y plantarás.



3.	Deja a tus hermanos,

	deja a tu padre y a tu madre;

	abandona tu casa

	porque la tierra gritando está.

	Nada traigas contigo

	porque a tu lado yo estaré;

	es hora de luchar

	porque mi pueblo sufriendo está.





332.- DEMOS GRACIAS AL SEÑOR



	Demos gracias al Señor, demos gracias;

	demos gracias al Señor. (bis)



1.	Por la mañana las aves cantan

	las alabanzas a Cristo Salvador.

	¿Y tú, hermano, por qué no cantas

	las alabanzas a Cristo Salvador?

2.	Al mediodía las flores cantan

	las alabanzas a Cristo Salvador

	¿Y tú, hermano, por qué no cantas

	las alabanzas a Cristo Salvador?



3.	Y por la noche la luna canta

	las alabanzas a Cristo Salvador

	¿Y tú, hermano, por qué no cantas

	las alabanzas a Cristo Salvador?





333.- PROMESAS DE SALVACION



1.	Niños y viejos juntos se gozarán.

	Las niñas cantarán y bailarán. (bis)



2.	Yo cambiaré tu duelo en alegría,

	y yo los consolaré.



3.	Yo les daré la paz,

	las penas y el odio desaparecerán. (bis)





334.- ESTOY PENSANDO EN DIOS



	Estoy pensando en Dios,

	estoy pensando en su amor. (bis)



1.	Olvida el hombre a su Señor

	y poco a poco se desvía;

	y entre angustia y cobardía

	va perdiéndose el amor;

	Dios le habla como amigo;

	huye el hombre de su voz.



2.	Yo siento angustia cuando veo

	que después de dos mil años

	y entre tantos desengaños

	pocos viven por amor;

	muchos hablan de esperanza,

	mas se alejan del Señor.



3.	Todo podría ser mejor

	si mi pueblo procurase

	caminar sin alejarse

	del camino del Señor.

	Pero el hombre no hace suyos

	los senderos del amor.



4.	Todo podría ir mejor

	si en fervor y en alegría

	fuesen las madres María

	y los padres san José

	y sus hijos imitasen

	a Jesús de Nazareth.



335.- MENSAJERO DE LA PAZ



	¡Es hermoso ver bajar de la montaña

	los pies del mensajero de la paz!



1.	El Señor envió a sus discípulos,

	los mandó de dos en dos.



2.	Los mandó a las ciudades

	y lugares donde iba a ir él.



3.	“La cosecha es abundante”,

	les dijo el Señor al partir.



4.	Pídanle al dueño del campo

	que envíe más obreros a su mies.



5.	Al entrar en una casa

	saluden anunciando la paz.



6.	Cuando alguien los reciba

	que se apoye en él vuestra paz.



7.	“El Reino de Dios está cerca”,

	a todos anunciarán.



8.	Quien recibe mi Palabra,

	recibe al que me envió.



336.- EL PROFETA



	Tú me llamas, Señor, y me quieres mandar

	a llevar tu Palabra por tierra y por mar;

	pero yo no podré anunciar tu verdad,

	porque soy como un niño que no sabe hablar.



1.	Ya antes que hubieras nacido, 

	por siempre pensaba en ti, 

	no habías nacido y ya eras profeta, 

	no habías nacido y te consagré.



2.	No, no digas que eres un niño, 

	un niño que no sabe hablar, no sientas tristeza,

	no temas al mundo pues siempre en la lucha

	contigo estaré.



3.	Tú serás mi antorcha radiante 

	que lleve a los hombres la luz, 

	serás mi profeta que hable a la gente 

	y lleve en sus labios palabras de amor.



4.	Yo te doy poder sobre el mundo,

	poder sobre toda nación, 

	desquicia y destruye, prepara la siembra 

	y planta en los hombres semillas de amor.



337.- VIVO SIN VIVIR EN MI



	Vivo sin vivir en mí;

	y tan alta vida espero,

	que muero porque no muero;

	vivo sin vivir en mí.



1.	Vivo ya fuera de mí	

	después que muero de amor

	porque vivo en el Señor,

	que me quiso para sí;

	cuando el corazón le di

	puso en él este letrero:

	que muero porque no muero...



2.	Aquesta divina prisión

	del amor en que yo vivo

	ha hecho a Dios mi cautivo

	y libre mi corazón;

	y causa en mí tal pasión

	ver a Dios mi prisionero,

	que muero porque no muero...



3.	Ay, qué larga es esta vida,

	qué duros estos destierros;

	esta cárcel y estos hierros

	en que el alma está metida;

	sólo esperar la salida 

	me causa dolor tan fiero;

	que muero porque no muero...



4.	Vida, ¿qué puedo yo darle

	a mi Dios que vive en mí

	si no es perderte a ti,

	para mejor a él gozarle?;

	quiero muriendo alcanzarle,

	pues a él sólo es al que quiero,

	que muero porque no muero...





338.- TRATAR DE AMISTAD



	Tratar de amistad, estando muchas veces

	tratando a solas con quien sabemos nos ama.

	Confiada en la gran bondad de Dios

	que nunca falta de ayudar, a quien por él

	se determina dejarlo todo, ocupado en 

	oración por los que son defensores de la Iglesia.



1.	La una es amor unas con otras,

	desasimiento de todo lo criado,

	verdadera humildad, y aunque la digo

	a la postre es la principal, 

	y las abraza a todas, todas han de ser amigas,

	todas se han de amar, todas se han de querer,

	todas se han de ayudar.



2.	Procuren de andar, con libertad y alegría,

	quiere su Majestad el camino de ánimas animosas

	como vayan con humildad, 

	y ninguna confianza en sí.

	Importa mucho, una grande 

	y muy determinada determinación de no parar, hasta llegar;

	suceda lo que sucediere, trabajase lo que se trabaje

	y quiera llegue allá, o muera en el camino o se hunda el mundo.







339.- ALABANZA A LA TRINIDAD



	Oh Dios mío, Trinidad, a quien adoro,

	ayudadme a olvidarme de mí mismo

	para establecerme en vos

	como si mi alma estuviera ya en la eternidad.



1.	Que nada sea capaz de turbar

	la paz de mi espíritu

	ni hacerme salir de vos.

	Sino que cada momento me haga penetrar

	más hondo en la profundidad

	de vuestro Misterio.



2.	Pacificad mi alma,

	estableced en ella vuestro cielo,

	vuestra dulce morada,

	el lugar de vuestro reposo.



3.	Oh Verbo Eterno de mi Dios,

	quiero prestar oídos dóciles

	a vuestra enseñanza

	y a través de todas las noches,

	de todos los vacíos y mis debilidades,

	mantener mis ojos clavados en vos,

	permanecer bajo el influjo

	de vuestra luz magnífica.





340.- ANTE TI, SEÑOR



	Oh, mi Dios,

	(oh, mi Dios, confío en ti)

	confío en ti.

	

	Yo te alabo, Señor;

	yo te adoro, Señor;

	oh, mi Dios. (bis)



1.	Ante ti, Señor (ante ti, Señor),

	mi alma levantaré (mi alma levantaré). (bis)



2.	Guíame, Señor (guíame, Señor)

	y guarda mi alma (y guarda mi alma). (bis)



3.	Líbrame, Señor, (líbrame, Señor)

	de todo peligro (de todo peligro). (bis)



4.	Dame un corazón (dame un corazón)

	que pueda adorarte (que pueda adorarte). (bis)



341.- GRACIAS A DIOS



1.	Gracias a Dios

	por el mar y por el sol,

	por el trigo que da pan,

	y los campos de labrar.

	Por eso, gracias a Dios

	por hacernos trabajar;

	por los niños al jugar

	y por toda su bondad.

	Por eso, ven, ven, ven, ven.

	Quiero todo tu querer.



2.	Gracias a Dios

	por la vida y el amor;

	por la mano que me das,

	y el amigo que aquí está;

	por eso, gracias a Dios,

	por el mar y por el sol,

	por el trigo que da pan,

	y por muchas cosas más.

	Por eso, ven, ven, ven, ven.

	Quiero todo tu querer.





342.- QUIERO CANTAR UNA LINDA CANCION



1.	Quiero cantar una linda canción

	a un hombre que me transformó.

	Quiero cantar una linda canción

	a aquel que mi vida cambió.

2.	Es mi amigo Jesús, es mi hermano Jesús.

	El es Dios, él es rey, es amor y verdad.

	Sólo en él encontré esa paz que busqué.

	Sólo en él encontré la felicidad.



3.	Quieres también tú, amigo, cantar 

	al que puede tu vida cambiar. (bis)

	El será para ti el amigo más fiel.

	El es Dios, él es rey, y se llama Jesús.

	Sólo en él encontré esa paz que busqué.

	Sólo en él encontré la felicidad.





343.- TU ERES, SEÑOR, EL PAN DE VIDA



	Tú eres, Señor, el Pan de Vida.



1.	Mi Padre es quien os da

	verdadero Pan del cielo.



2.	Quien come de este Pan

	vivirá eternamente.



3.	Aquel que venga a mí

	no padecerá más hambre.



4.	Mi carne es un manjar

	y mi sangre una bebida.



5.	Quien come de mi carne

	mora en mí y yo en él.

6.	Bebed todos de él

	que es el Cáliz de mi Sangre.



7.	Quien bebe de mi Sangre

	tiene ya la vida eterna.



8.	Mi Cuerpo recibid

	entregado por vosotros.





344.- POR TU CAMINO



	Por tu camino quiero

	seguirte, oh, Señor;

	mis pasos en la senda

	abierta por tu amor.



1.	Al mundo me envías

	con tu misma misión

	confiando en tu palabra

	y libre de temor.



2.	Jesús, Señor y amigo,

	contigo quiero estar:

	buscarte en mis hermanos,

	buscarte sin cesar.

	

3.	Quisiera dar mi vida

	viviendo para amar;

	Señor, mi gozo sea

	contigo caminar.



345.- NI LA MUERTE NI LA VIDA



1.	Ni la muerte, ni la vida,

	ni el presente, el porvenir,

	nada nos separará del amor de Dios.



2.	Todo es para bien de aquellos que lo ven;

	nada nos podrá dañar, con nosotros está.



3.	Si él está con nosotros,

	¿quién en contra estará?

	porque él nos amó, a la muerte venció.



4.	¿Qué podrá separarnos de la vida y la verdad?

	Si morimos en su amor, el camino seguirá.



5.	Aunque el miedo y la angustia se ciernan

	sobre ti, nada te podrá vencer, él ya resucitó.





346.- JESUS, LA IMAGEN DE DIOS PADRE



1.	Jesús, la imagen de Dios Padre,

	el Hijo eterno de su amor,

	se revistió de nuestro cuerpo

	y compartió nuestro dolor.



	¡Proclame al mundo nuestra voz

	que sólo Cristo es el Señor!



2.	El, que era todopoderoso,

	cargó con nuestra esclavitud

	y obedeció hasta la muerte,

	hasta la muerte de la cruz.



3.	Por eso Dios lo ha consagrado

	Señor del mundo y salvador;

	su nombre todopoderoso

	es signo de resurrección.





347.- LA CASA DE ZAQUEO



1.	Te alaben los hombres, Señor,

	por aquellos que te reciben

	como Zaqueo, el publicano,

	cuando entrabas a Jericó.

	Tus manos golpearon su puerta

	y sanaste su corazón.	

	Te alaben los hombres, Señor,

	y te lleve el viento mi canto,

	que, cansado con mi silencio,

	sigues a mi puerta llamando.



2.	Te alaben los hombres, Señor,

	por el que contigo perdona

	cuando, golpeado por la espalda,

	en tu nombre devuelve el amor.

	Sus ojos al último día

	te verán trayendo el perdón.

	Te alaben los hombres, Señor,

	y tu gloria canten los cielos,

	que en la noche del alma llevaste

	tu luz a la casa de Zaqueo.



3.	Te alaben los hombres, Señor,

	por los que te ven junto al pobre

	y abren su puerta al forastero

	para darle su pan y calor.

	Irán a la casa del Padre

	y hallarán la paz del corazón.

	Te alaben los hombres, Señor,

	por siempre repitan tus santos;

	y, cuando mi vida termine,

	recibas mi alma en tus brazos.





348.- TU, MI HERMANO



	Yo te digo: eres mi hermano,

	tú porque supiste amar

	no es tiempo perdido

	tiempo que se da. (bis)



1.	Porque tuve hambre,

	porque tuve sed,

	y me diste pan

	y agua de beber,

	porque anduve solo

	y me viniste a ver,

	un poco de cielo

	pude conocer.



2.	Porque andaba triste,

	cansado y con frío

	y me diste alegre

	tu calor de amigo,

	porque me sanaste

	cuando estuve herido;

	yo sentí en tus manos

	las de Jesucristo.



3.	Porque al niño solo

	llevas a tu hogar

	y pan de los hijos

	tú le sabes dar,

	porque a quien te ofende

	sabes perdonar,

	la bondad de Dios

	me has hecho encontrar.



4.	Porque con tus ojos

	suscitas lo bueno,

	porque miras siempre

	mi mejor anhelo,

	porque siempre escuchas

	mi clamor sincero,

	descubrí en tu rostro

	todo un mundo nuevo.





349.- QUEDATE CON NOSOTROS



	Quédate con nosotros;

	la tarde está cayendo, quédate. (bis)



1.	¿Cómo te encontraremos

	al declinar el día

	si tu camino no es nuestro camino?,

	deténte con nosotros;

	la mesa está servida

	caliente el pan

	y envejecido el vino.



2.	¿Cómo sabremos que eres

	un hombre entre los hombres

	si no compartes nuestra mesa humilde?;

	repártenos tu cuerpo

	y el gozo irá alejando

	la oscuridad que pesa

	sobre el hombre.



3.	Vimos romper el día

	sobre tu hermoso rostro

	y el sol abrirse paso por tu frente.

	Que el viento de la noche

	no apague el fuego vivo

	que nos dejó tu paso en la mañana.



4.	Arroja en nuestras manos,

	tendidas en tu casa,

	las ascuas encendidas del espíritu;

	y limpia en lo más hondo

	del corazón del hombre

	tu imagen empañada con la culpa.



350.- EL APOSTOL



	¡Qué misión tan grande es ser apóstol!:

	seguir al Señor a donde vaya,

	anunciar con gozo su Evangelio

	y ser para los hombres portadores de su paz.



1.	Tanto nos amó que al despedirse

	en la Santa Cena aquella tarde,

	nos dio como pan su propio cuerpo

	y su sangre como vino de fraternidad.



2.	Tanto nos amó que un Viernes Santo

	clavado en la cruz Cristo murió.

	Y en su muerte él nos dio la vida,

	vida de alegría, vida de hijos de Dios.





351.- CANTICO DE CARIDAD



1.	Bendigamos al Señor que nos une

	en caridad y nos nutre con su amor

	que es el pan de la unidad.

	¡Oh Padre nuestro!



2.	Conservemos la unidad

	que el Maestro nos mandó;

	donde hay guerra que haya paz,

	donde haya odio que haya amor.

	¡Oh Padre nuestro!

3.	El Señor nos ordenó devolver

	el bien por mal,

	ser testigos de su amor

	perdonando de verdad.

	¡Oh Padre nuestro!



4.	Al que vive en el dolor

	y al que sufre soledad

	démosle de corazón

	un consuelo fraternal.

	¡Oh Padre nuestro!



5.	El Señor que nos llamó

	a vivir en unidad

	nos congregue con su amor

	en feliz eternidad.

	¡Oh Padre nuestro!





352.- VEN DEL LIBANO 

(Cantar de los cantares)



	Busqué el amor del alma mía,

	lo busqué sin encontrarlo.

	Encontré el amor de mi vida,

	lo he abrazado y no lo dejaré jamás.



1.	Ven del Líbano, esposa,

	ven del Líbano, ven.

	Tendrás por corona la cima de los montes,

	la alta cumbre del Hermón.

	Tú me has herido, herido el corazón.

	Oh, esposa, amada mía.

	Ven del Líbano, esposa,

	ven del Líbano, ven.



2.	Yo pertenezco a mi amado

	y él es todo para mí.

	Ven, salgamos a los campos,

	nos perderemos por los pueblos.

	Salgamos al alba a las viñas

	y recogeremos de su fruto.

	Yo pertenezco a mi amado,

	él es todo para mí.



3.	Levántate de prisa, amada mía,

	ven, paloma, ven.

	Porque el invierno ya ha pasado,

	el canto de la alondra ya se oye.

	Las flores aparecen en la tierra,

	el fuerte sol ha llegado.

	Levántate de prisa, amada mía,

	ven, paloma, ven.



4.	Como un sello en el corazón

	como tatuaje en el brazo,

	el amor es fuerte como la muerte

	y las aguas no lo apagarán.

	Dar por este amor los bienes de la casa

	sería como despreciarlo.

	Como un sello en el corazón,

	como tatuaje en el brazo.



353.- ID, AMIGOS



1.	Sois la semilla que ha de crecer;

	sois estrella que ha de brillar;

	sois levadura, sois grano de sal,

	antorcha que debe alumbrar.

	Sois la mañana que vuelve a nacer,

	sois espiga que empieza a granar,

	sois aguijón y caricia a la vez:

	testigos que voy a enviar.



	Id, amigos, por el mundo

	anunciando el amor;

	mensajeros de la vida,

	de la paz y el perdón.

	Sed, amigos, los testigos 

	de mi resurrección.

	Id llevando mi presencia:

	¡con vosotros estoy!



2.	Sois una llama que ha de encender

	resplandores de fe y caridad;

	sois los pastores que han de guiar

	al mundo por senda de paz.

	Sois los amigos que quise escoger,

	sois palabra que intento gritar;

	sois reino nuevo que empieza a engendrar

	justicia, amor y verdad.



354.- Señor, danos el agua viva



	Señor, danos el agua viva

	que de tu pecho mana:

	agua que para siempre

	la sed del hombre apaga:

	danos, Señor, el agua viva. (bis)



1.	El Señor es tomado en alimento 

	por el pobre, el esclavo y el enfermo.

	Con el más fino trigo los sustenta,

	con la miel de su pecho los regala.



2.	Verdadera comida es su carne,

	Pan del cielo bajado hasta nosotros.

	Pan de ángeles, sangre de Dios mismo

	bebe el hombre, cansado del camino.



3.	Al hambriento el Señor colma de bienes,

	al altivo desdeña en su soberbia.

	A la gran Cena fueron invitados

	los tullidos, los ciegos, los mendigos.



4.	El Pastor apacienta a sus ovejas

	con el Pan verdadero de su Carne.

	Maná dulce, sabroso Pan de hijos,

	que amante y amado unifica.



355.- CANTEMOS AL SEÑOR CON ALEGRIA



	Cantemos al Señor con alegría,

	cantemos los llamados a su mesa,

	El nos une y alimenta

	con su Cuerpo y con su Sangre, aleluya.



1.	Esta Carne y esta Sangre

	son el pan vivo del cielo.



2.	Los que comen de este Cuerpo

	una sola vida tienen.



3.	Este Cuerpo nos reúne

	en banquete y en amor.



4.	Todos formamos unidos

	un solo cuerpo con Cristo.





356.- LOS CIELOS PROCLAMAN



1.	Los cielos proclaman tu gloria, Señor,

	el viento y las aguas traducen tu voz,

	en todo nos hablas con signos de amor

	y nunca te cansas de encender tu sol.



2.	Mirando tus obras te sepa encontrar;

	el mundo es tu sombra, oh Dios Paternal;

	las cumbres, la rosa, las aves y el mar

	son huellas, son formas de tu caridad.



357.- CANTO DE ACCION DE GRACIAS



	Por todas tus gracias, Señor,

	cantamos himnos de amor.



1.	Has aceptado nuestras ofrendas

	y nos diste tu perdón.



2.	Hemos comido tu santo Cuerpo

	en esta mesa común.



3.	Haz que guardemos con alma limpia

	este don de tu bondad.



4.	Que tu visita nos asegura

	nuestra eterna salvación.



5.	Haz que nosotros siempre vivamos

	en tu santa claridad.



6.	Y que en el mundo el pueblo cristiano

	ponga tu amor y tu paz.



7.	Guárdanos fuertes, puros y alegres

	hasta llegar a tu Reino.



8.	Y que tu nombre sea Bendito

	en la tierra y en el cielo.



358.- DANOS TU PAN



	Señor, todos pedimos:

	danos tu pan.



1.	Yo soy el Pan de vida,

	a todos doy mi paz.



2.	El pan que yo daré

	será mi propio cuerpo.



3.	Quien come de mi cuerpo

	en mí está, yo en él.



4.	Yo soy el pan de vida

	bajado de los cielos.



5.	Quien come de este pan

	por siempre vivirá.



6.	Mi cuerpo es alimento,

	mi sangre la bebida.



7.	Si no comes mi carne,

	la vida no tendrás.



8.	Quien bebe de mi sangre

	ya tiene vida eterna.



9.	Aquel que venga a mí

	sed nunca más tendrá.



359.- GLORIA A TI



	En tus manos, Señor,

	guarda nuestro corazón

	hasta el día de irnos a ti.



1.	Gloria a ti por el pan que tú has dado,

	alabanzas sin fin por tu amor.

	Gloria a ti por la vida, por la noche,

	por el día, por el viento,

	la lluvia y el sol.



2.	Gloria a ti por el pan que tú has dado,

	alabanzas sin fin por tu amor.

	Gloria a ti por las flores,

	por el cielo y los colores,

	por el valle, el cerro y el mar.



3.	Gloria a ti por el pan que tú has dado,

	alabanzas sin fin por tu amor.

	Gloria a ti por los prados,

	por el verde de los campos,

	gloria por toda la creación.





360.- CANTO DE PAZ



	Guarda mi alma en la paz junto a ti, Señor.



1.	Tú conoces, Señor, mi corazón,

	tú conoces todos mis caminos.

2.	El orgullo no reinó sobre mí,

	ni mis ojos son altaneros.



3.	He guardado mi alma en la paz,

	sin buscar honores ni grandezas.



4.	En silencio la tengo sobre mí

	como un niño en brazos de su madre.



5.	Israel confía en el Señor,

	él será tu fuerza para siempre.





361.- VENID A MI VIÑA



	Venid a trabajar a mi viña;

	venid a compartir mi esfuerzo;

	venid a disfrutar mi gozo.



1.	Ved, el campo es inmenso:

	¿Queréis cosecharlo?

	Ved, la viña está madura:

	¿Quién hará la vendimia?



2.	Ved un mundo que se gasta.

	En él quiero estar.

	La masa ya quiere fermentar,

	pero falta levadura.



3.	Yo soy la piedra angular,

	cimiento de la casa.

	Yo soy el fuego que ilumina

	y vivifica la noche.



4.	Yo soy el Maestro de la vida,

	mi palabra es pan.

	Yo soy el Dios que perdona.

	Seréis mi mano y mi boca.



5.	Yo quiero ofrecer a mi Padre

	el Universo santificado.

	Yo os entregaré los poderes 

	de consagrar todo el mundo.





362.- DAME, SEÑOR, TU PALABRA



	Cristo nos da la libertad,

	Cristo nos da la salvación,

	Cristo nos da la esperanza,

	Cristo nos da el amor.



1.	Cuando luche por la paz

	y la verdad, la encontraré,

	Cuando cargue con la cruz

	de los demás, me salvaré.

	Dame, Señor, tu palabra,

	oye, Señor, mi oración.



2.	Cuando sepa perdonar de corazón,

	tendré perdón.

	Cuando siga los caminos del amor,

	veré al Señor.

	Dame, Señor, tu palabra,

	oye, Señor, mi oración.



3.	Cuando siembre la alegría

	y la amistad,

	vendrá el amor.

	Cuando viva en comunión 

	con los demás, seré de Dios.

	Dame, Señor, tu palabra,

	oye, Señor, mi oración.



363.- ORACION DE ENTREGA 

(Charles de Foucauld)



	Padre, me pongo en tus manos,

	haz de mí lo que quieras,

	sea lo que sea, te doy gracias.

	Estoy dispuesto a todo,

	lo acepto todo

	con tal que tu voluntad

	se cumpla en mí 

	y en todas tus creaturas.

	No deseo más, Padre,

	te confío mi alma,

	te la doy con todo el amor

	de que soy capaz;

	porque te amo 

	y necesito darme a ti, 

	ponerme en tus manos

	sin limitación y sin medida,

	con confianza infinita,

	porque eres mi Padre...

	(me pongo en tus manos...).



364.- Y YO LE RESUCITARE



	Y yo le resucitaré (tres veces)

	en el día final. (bis)



1.	Yo soy el Pan de Vida,

	el que viene a mí no tendrá hambre,

	el que cree en mí no tendrá sed,

	nadie viene a mí

	si mi Padre no le atrae.



2.	El Pan que yo daré

	es mi Cuerpo, vida para el mundo;

	el que siempre coma de mi carne

	vivirá en mí,

	como yo vivo en mi Padre.



3.	Yo soy esa bebida

	que se prueba y no se siente sed;

	el que siempre beba de mi sangre,

	vivirá en mí

	y tendrá la Vida eterna.



4.	Sí, mi Señor, yo creo

	que has venido al mundo a redimirnos,

	que tú eres el Hijo de Dios,

	y que estás aquí

	alentando nuestras vidas.



365.- ALMA, BENDICE AL SEÑOR



1.	Alma, bendice al Señor, Rey potente de gloria;

	de sus bondades esté viva en ti la memoria.

	Oh, despertad, arpa y salterio,

	entonad himnos de honor y victoria.



2.	Alma, bendice al Señor que los mundos gobierna,

	y que en sus alas te lleva cual águila tierna.

	El te guardó como mejor te agradó,

	¿no ves su mano paterna?



3.	Alma, bendice al Señor que es tu fuente de vida, 

	que te creó, y en salud te sostiene y te cuida.

	Tu defensor en todo trance y dolor,

	él con su diestra te guía.



4.	Alma, bendice al Señor que prospera tu estado,

	y beneficios sin fin sobre ti ha derramado.

	Piensa en que él es rico, potente y muy fiel,

	como mil pruebas te ha dado.



5.	Alma, bendice al Señor y su amor infinito.

	Con todo el pueblo de Dios su alabanza repito.

	Dios de mi salud, de todo bien plenitud,

	seas por siempre bendito.



366.- TE ALABO A TI



	Te alabo a ti, oh mi Señor.

	Te alabo a ti, oh mi Señor. (bis)



1.	Y por todas tus creaturas,

	por el sol y por la luna,

	por el viento y las estrellas,

	por el agua y por el fuego.



2.	Por la hermana madre tierra,

	que alimenta y que sostiene,

	por la hierba, flor y frutos,

	por los montes y los valles.



3.	Que el sentido de la vida,

	sea cantarte y alabarte,

	y porque ésta nuestra vida

	sea siempre una canción.





367.- VUELVAN LOS OJOS HACIA EL SEÑOR



	Vuelvan los ojos hacia el Señor

	y despierten su amor,

	canten por él con el corazón:

	él es el Salvador,

	él es nuestro Señor.



1.	Yo llamé al Señor

	y siempre me escuchó,

	de mis miedos me libró,

	y sin fin lo alabaré.



2.	Los que buscan al Señor

	todo lo tendrán,

	los que abren su corazón

	nada les faltará.



3.	Dios guarda a los que ama

	y escucha su voz,

	les consuela de sus penas

	y de sus pasos él guía.





368.- VENGAN A EL



	Vengan a él, él es fuente de vida nueva.

	Vengan a él, él es vida y verdadera paz.

	Vamos a él, él es fuente de vida nueva.

	Vamos a él, él es vida y verdadera paz.



1.	Por largo tiempo yo vagué

	con un vacío en el corazón;

	estaba herido y mendigué

	en un mundo donde no hay paz.



2.	Pero hoy día mi vida cambió,

	Jesucristo la transformó,

	quiero cantar y proclamar

	que Jesús es la verdad.

3.	Es en su vida que descubrí

	mi rostro y mi identidad,

	Cristo me llama a renacer

	a la vida de eternidad.





369.- GRACIAS, SEÑOR, POR TU CUERPO



	Gracias, Señor, por tu Cuerpo hecho  pan.



1.	Mi Cuerpo es comida,

	mi Sangre es bebida;

	quien de mí gustare vivirá.



2.	Vengan a la fuente 

	de las aguas vivas,

	los que están sedientos de verdad.



3.	Sólo los que tienen 

	el corazón puro

	subirán al monte del Señor.



4.	Yo soy el camino, 

	la verdad, la vida;

	por mí se va al Padre celestial.



370.- EN TI, SEÑOR



	En ti, en ti, Señor,

	hemos puesto nuestra fe. (bis)



1.	Ni en las armas, ni en la guerra,

	sino en ti, Señor,

	hemos puesto nuestra fe.

	Ni en la fuerza ni en la ciencia,

	sino en ti, Señor,

	hemos puesto nuestra fe.



2.	Ni tampoco en nosotros,

	sino en ti, Señor,

	hemos puesto nuestra fe.

	Entre crisis de esperanza

	sólo en ti, Señor,

	hemos puesto nuestra fe.



3.	Servidores de los hombres,

	porque sólo en ti

	hemos puesto nuestra fe.

	Alegrando las tristezas,

	porque sólo en ti

	hemos puesto nuestra fe.



4.	Pregoneros de la vida,

	porque sólo en ti

	hemos puesto nuestra fe.

	Sembradores de esperanza,

	porque sólo en ti

	hemos puesto nuestra fe.



371.- ¿A QUIEN ENVIARE?



1.	Esto dice el Señor:

	Escucha, pueblo mío, a tu Dios.

	Al que te formó y te salvó,

	luchando por tu libertad.

	No quiero tu sacrificio, 

	ni limosnas ni tus alabanzas 

	y aparta de mí tus manos manchadas 

	con sangre de tu hermano.



	¿Quién irá por mí, quién irá a decirle

	a mi pueblo: “Hijos engendré con ternura,

	los crié y hoy me quieren olvidar,

	me quieren sepultar”?



2.	No oprimas al pobre y al huérfano,

	no te quedes con su salario

	y no robes su pan fingiéndole ayudar:

	que en mis ojos te claman de nuevo.

	Comparte tu pan con tu hermano,

	ahora que después se pudrirá,

	porque el pan que guardes 

	es del hambriento, 

	no esperes hasta mañana.



372.- HIMNO DE LOS SANTOS ANGELES CUSTODIOS



1.	Angeles de la mañana,

	ángeles del mediodía,

	de la tarde y de la noche

	son tu presencia divina.



2.	Llenos de gozo, Señor,

	te damos nuestra alegría,

	peregrinos de la tierra,

	huéspedes ya de tu vida.



3.	¡Que nunca nos abandone,

	en el sueño o la vigilia,

	el ángel que nos pusiste

	como compañero y guía!

	Amén.





373.- HIMNO DE LOS SANTOS ANGELES CUSTODIOS



1.	Cantemos hoy a los ángeles,

	custodios nuestros y hermanos,

	que velan por los humanos

	y van de su bien en pos.

	Ven siempre la faz del Padre,

	él los ampara benigno,

	y luchan contra el maligno

	en las batallas de Dios.



2.	¡Oh espíritus inmortales!,

	tenéis por reina a María,

	sois su vital letanía,

	su enamorada legión.

	Por vuestro medio nos llegan

	dones y gracias del cielo,

	la fe, la luz, el consuelo,

	la paz y la inspiración.



3.	Terribles como un ejército

	bien ordenado en batalla,

	vuestra asistencia no falla

	contra la insidia infernal.

	Silentes guardas y amigos,

	de nuestra noche luceros,

	seréis nuestros compañeros

	en la patria celestial.



4.	La gloria a Dios que ha creado

	ejército tan prolijo:

	que adore sumiso al Hijo,

	su rey y su plenitud,

	y que el Espíritu Santo,

	terrenos y celestiales,

	le rindan universales

	tributos de gratitud.

	Amén.





374.- TERESA DE LOS ANDES

(Juanita de Jesús)



	Con tu vida y entrega nos hablas de Dios;

	de un camino que sufres feliz.

	La alegría desborda tu alma de luz,

	es que Dios te escogió para sí.

	Teresa de Los Andes, Juanita de Jesús.



1.	La esperanza es tener

	desconfianza de nosotros

	y una plena confianza

	en tu gracia, Jesús.

	Eres nuestro gozo infinito,

	mi plena felicidad.



2.	La oración es un canto 

	de amor y esperanza.

	Es Jesús quien te habla

	y escucha tu voz.

	El es nuestro cielo en la tierra,

	mi plena felicidad.



3.	Desde la cruz el Señor 

	te acompaña en tu dolor

	y te tiende su mano

	traspasada de amor:

	“Venid los que estáis agobiados

	que yo os aliviaré”.



375.- DE LA COMUNICACION DE LAS TRES PERSONAS

(San Juan de la Cruz)



	Eres lumbre de mi lumbre,

	eres mi sabiduría;

	figura de mi sustancia

	en quien bien me complacía.



1.	En aquel amor inmenso

	que de los dos procedía,

	palabras de gran regalo

	el Padre al Hijo decía.



2.	Nada me contenta, Hijo,

	fuera de tu compañía

	y si algo me contenta

	en ti mismo lo querría.



3.	El que a ti más se parece

	a mí más satisfacía

	y el que en nada te asemeja

	en mí nada hallaría.



4.	Al que a ti te amare, Hijo,

	a mí mismo le daría

	y el amor que yo en ti tengo

	ese mismo en él pondría.





376.- HIMNO DE FILIPENSES



	Si en Cristo queremos vivir

	y caminar en su luz,

	tengamos el mismo sentir

	que hubo en Cristo Jesús,

	el mismo sentir

	que hubo en Cristo Jesús.



1.	Jesús, el Rey del cielo,

	siendo su forma de Dios,

	quiso olvidarse de sí,

	forma de esclavo tomó

	y semejante a los hombres

	como esclavo se humilló.



2.	Como siervo fue obediente,

	el Rey y Señor Jesús,

	obediente hasta la muerte,

	muerte en cruz,

	por eso Dios lo ha exaltado

	con la gloria de su luz.





377.- EL BUEN SAMARITANO



1.	Anda faltando en el mundo

	algún buen samaritano:

	que trate al hombre de hermano

	tenga la sangre que tenga;

	/: que venga de donde venga

	siempre le tienda la mano :/



2.	Por esos mundos de Dios

	andan pobres y andan ricos;

	andan grandes y andan chicos

	aporreados por los males

	/: y el prójimo, no me lo explico,

	a dónde está que ya no sale :/



3.	Hay que ser como los árboles,

	que en las invernadas crudas

	del ramaje se desnudan,

	para que otros tengan calor;

	/: que donde todos se ayudan

	sale más linda la flor :/





378.- CONSOLAD



1.	Consolad a mi pueblo, dice el Señor, 

	hablad al corazón del hombre.

	Gritad que mi amor ha vencido,

	preparad el camino que viene el Redentor.



2.	Consolad a mi pueblo, dice el Señor,

	sacad de la ceguera a mi pueblo.

	Yo he sellado contigo alianza perpetua;

	yo soy el único Dios.



	Yo te he elegido para amar,

	te doy mi fuerza y luz para guiar.

	Yo soy consuelo en tu mirar.

	Gloria a Dios.



3.	Consolad a mi pueblo, dice el Señor,

	mostradles el camino de libertad.

	Yo le daré fuertes alas, transformaré

	sus pisadas en sendas de eternidad.





379.- CUANDO UN POBRE NADA TIENE



1.	Cuando un pobre nada tiene y aún reparte;

	cuando un hombre pasa sed y agua nos da;

	cuando el débil a su hermano fortalece:

	/:va Dios mismo en nuestro mismo caminar:/



2.	Cuando sufre un hombre y logra la esperanza;

	cuando espera y no se cansa de esperar;

	cuando amamos aunque el odio nos rodee:

	/:va Dios mismo en nuestro mismo caminar:/



3.	Cuando crece la alegría y nos inunda;

	cuando dicen nuestros labios la verdad;

	cuando amamos el sentir de los sencillos:

	/:va Dios mismo en nuestro mismo caminar:/



4.	Cuando abunda el bien y todos lo comparten;

	cuando el hombre donde hay guerra pone paz;

	cuando hermano le decimos al extraño:

	/:va Dios mismo en nuestro mismo caminar:/



380.- DIA Y NOCHE



	Día y noche

	siempre tú, Señor, estás conmigo.

	Día y noche, pienso que tú estás en mí.



1.	Si anochece en el camino, siempre...

	Al luchar confío en ti, pienso...

	A través de los hombres, siempre...

	Mientras dure mi noche, pienso...



2.	Al venir a comulgar, siempre...

	Al sentir tu caridad, pienso...

	Cuando tengo felicidad, siempre...

	Al llevar contigo la cruz, pienso...



3.	Cuando va muriendo el sol, siempre...

	Y si encuentro fraternidad, pienso...

	Cuando tengo que sufrir, siempre...

	Al dormir confío en ti, pienso...



381.- HOMBRE VERDADERO



1.	Yo no sé qué está pasando,

	parece quieren cambiarme

	al hombre que llevo dentro

	y que vive en cada gente.

	Yo no sé si ya no escucho

	o si es él quien me habla menos;

	lo que siempre fue su canto

	hoy presiento que es mi llanto.



	Eres Jesús el carpintero,

	el de alegrías y quebrantos

	de pobres y afligidos

	de mi canto y el de tantos.

	Jesús amor, Padre, ternura,

	Dios del pan, Dios del madero,

	Señor de la esperanza:

	eres el hombre que yo espero.

	

2.	El hombre que yo conozco

	no es de espuma y vanidades;

	siempre es libre y verdadero,

	son sus ojos diferentes.

	Cuando llama es un susurro;

	cuando calla una tormenta;

	una brasa cuando ama,

	cuando siente es un torrente.



3.	El que quieren imponerme

	es de piedras y mentiras;

	sólo suma, compra y vende,

	es de hielo y amargura.

	Yo no quiero parecerme

	a eso que llaman el hombre,

	el hombre es uno y desde siempre,

	en él creo y quiero verlo.



	Eres Jesús el carpintero...

	... Señor de la esperanza:

	eres el hombre verdadero.



382.- LA BARCA



1.	Solo en el puerto de la verdad,

	veo mi vida meciéndose en el mar.

	Es una barca que no viene ni va,

	mis esperanzas son velas sin hinchar.



	Dime, Señor,

	a quién tengo que esperar,

	con qué viento, 

	con qué rumbo debo navegar.

	Dime, Señor,

	pescador del más allá,

	si habrá un puerto

	donde pueda anclar.



2.	Solo en el puerto de la verdad,

	dos nubes blancas se mecen en el mar.

	Son dos amores que no supe alcanzar,

	son dos entregas y a cambio soledad.



383.- EL LLAMADO



1.	Hace tiempo tú, Señor, en gran silencio

	escuchaste mis anhelos y proyectos;

	mi camino lo creía definido,

	muy seguro avanzaba yo sin ti.

	Pero un día tú rompiste el silencio:

	tus palabras mis proyectos cuestionó.

	Me dijiste: Dame espacio en tu vida,

	muchos planes he pensado para ti.

	Habla, Señor; dime tú lo que has pensado,

	necesito oír tu voz y parecer.

	He tratado de hacer solo mi vida,

	hoy quiero fundarla en tu querer.



2.	Me expresaste: Un apóstol yo te haré

	y en tu boca mi Palabra yo pondré.

	Tú serás del perdido la esperanza, 

	del lejano cercanía de mi amor.



	Quiero Señor hacer mío tu deseo;

	he llegado a comprender quién eres tú.

	/:Agradezco que en mí tú te fijaras,

	yo contigo quiero siempre caminar:/



384.- NO SABIA



1.	Cuánto tiempo que vagué

	sin saber adónde ir.

	Ni siquiera en quién creer,

	no sabía, no sabía qué hacer.



	No sabía que existía 

	un Dios a quien amar.

	No sabía que existía

	un Dios en quien confiar.



2.	Mas al fin yo encontré

	un amigo en quien creer.

	Es Jesús, amigo fiel, 

	junto a él eternamente viviré.



385.- UNAS PALABRAS DE JESUS



1.	No me habéis vosotros elegido,

	fui yo mismo quien os elegí;

	ya no os llamo siervos, sino amigos;

	permaneceréis siempre junto a mí.



2.	Yo soy la Verdad, soy el Camino,

	soy la Vida y la Resurrección.

	Quien me sigue no andará perdido,

	pues yo soy la Luz, yo soy vuestra salvación.



3.	Tomad y comed, éste es mi cuerpo,

	que se entrega por vuestra salud.

	Tomad y bebed, ésta es mi sangre,

	que yo derramé por vosotros en la cruz.



4.	Recordad mi nuevo mandamiento,

	por el cual os reconocerán:

	que os améis los unos a los otros,

	como yo os amé hasta mi vida entregar.



5.	Nosotros, Señor, te damos gracias,

	porque nos has hecho ver tu amor;

	nosotros, Señor, te seguiremos,

	danos el valor, tu gracia y tu bendición.



386.- SALMO DE LA CREACION



1.	Por tu océano azul y las aguas del mar,

	por todo continente y los ríos que van,

	por el fuego que dice, como arbusto ardiente

	por el ala del viento, quiero gritar...



	Mi Dios, tú eres grande y hermoso,

	Dios viviente e inmenso,

	Tú eres el Dios de amor.

	Mi Dios, tú eres grande y hermoso,

	Dios viviente e inmenso,

	Dios presente en toda creación.



2.	Y por los animales, de la tierra y el agua,

	por el canto del ave y el cantar de la vida;

	por el hombre que hiciste semejante a ti

	y por todos tus hijos, quiero gritar...



3.	Por la mano tendida que te invita a la danza,

	por el beso que brota al surgir la esperanza,

	la mirada de amor que levanta y reanima,

	por el vino y el pan, quiero gritar...



387.- SONETO A JESUS CRUCIFICADO



1.	No me mueve, mi Dios, para quererte

	el cielo que me tienes prometido,

	ni me mueve el infierno tan temido,

	para dejar por eso de ofenderte.



2.	Tú me mueves, Señor, muéveme el verte 

	clavado en una cruz y escarnecido,

	muéveme el ver tu cuerpo tan herido,

	muéveme tus llagas y tu muerte.



3.	Muéveme en fin tu amor y en tal manera

	que aunque no hubiera cielo yo te amara,

	y aunque no hubiera infierno te temiera.

	

4.	No me tienes que dar porque te quiera,

	pues aunque lo que espero no esperara,

	lo mismo que te quiero, te quisiera.





388.- YO VOLVERE A CANTAR



	Yo volveré a cantar 

	al amor y a la esperanza.

	Yo volveré a cantar

	los caminos de la paz.



1.	Cuando los fríos se acerquen

	las flores se morirán,

	pero con la primavera

	de nuevo renacerán.

	Quizás me veas llorar

	cuando un amigo se va.

	El dolor es pasajero

	y la vida vencerá.

2.	Quizás me veas morir,

	quizás me veas marchar,

	no llores si eres mi amigo:

	me volverás a encontrar.

	No sé ni cómo ni cuándo

	pero será en un lugar

	en donde no haya cadenas,

	en donde pueda cantar.



3.	Quizás me veas sufriendo

	por amar a los demás.

	Quizás me veas gritando

	que el pobre no tiene pan.

	La cárcel no es mi morada,

	las rejas se romperán.

	Si fuertes son las cadenas,

	más fuerte es nuestro cantar.





389.- ME TOCASTE, JESUS



1.	Me llamaste, Jesús, y cerré mi puerta,

	y me hablaste, Jesús, con el Pan y el Vino

	y así, con tu sombra detrás

	que todo alumbró tu rostro sereno.



2.	Con un trozo de ayer yo te esperé en mi puerta,

	con un montón de papel que jamás se pudo leer

	y casi sin mirar me alejé, Jesús,

	y sentí tu llamada.



	Me sonrió dulce y me miró fijo.

	Yo soy tu amigo, me dijo.

	Le sonreí luego y lo sentí cerca;

	tienes un nuevo amigo.



3.	Hoy he vuelto al lugar, donde hay amor  sincero;

	no me quiero alejar, por favor escucha, Jesús;

	donde hay vida tú estás,

	quiero ser de ti tu hermano y amigo.





390.- BUSCABA POR LA VIDA



1.	Buscaba por la vida llenar mi corazón,

	mis ojos te encontraron, llegó hasta mí tu voz.

	No sé qué me dijiste que todo en mí cambió,

	me diste tu amistad, me diste tu calor.



	Tú me llamas, oigo tu voz,

	tu mensaje es vida, es verdad y amor;

	tú me llamas, oigo tu voz;

	seguiré tus pasos, quiero amar, Señor.



2.	Leyendo tu Evangelio en él pude aprender

	que es grande el que se humilla,

	que es fiel quien tiene fe.

	Quien llora mientras siembra, con gozo recogerá;

	dichosos son los pobres, con ellos Dios está.



3.	Y sigo por la vida, guiado por mi fe,

	seguro en tus palabras, Jesús de Nazaret.

	No importan sufrimientos si quiero a ti llegar,

	pues sólo por la cruz podré resucitar.



391.- al atardecer de la vida



	Al atardecer de la vida 

	me examinarán del amor.

	Al atardecer de la vida, 

	me examinarán del amor.



1.	Si ofrecí mi pan al hambriento,

	si al sediento di de beber,

	si mis manos fueron sus manos,

	si en mi hogar le quise acoger.



2.	Si ayudé a los necesitados,

	si en el pobre he visto al Señor,

	si los tristes y los enfermos

	me encontraron en su dolor.



3.	Aunque hablara miles de lenguas,

	si no tengo amor, nada soy;

	aunque realizara milagros,

	si no tengo amor, nada soy.



Recitado:



	Venid, benditos de mi Padre.

	Tuve hambre y me diste de comer.

	Estaba solo y me acompañasteis.

	Estaba triste y me alegrasteis.

	Estaba feliz y sonreísteis conmigo.

	¡Venid, benditos de mi Padre!



392.- AMIGO DE PUBLICANOS



1.	Señor de los afligidos,

	Salvador de pecadores,

	mientras aquellos señores

	de solemnes encintados

	llevan al templo sus dones

	con larga cara de honrados,

	ay que me gusta escucharte

	cuando les dices: La viuda,

	con su moneda chiquita,

	ha dado más que vosotros,

	porque ha entregado su vida.



2.	Señor de las Magdalenas,

	pastor de Samaritanos,

	buscador de perlas finas

	perdidas en los pantanos,

	cómo te quedas mirando

	con infinita tristeza

	al joven que te buscaba

	y cabizbajo se aleja

	por quedar con su dinero.

	Ay qué difícil que pase

	por esta aguja un camello.



3.	Amigo de los humildes 

	confidente de los niños,

	entre duros pescadores

	escoges a tus ministros,

	parece que todo fuera 

	en tu Evangelio sorpresa.

	Dices: Felices los mansos

	y los que sufren pobreza,

	felices son los que lloran,

	los sedientos de justicia,

	dichosos cuando os maldigan.



4.	“Es hijo de los demonios,

	los fariseos decían,

	se mezcla con los leprosos

	y con mujeres perdidas,

	el sábado no respeta,

	¿dónde vamos a parar?

	Si ha decidido sanar

	a toda clase de gente

	es un hombre subversivo.

	Ante tanta confusión 

	yo me quedo con lo antiguo”.



5.	Ellos miraban al cielo

	y tú mirabas al hombre.

	Cuando apartado en el monte

	te entregabas a la oración

	sólo buscabas a Dios

	y a tu Padre Santo y Justo.

	En el secreto nombrabas

	para que tú lo sanaras

	al hombre uno por uno

	y lo que el barro manchaba

	tus ojos lo hicieron puro.



393.- JESUS DE ELICURA



	Jesús, Jesús, Jesús,

	eres camino y verdad.

	Eres pan que se hace vida,

	eres siempre una esperanza y un perdón.

	Jesús, Jesús, Jesús,

	junto a ti nace una cruz,

	brota fresca la vida nueva.

	A veces eres desierto y otras mar.



1.	En el tiempo, en el mundo

	veo tu luz, veo tu cruz.

	En el trabajo del hombre 

	estás tú, estás tú.

	En ese ser que palpita, 

	en la ciudad que me grita,

	en esa voz que es susurro.

	En el que sufre y en el que busca amor,

	en una sonrisa y en una oración.



	Jesús, Jesús...



2.	En este día que nace

	veo tu luz, veo tu cruz.

	En esa mano extendida 

	estás tú, estás tú.

	En esa risa que es canto,

	en esa lluvia que es llanto,

	en mi país lastimado.

	En mi guitarra y en mis ganas de amar.

	En toda esta tierra que está llena de ti.



394.- JESUCRISTO



	Jesucristo, Jesucristo, Jesucristo,

	yo estoy aquí.



1.	Miro hacia el cielo y veo 

	una nube blanca que va pasando;

	miro a la tierra y veo 

	una multitud que va caminando.

	Como esas nubes blancas 

	la gente pasa sin dirección,

	quien podría mostrar el camino cierto 

	eres tú, Señor.



2.	Todo esa multitud 

	tiene mucho amor porque quiere paz,

	pero a pesar de todo 

	la esperanza no morirá.

	En cuanto nazcan flores 

	la fe en los hombres tendrá valor.

	Miro hacia el cielo y veo 

	que está viniendo mi Salvador.



3.	Por todas partes veo gente 

	que clama por comprensión,

	busca con desespero 

	sacarse espinas del corazón.

	Es mi deseo ver aumentando siempre 

	esta procesión

	para que un día todos entonemos esta canción.



395.- JESUS, ESTOY AQUI



1.	Jesús, estoy aquí,

	Jesús, qué esperas de mí;

	mis manos están vacías,

	qué puedo ofrecerte.

	Sólo sé que quiero

	ser diferente.

	Jesús, estoy aquí,

	Jesús, qué esperas de mí;

	mis ojos temen al mirarte,

	quisiera poder enfrentarte.



	Amar como tú amas,

	sentir como tú sientes,

	mirar a través de tus ojos,

	Jesús.



2.	Contigo mi camino es difícil,

	me exiges abrir un nuevo horizonte

	en la soledad de mi noche.

	Jesús.



3.	No, no puedo abandonarte;

	Jesús en mí penetraste,

	me habitaste, triunfaste

	y hoy vives en mí.



	Amar como tú amas,

	sentir como tú sientes,

	mirar a través de tus ojos,

	Jesús.



396.- TUYO SOY



1.	Yo no soy nada y del polvo nací,

	pero tú me amas y moriste por mí;

	ante la cruz sólo puedo exclamar:

	tuyo soy, tuyo soy.



	Toma mis manos te pido,

	toma mis labios, te amo,

	toma mi vida, oh Padre,

	tuyo soy, tuyo soy.



2.	Cuando de rodillas te miro, Jesús,

	veo tu grandeza y mi pequeñez.

	¿Qué puedo dar yo? Sólo mi ser:

	tuyo soy, tuyo soy.





397.- DANOS LA PAZ



1.	¿Cuántos desiertos se han de cruzar

	para llegar hasta el mar?

	¿Cuántas las veces que habrá que luchar

	para llegar a triunfar?



	Tan sólo Cristo puede, amigo, contestar

	y darnos para siempre la paz.



2.	¿Cuántas las guerras que han de estallar

	para que llegue la paz?

	¿Cuántos los días que han de pasar

	para podernos amar?



3.	¿Cuántos los años que habrá que sufrir

	para llegar a reír?

	¿Cuántas las veces que habrá que morir

	para llegar hasta el fin?



4.	¿Cuántos los cielos que habrá que mirar

	para irradiarnos de azul?

	¿Cuántas las noches que habrá que velar

	para que brille la luz?





398.- CRISTO ESTA CONMIGO



	Cristo está conmigo;

	junto a mí, va el Señor,

	me acompaña siempre,

	en mi vida, hasta el fin.



1.	Ya no temo, Señor, la tristeza,

	ya no temo, Señor, la soledad,

	porque eres, Señor, mi alegría,

	tengo siempre tu amistad.



2.	Ya no temo, Señor, a la noche,

	ya no temo, Señor, la oscuridad,

	porque brilla tu luz en las sombras,

	ya no hay noche, tú eres luz.



3.	Ya no temo, Señor, los fracasos,

	ya no temo, Señor, la ingratitud,

	porque el triunfo, Señor, en la vida,

	tú lo tienes, tú lo das.



4.	Ya no temo, Señor, a la muerte,

	ya no temo, Señor, la eternidad,

	porque tú estás allá esperando,

	que yo llegue hacia ti.



5.	Ya no temo, Señor, los abismos,

	ya no temo, Señor, la inmensidad,

	porque eres, Señor, el camino,

	y la vida y la verdad.





399.- EL TESTIGO



	Por ti, mi Dios, cantando voy

	la alegría de ser tu testigo, Señor.



1.	Es fuego tu palabra que mi boca quemó,

	mis labios ya son llamas y cenizas mi voz,

	da miedo proclamarla pero tú me dices:

	no temas contigo estoy.



2.	Tu palabra es una carga que mi espalda dobló,

	es brasa tu mensaje que mi lengua secó:

	déjate quemar si quieres alumbrar,

	no temas contigo estoy.



3.	Me mandas que cante con toda mi voz,

	no sé cómo cantar tu mensaje de amor;

	los hombres me preguntan cuál es mi misión,

	les digo: Testigo soy.



400.- VIVE DIOS



1.	Cuando sientas que se queman tus entrañas por amor

	y te entregas al llamado sin temor,

	cuando están en armonía voluntad y corazón,

	te iluminas y en tu cuerpo vive Dios.



	Vive Dios, por siempre vive Dios,

	en tu vida y en tu historia vive Dios.

	Vive Dios, por siempre vive Dios, 

	por tu muerte y por tu gloria vive Dios.



2.	Cuando estás en la penumbra aguardando lo peor

	y desprecias la existencia y su valor,

	si no encuentras un sentido, 

	anda y busca en tu interior

	y verás que aún en tu cuerpo vive Dios.



3.	En la pena y la alegría, en el llanto y la canción,

	en lo malo y en lo bueno del dolor,

	en la duda o la confianza, 

	con la lluvia o con el sol,

	en el centro de tu cuerpo vive Dios.





401.- CANSADOS DE TRABAJAR



1.	Cansados de trabajar, una noche entera en el mar,

	con frío vienen, con hambre y pena, los amigos de Jesús.

	Qué triste es la noche, qué larga si debemos esperar,

	qué pena si de nuevo hay que comenzar.



	Pero allá junto al mar

	esperando está Jesús,

	cuando el día va alborear,

	en las brasas hay un pez,

	en las manos tiene un pan,

	y un cariño inmenso en su mirar. (bis)



2.	Cansados de combatir, en la lucha dura y sin fin,

	sentimos dentro un hondo hastío y el vacío de vivir.

	Buscando vamos siempre, la paz que no podemos encontrar,

	descanso para el alma que no puede amar.





402.- TU ME SONDEAS Y ME CONOCES



1.	Tú me sondeas y conoces,

	penetras todo mi corazón;

	ya te sabes mi camino,

	también dónde yo he de llegar.

	Me cubres por detrás y por delante,

	tu mano me tiende a guardar.

	¿Qué haría sin tu aliento?

	¿Dónde podría escapar?



	Sondéame, Señor, y conóceme,

	descubre la verdad que hay en mi vida.

	Penetra el corazón y mis pensamientos,

	condúceme hasta que te pueda hallar. (bis)



2.	Tú has creado mis entrañas

	en el seno de mi madre;

	me conoces toda el alma

	y mis huesos en la carne.

	De la tierra me formaste

	y me diste un corazón.

	Te doy gracias mi Señor,

	agradezco tu elección.





403.- SAN JOSE



1.	San José, fuiste tú un hombre

	tan lleno del amor de Dios,

	con tu mente siempre abierta

	para escuchar lo que Dios pidió.



2.	Tu pureza de esposo,

	tu ternura a Jesús.

	Toda tu fuerza en el trabajo,

	tu vida en manos de Dios.



	San José, enséñame a dar

	mi vida por Jesús,

	por María que es nuestra Madre

	y por Dios que es fuente de amor.



2.	Con tu vida silenciosa

	y la oración en tu corazón,

	fuiste arcilla entre sus dedos,

	fiel instrumento de amor.



3.	Tus proyectos de hombre

	son los proyectos del Señor,

	protector de María,

	custodio del Redentor.





404.- DAME TU CORAZON

(Oración de Charles de Foucauld)



1.	Conozco tu miseria,

	las luchas y tribulaciones

	de tu alma, la debilidad

	y dolencias de tu cuerpo. Uuuuu...

	Conozco tu cobardía,

	los pecados y tus flaquezas...

	conozco...



	Y a pesar de todo te digo:

	dame tu corazón,

	ámame tal como eres,

	dame tu corazón. (bis)



2.	Si para amarme,

	esperas a ser un ángel,

	nunca llegarás a amarme. Uuuuu...

	Déjame amarte,

	en mis planes está el moldearte,

	mientras... te amo así tal como eres

	y quiero que tú hagas lo mismo,

	deseo ver tu corazón...

	que se levanta de lo profundo de tu misericordia.

	Amo en ti tu debilidad,

	me gusta el amor de los pobres;

	quiero que desde la indigencia se alce un grito:

	¡Te amo, Señor, te amo, Señor!



3.	Sólo una cosa podría

	herirme el corazón:

	ver que dudas.

	Quiero que pienses en mí, 

	todas las horas, día y noche.

	No quiero que realices 

	ninguna acción sin amor.

	Hoy me tienes a la puerta de tu corazón

	como un mendigo.

	A mí, que soy el Señor de los señores,

	como un mendigo.

	Pero recuerda... siempre...



	Y a pesar de todo te digo:

	dame tu corazón,

	ámame tal como eres,

	dame tu corazón. (Bis)



405.- TAN CERCA DE MI



	Tan cerca de mí, tan cerca de mí

	que hasta lo puedo tocar:

	Jesús está aquí.



1.	Le hablaré sin miedo al oído,

	le contaré las cosas que hay en mí

	y que sólo a él le interesarán,

	él es más que un mito para mí.



2.	Mírale a tu lado caminando,

	paseando entre la multitud,

	muchos ciegos van porque no le ven,

	ciegos de ceguera espiritual.



3.	No busques a Cristo en lo alto,

	ni lo busques en la oscuridad,

	muy dentro de ti, en tu corazón

	puedes alabar a tu Señor.





406.- CANTEMOS A LA VIDA



1.	Cantemos a la vida, cantemos al amor,

	cantemos al que todo lo creó.



	Siempre daremos gracias a Dios, (bis)

	porque nos puso dentro del pecho un corazón. (Bis)



2.	La fuente de la vida, la luz del corazón,

	camino y esperanza: eso es Dios.



3.	Si no amas a tu hermano, si en odio vives tú,

	tu vida está vacía y sin luz.



4.	Ayer no conocía la fuente del amor,

	hoy sé que nuestras vidas él cambió.



5.	Distinto será el mundo si vives de amistad:

	de envidias y de odios nada habrá.





407.- VEN, SUBE A LA MONTAÑA



	Ven, sube a la montaña

	a recibir la ley del reino:

	Jesús quiere grabarla

	sobre tu corazón.



1.	Felices los humildes:

	su herencia es el Señor;

	felices los que lloran:

	tendrán consolación.



2.	Felices los pacientes:

	el cielo poseerán;

	los que aman la justicia:

	en Dios se saciarán.



3.	Felices los sinceros:

	porque verán a Dios;

	los misericordiosos:

	porque obtendrán perdón.



4.	Felices los que luchan

	por construir la paz:

	a ellos pertenece

	el reino celestial.





408.- DIOS CREO LAS AGUAS



1.	Dios creó las aguas para dar la vida,

	al regar las plantas, al calmar la sed.

	Dios en el Bautismo nos da vida nueva,

	vida de esperanza, de amor y de fe.



	Por eso hay que cantar:¡Aleluya!

	Por eso hay que cantar:¡Aleluya!

	Por eso hay que cantar:¡Aleluya!

	¡Aleluya, aleluya, aleluya!



2.	Dios creó las aguas, aguas cristalinas;

	lavan nuestro cuerpo y nos dan salud.

	Hay un agua nueva que nos purifica

	y hace sanar a nuestra juventud.



3.	Dios creó las aguas para que la tierra

	diera flores bellas, alimento y pan.

	Hay un agua nueva que, al regar el alma,

	nos hace dar frutos de amor y de paz.



409.- MIRARTE SOLO A TI, SEÑOR



1.	Mirarte sólo a ti, Señor, mirarte sólo a ti;

	Señor, mirarte sólo a ti, Señor, y no mirar atrás.



	Seguir tu caminar, Señor,

	seguir sin desmayar, Señor.

	Postrarme ante tu altar, Señor, 

	y no mirar atrás.



	Seguir tu caminar, Señor, 

	seguir sin desmayar, Señor.

	Postrarme ante tu altar, Señor, 

	y no mirar atrás.



2.	Confío en tu perdón, Señor;

	espero en tu amor, Señor;

	anhelo tu unión, Señor; gozar de tu visión.





410.- TANTO TIEMPO QUE VAGUE



1.	Tanto tiempo que vagué, 

	sin tener a dónde ir,

	ni siquiera en quien creer,

	no sabía, no sabía qué hacer.



	No sabía que existía

	un Dios a quien amar,

	no sabía que existía

	un Dios en quien confiar;

	mas al fin, yo encontré

	un amigo en quien creer:

	es Jesús, mi amigo fiel,

	junto a él eternamente viviré.





411.- AMAME, SEÑOR



1.	Amame, Señor, quiero recibir

	ese gran amor que es para mí.

	Ven, tú, sobre mí, y hazme al fin sentir

	mucha vida, dulce vida en ti,

	¡Señor!



	Ven y ámame. (bis)

	Quiero recibir todo tu amor.

	Ven y ámame. (bis)

	Te abro al fin las puertas

	de mi corazón.





412.- EL ALFARERO



1.	Gracias, quiero darte

	por amarme.

	Gracias, quiero darte

	yo a ti, Señor.

	Hoy soy feliz porque te conocí,

	gracias por amarme a mí también.



	Señor, yo quiero abandonarme,

	como el barro en las manos del alfarero;

	toma mi vida y hazla de nuevo,

	yo quiero ser, yo quiero ser,

	un vaso nuevo.



2.	Te conocí

	y te amé, Señor.

	Te pedí perdón

	y me escuchaste.

	Si te ofendí, perdóname, Señor,

	pues te amo y yo nunca te olvidaré.





413.- ESPERAR EN EL SEÑOR

 

1.	Esperar, esperar,

	esperar en el Señor,

	debo esperar, esperar,

	esperar en el Señor

	y aprender bien la lección

	que a su tiempo él me dirá:

	Qué hacer, dónde ir, qué decir.



2.	Debes esperar, esperar...



3.	Debemos esperar, esperar...





414.- LA CASA SOBRE LA ROCA



1.	Yo quiero construir

	mi casa sobre la roca (oh, sí). (bis)

	La roca que se mantiene 

	en tiempos de tempestades,

	la roca segura

	que está frente a mí.



	Si hicieran lo que les digo,

	sobre roca estarán sus casas

	y podrían llamarme:

	Señor, mi Señor.



2.	No quiero construir

	mi casa sobre la arena (oh, no). (bis)

	Arena que se disuelve,

	que se pierde en la nada;

	prefiero a la roca,

	prefiero a Jesús.

	La roca que se mantiene

	en tiempos de tempestades,

	la roca segura que está frente a mí:





415.- DIOS ESTA AQUI



1.	Si tuviéramos amor de Dios,

	amémonos de corazón y mente;

	amor que fluye suave y transparente,

	Dios no es indiferente.



	Dios está aquí (está aquí),

	tan cierto como el aire que respiro,

	tan cierto como la mañana se levanta,

	tan cierto como este canto lo puedes oír.



2.	Es un día feliz:

	¡Gloria a Dios por el tiempo!

	Es un día feliz:

	viviendo para el Señor.

	Es un día feliz:

	mejor marchan las cosas,

	viviendo cada día las promesas

	de Cristo Jesús.





416.- NO SE COMO ALABARTE



1.	No sé cómo alabarte

	ni qué, decir, Señor,

	confío en tu mirada

	que me abre el corazón.

	Toma mi pobre vida

	que es sencilla ante ti,

	quiere ser alabanza

	por lo que haces en mí.



	Gloria a Dios,

	gloria a Dios. (bis)



2.	Gracias por tu palabra,

	gracias por el amor,

	gracias por nuestra Madre,

	gracias te doy, Señor.

	Gracias por mis hermanos,

	gracias por el perdón,

	gracias porque nos quieres

	junto a ti, Señor.



3.	Siento en mí tu presencia,

	soy como tú me ves,

	bajas a mi miseria,

	me llenas de tu paz.

	Indigno de tus dones,

	mas por tu gran amor

	tu Espíritu me llena,

	gracias te doy, Señor.





417.- NO FIJEIS LOS OJOS EN NADIE



1.	No fijéis los ojos

	en nadie más que en él,

	no fijéis los ojos,

	en nadie más que en él,

	no fijéis los ojos en nadie más,

	no fijéis los ojos en nadie más,

	no fijéis los ojos,

	en nadie más que él.



2.	No esperéis en nadie,

	en nadie más que en él.

	No adoréis a nadie,

	a nadie más que a él.

3.	Porque sólo él nos puede sostener,

	porque sólo él nos puede sostener,

	no fijéis los ojos en nadie más,

	no esperéis en nadie, en nadie más,

	no adoréis a nadie,

	a nadie más que a él.





418.- TOMAME



1.	Toma, que tu cuerpo sea mi cuerpo,

	que tu sangre sea mi sangre,

	que tu luz sea mi ciudad.

	Deja que penetre en tu misterio,

	que me hunda en tu Palabra;

	tómame, Señor...



	Más, tómame y húndeme en ti;

	que olvide mi ayer,

	que vuelva a creer;

	y así podré volver a gritar

	que vivo tu amor,

	que voy hacia ti. (bis)





419.- YO SOY EL CAMINO FIRME



1.	Yo soy la Luz del mundo,

	no hay tinieblas junto a mí,

	tendrán la Luz de la Vida

	por la Palabra que les di.



	Yo soy el camino firme,

	yo soy la vida y la verdad;

	por mí llegarán al Padre

	y el Santo Espíritu tendrán.



2.	Yo soy el pan de Vida

	y con ustedes me quedé:

	me entrego como alimento;

	soy el misterio de la fe.



3.	Yo soy el Buen Pastor

	y por amor mi vida doy.

	Yo quiero un solo rebaño.

	Soy para todos Salvador.



4.	Yo soy la Vid verdadera,

	mi Padre Dios, el Viñador.

	Produzcan fruto abundante

	permaneciendo en mi amor.



5.	Yo soy Señor y Maestro

	y un mandamiento nuevo os doy:

	que se amen unos a otros

	como los he amado yo.



420.- LA CAIDA



	A ti que te hice de amor

	y te di libertad,

	a ti yo te quiero hablar.



	A ti, que en ti confié

	el poder dominar,

	a ti yo te quiero hablar.



1.	Maldición en la tierra habrá por ti;

	con sudor en la frente podrás comer,

	la mujer a sus hijos con dolor tendrá que parir;

	pero habrá una mujer de su descendencia

	que la cabeza le aplastará.





421.- VIO DIOS QUE TODO ERA BUENO



	Y Dios vio que todo era bueno,

	todo cuanto creó,

	y así pudo al fin descansar. (bis)



1.	La hermosura del cielo, el aire y las estrellas;

	la hermosura del mar y sus animales;

	la alegría que surge cuando contemplas toda la tierra;

	el sonido del viento que va cantando su melodía.



2.	El fulgor de la luz del sol en el día;

	en la noche la luna y su luz tan tierna;

	la semilla escondida que da a la tierra toda su vida;

	el calor de la hoguera y el agua que nos viene del cielo.



3.	La ternura de Dios al llamarse Padre;

	la mirada del hombre al saberse hijo;

	el sentir en el alma unos latidos que son divinos;

	la esperanza que nace cuando descubres que tú eres bueno.





422.- CANTICO ESPIRITUAL

(San Juan de la Cruz)



1.	¿Adónde te escondiste,

	Amado, y me dejaste con gemido?

	Como el ciervo huiste,

	habiéndome herido

	salí tras ti clamando, y eras ido.



2.	Buscando mis amores

	iré por esos montes y riberas,

	ni cogeré las flores,

	ni temeré las fieras

	y pasaré los fuertes y fronteras.



3.	¡Oh bosques y espesuras

	plantadas por la mano del Amado!

	¡Oh prado de verduras,

	de flores esmaltado!,

	decid si por vosotros ha pasado.



4.	¡Oh cristalina fuente,

	si en esos tus semblantes plateados

	formases de repente

	los ojos deseados

	que tengo en mis entrañas dibujados!



5.	Mi Amado: la montañas,

	los valles solitarios temorosos,

	las ínsulas extrañas,

	los ríos sonorosos, el silvo de los aires amorosos.



6.	La noche sosegada

	en par de los levantes de la aurora,

	la música callada,

	la soledad sonora, 

	la cena que recrea y enamora.



7.	Gocémonos, Amado, 

	y vámonos a ver en tu hermosura

	al monte y al collado,

	do mana el agua pura;

	entremos más adentro en la espesura.



423.- NOCHE OSCURA

(San Juan de la Cruz)



1.	En una noche oscura,

	con ansias, en amores inflamada,

	¡oh dichosa ventura!,

	salí sin ser notada,

	estando ya mi casa sosegada.



2.	A oscuras, y segura,

	por la secreta escala disfrazada,

	¡oh dichosa ventura!,

	a oscuras, y en celada,

	estando ya mi casa sosegada.



3.	En la noche dichosa, 

	en secreto, que nadie me veía,

	ni yo miraba cosa,

	sin otra luz y guía

	sino la que en corazón ardía.



4.	Aquésta me guiaba

	más cierto que la luz del medio día

	adonde me esperaba

	quien yo bien me sabía,

	en parte donde nadie parecía.



5.	¡Oh noche que guiaste!

	¡Oh noche amable más que la alborada!

	¡Oh noche que juntaste

	Amado con amada, 

	amada en el Amado transformada!



6.	En mi pecho florido,

	que entero para él solo se guardaba,

	allí quedó dormido,

	y yo le regalaba,

	y el ventalle de cedros aire daba.



7.	El aire de la almena,

	cuando yo sus cabellos esparcía,

	con su mano serena

	en mi cuello hería,

	y todos mis sentidos suspendía.



8.	Quedéme y olvidéme,

	el rostro recliné sobre el Amado,

	cesó todo, y dejéme,

	dejando mi cuidado

	entre las azucenas olvidado.





424.- DEJA QUE HABLE DIOS



	Calla, deja que hable Dios;

	verás lo que quiere él.

	Mira, busca la quietud;

	Jesús lo hizo así.



1.	El se marchó a la montaña

	a conversar con su Padre,

	para hacer su Voluntad.

	Luego salió a predicar

	todo lo que él escuchó,

	así multitudes salvó.



2.	Pide y se te dará,

	busca y encontrarás;

	llama, pues a ti te abrirá. (bis)





425.- JESUS, ¿QUIEN ERES TU?



1.	Jesús, ¿quién eres tú?

	tan pobre al nacer,

	que mueres en cruz.

	Tú das paz al ladrón,

	inquietas al fiel,

	prodigas perdón.



2.	Tú, siendo creador,

	me quieres a mí

	que soy pecador.

	Tú, dueño y Señor,

	me pides a mí

	salvar la creación.



	Cristo (Cristo)

	es sal de la vida (sal de la vida),

	luz en tinieblas,

	es todo amor.

	

	Cristo (Cristo)

	es trigo molido (trigo molido),

	uva pisada,

	ése es Jesús.



3.	Jesús, ya sé de ti, 

	algo de tu ser,

	¿qué quieres de mí?

	mas yo quiero saber

	qué rumbo seguir,

	y ¿qué debo hacer?



4.	Di, ¿qué he de esperar,

	qué senda elegir,

	por qué he de luchar?

	Tú, ayúdame,

	pues no quiero más 

	dudar ni temer.



5.	Eres fe al dudar,

	confianza al crecer,

	amor al vivir,

	eres paz al luchar,

	bondad al vencer

	y gozo al servir.



426.- VEN, SEÑOR JESUS 

(Maranathá)



1.	Me miras desde el silencio de la cruz

	y tu Palabra resuena en mi corazón, Señor...

	¿También ustedes se irán?,

	¿también me abandonarán?

	¿A quién iremos, Señor, si sólo tú 

	tienes palabras de vida eterna,

	palabras de vida eterna?



2.	Entonces, ¿a qué tememos 

	cuando el dolor toca a la puerta

	y nuestros ojos olvidan la paz?

	Bienaventurado, tú, que lloras;

	que un día en mi casa mi Padre enjugará

	todas aquellas lágrimas, él te consolará.



	Y ese día, al fin será la paz

	y el tiempo de fraternidad;

	y el mundo viejo habrá pasado ya

	y con él los sufrimientos;

	y Dios alumbrará todos los corazones, Señor...

	Maranathá... (bis).





427.- DONDE TU ESTAS

(Gen Rosso)



1.	Donde tú estás

	surge la vida,

	por donde pasas 

	florece el desierto.

	Donde tú miras 

	se ilumina el cielo,

	y en el corazón 

	nace la paz (Unísono).



	Donde tú estás,

	donde tú estás,

	donde tú estás

	surge la vida... (bis)

	Donde tú estás

	vuelve la vida (al fin).





428.- GRANO DE ARENA



1.	Soy un grano de arena que alaba  a Dios,

	una gota de lluvia que alaba al Señor,

	un puñado de sal de un salar, 

	una gota de agua en el mar;

	necesito alabar la grandeza de Dios;

	una estrella en la inmensidad,

	un segundo en la eternidad;

	me pregunto quién soy ante el poder de Dios.



2.	Como río que corre buscando el mar,

	como abeja en su viaje buscando el panal,

	así busco en mi vida al Señor

	y al hermoso destino final;

	algún día veré la grandeza de Dios;

	nada soy, sin embargo aquí estoy

	levantando mis manos a él,

	es hermoso vivir alabando al Creador,

	es hermoso vivir alabando al Creador...





429.- NACER DE NUEVO



1.	¿Qué debo hacer, qué debo hacer 

	para nacer de nuevo?,

	le preguntó a Jesús Nicodemo el fariseo.



	Hay que nacer, hay que nacer 

	del agua y del Espíritu

	si quieres entrar al Reino, al Reino 

	de Jesucristo.



2.	Espíritu de santidad,

	de amor y de bondad:

	yo quiero entrar en el Reino,

	hazme tú nacer de nuevo.



430.- LAS BIENAVENTURANZAS



1.	Felices los pobres, el Reino de ellos será.

	Felices los que lloran, consuelo recibirán.

	Felices los pacientes, la tierra heredarán.

	Felices los que tienen hambre y sed de justicia,

	porque ustedes saciados serán.



	Jesús te invita a vivir en el amor,

	graba en tu corazón esta ley del Señor.



2.	Felices los compasivos, obtendrán misericordia.

	Felices los que tengan limpio el corazón.

	Felices los que se esfuerzan y trabajan 

		por la paz.

	Felices los perseguidos a causa del bien,

	porque el Reino de Dios de ellos será.





431.- ORACION DE ENTREGA

(San Ignacio de Loyola)



	Tomad, Señor, y recibid toda mi libertad, 

	mi memoria, mi entendimiento y mi voluntad.

	Todo mi ser y mi poseer. Vos me lo disteis,

	todo es vuestro; a vos lo torno, Señor.

	Disponed según vuestra voluntad

	y dadme solamente vuestro amor y gracia

	que eso sólo me basta. (bis)



432.- TE ALABO



1.	Aun en las tormentas,

	aun cuando arrecia el mar,

	te alabo, te alabo en verdad.



2.	Aun lejos de los míos,

	aun en mi soledad,

	te alabo, te alabo en verdad.



	Pues sólo a ti te tengo,

	pues tú eres mi heredad;

	te alabo, te alabo en verdad. (bis)



3.	Aun sin muchas palabras,

	aunque no sé alabar,

	te alabo, te alabo en verdad.



Tiempos Litúrgicos

Adviento

500.- PRONTO VIENE EL SEÑOR



	Pronto viene el Señor, ¡aleluya!;

	alegraos, oh pueblos, ¡aleluya!



1.	Escuchadme, seguidores de justicia,

	oídme, buscadores de Yavé:

	ved la roca en la cual

	fuisteis tallados,

	la cantera que ha sido

	vuestro origen.



2.	Contemplad a Abraham

	que es vuestro padre,

	y a Sara que os dio

	a luz entre dolores.

	Sólo a él yo le elegí

	y lo bendije,

	y le multipliqué su descendencia.



3.	Pues Yavé a Sión dará consuelo,

	sus ruinas en verdad consolará;

	en vergel tornará su desierto,

	su soledad en paraíso de Yavé.



4.	A mi voz atended, todos los pueblos,

	naciones, escuchad,

	prestad oídos;

	que de mí procede la enseñanza,

	y mis leyes serán luz para la tierra.



5.	Se aproxima, viene pronto mi justicia

	y viene sin tardar mi salvación.

	Mi brazo hará justicia a la naciones,

	las islas aguardan mi poder.



6.	Levantad los ojos hacia el cielo,

	los cielos pasan como humareda,

	contemplad la tierra y vuestras plantas,

	la tierra acabará como un vestido.



7.	Morirán como moscas los vivientes,

	pero eterna será mi salvación.

	La justicia del Señor tendrá fin,

	por los siglos de los siglos.





501.- OID, LOS EXTREMOS DE LA TIERRA



	Oíd, los extremos de la tierra,

	que viene el elegido del Señor,

	¡aleluya!



1.	Islas todas, escuchad silenciosas,

	renovad, oh pueblos,

	vuestras fuerzas;

	acercaos y hablad.



2.	Viene ya desde el lado de Levante;

	en su mano el poder sobre los reyes

	y a los pueblos domina.



3.	Mi siervo a quien sostengo,

	mi Elegido;

	mi anunciado en quien mi alma se complace,

	mi Espíritu está en él.



4.	El dará la justicia a las naciones;

	mi Espíritu reposa sobre él;

	no grita ni habla recio.



5.	No quebrará la caña trizada,

	ni apagará la mecha que aún humea;

	ni voceará en las plazas.



6.	Cantad, cielos; tierra, salta de gozo,

	que Yavé ha consolado a su pueblo,

	tuvo pena de sus males.



7.	El vendrá a predicar la buena nueva,

	a sanar a los de herido corazón

	y librar a los cautivos.



8.	Abrid, abrid camino al Rey de Paz,

	removed las piedras de las sendas,

	allanad las veredas.



9.	Ya viene el Salvador

	al pueblo santo,

	ya reina el Escogido de Yavé,

	en Sión, la deseada.



502.- UNA VIRGEN DARA A LUZ



	Una Virgen dará a luz

	a su hijo el Emmanuel

	y su nombre es Rey de Paz,

	¡aleluya! (bis)



1.	El pueblo que camina en las tinieblas

	verá un gran resplandor;

	a los que viven en las sombras de la muerte,

	les nacerá la luz.



2.	Una Virgen habrá de concebir,

	y un hijo dará a luz;

	su nombre es Emmanuel:

	Dios con nosotros;

	su alimento, leche y miel.



3.	Un niño nacerá;

	se nos da un hijo,

	es Príncipe de Paz;

	El tiene en su persona

	el principado

	y al mundo regirá.



4.	Su imperio será grande e ilimitado;

	la paz no tendrá fin.

	El trono de David será su asiento,

	en juicio y en justicia.



5.	El Espíritu de Dios poseerá,

	su juicio es equidad.

	Su palabra será azote del soberbio,

	sentencia del impío.



6.	Y aquel día, día grande de Yavé,

	se verán maravillas;

	el lobo morará junto al cordero,

	serpiente y niño jugarán.



7.	Demos gloria al Padre poderoso,

	al Hijo que vendrá

	y al Espíritu que habita

	en nuestras almas,

	por los siglos de los siglos.





503.- ¡VEN, SALVADOR!



	Cielos, lloved vuestra justicia;

	ábrete, tierra,

	haz germinar al Salvador.



1.	Oh Señor, Pastor de la casa de Israel,

	que conduces a tu pueblo:

	ven a rescatarnos por el poder de tu brazo.

	¡Ven pronto, Señor!  ¡Ven, Salvador!



2.	Oh Sabiduría salida de la boca del Padre,

	anunciada por profetas: 

	ven a enseñarnos el camino de la salvación.

	¡Ven pronto, Señor!  ¡Ven, Salvador!



3.	Hijo de David, estandarte de los pueblos y los reyes, 

	a quien clama el mundo  entero: 

	ven a liberarnos, Señor, no tardes ya.

	¡Ven pronto, Señor!  ¡Ven, Salvador!



4.	Llave de David y cetro de la casa de Israel, 

	tú que reinas sobre el mundo:

	ven a liberar a los que en tinieblas te esperan.

	¡Ven pronto, Señor!  ¡Ven, Salvador!



5.	Oh sol naciente, esplendor de la luz eterna y sol de justicia:

	ven a iluminar a los que yacen 

	en sombras de muerte.

	¡Ven pronto, Señor!  ¡Ven, Salvador!



6.	Rey de las naciones y piedra angular de la  Iglesia,

	tú que unes a los pueblos:

	ven a liberar a los hombres que has creado.

	¡Ven pronto, Señor!  ¡Ven, Salvador!



7.	Dios con nosotros y rey salvador de las naciones,

	esperanza de los pueblos:

	ven a liberarnos, Señor, no tardes ya.

	¡Ven pronto, Señor!  ¡Ven, Salvador!



504.- VEN, JESUS, VEN



1.	Somos pobres peregrinos

	que buscando van tu Paz. (bis)



	Ven, Jesús, ven.

	Ven, Jesús, ven.

	Ven, Señor Jesús, ven.

	Ven, Señor Jesús.



2.	A calmar a los que lloran

	y sufren persecución;

	ven para todos los pobres

	y limpios de corazón.



3.	Ven también para los mansos

	y que saben perdonar;

	para quien busca justicia,

	para los que hacen la paz.



4.	A quitar nuestro egoísmo,

	nuestra envidia y vanidad;

	a enseñarnos la alegría

	de servir a los demás.



5.	Danos luz en el camino

	hasta nuestro atardecer,

	danos fuerza y paciencia

	para no desfallecer.



505.- EL SEÑOR NO TARDARA



1.	Cada tarde te he esperado, Señor,

	queriendo y temiendo que llegaras;

	las estrellas me dijeron que venías,

	que en silencio esta noche te aguardara.



	El Señor no tardará, el Señor ya volverá:

	ten paciencia si demora.

	Si no viene por la noche,

	tal vez venga con la aurora.



2.	¡Oh Jesús, el deseado de los pueblos!;

	del obrero que trabaja eres el pan,

	el alivio del enfermo en su dolor

	y la paz de los ojos de los niños.



3.	Cuando vengas en el triunfo de tu gloria

	y te canten las naciones de la tierra,

	nuestros ojos refulgentes como el sol

	brillarán al resplandor de tu venida.





506.- UN PUEBLO QUE CAMINA



	Un pueblo que camina por el mundo

	gritando: ¡Ven, Señor!

	un pueblo que busca en esta vida

	la gran liberación.



1.	Los pobres siempre esperan el amanecer

	y un día más justo y sin opresión;

	los pobres hemos puesto la esperanza en ti, Liberador.



2.	Salvaste nuestra vida de la esclavitud,

	esclavos de la ley, sirviendo en el temor;

	nosotros hemos puesto la esperanza en ti,

	Dios del amor.



3.	El mundo por la guerra sangra sin razón;

	familias destrozadas buscan un hogar;

	el mundo tiene puesta su esperanza en ti,

	Dios de la paz.





507.- OYE, PADRE



1.	El pueblo gime en su dolor:	

	Ven y sálvanos.

	A Dios levanta su clamor:

	Ven y sálvanos.



	Oye, Padre, el grito de tu pueblo.

	Oye, Cristo, ven y sálvanos.



2.	El pueblo está en la esclavitud:

	Ven y sálvanos.

	El pueblo clama libertad:

	Ven y sálvanos.



3.	Jesús será el Liberador:

	Ven y sálvanos.

	Su brazo es fuerza del Señor:

	Ven y sálvanos.





508.- PUEDO CONFIAR EN EL SEÑOR



1.	Puedo confiar en el Señor 

	que me va a guiar;

	puedo confiar en el Señor 

	que no va a fallar.



	Si el sol llegara a oscurecer 

	y no brille más,

	yo igual confío en el Señor 

	que no va a fallar.



2.	Puedo descansar, puedo descansar,

	que su mansión Cristo me dará.





509.- ¡VEN, SEÑOR JESUS!



	¡Ven, Señor Jesús!

	¡Ven, Señor Jesús!



1.	Yo soy la raíz y el Hijo de David,

	la Estrella radiante de la mañana.



2.	El Espíritu y la Esposa dicen:

	¡Ven, Señor!

	Quien oiga diga:

	¡Ven, Señor!



3.	Quien tenga sed, que venga;

	quien lo desee

	que tome el don del agua de la vida.



4.	Sí, yo vengo pronto. ¡Amén!  

	¡Ven, Señor Jesús!	

	¡Ven, Señor Jesús!

	¡Ven, Señor Jesús!





510.- ANTIFONA



	Cantad con gozo, con ilusión,

	ya se acerca el Señor.



1.	Os anunciamos el gozo de Adviento

	con la primera llama ardiendo;

	se acerca ya el tiempo de salvación,

	disponed, pues, la senda al Señor.



2.	Os anunciamos el gozo de Adviento

	con la segunda llama ardiendo;

	el primer ejemplo Cristo nos dio:

	vivid unidos en el amor.

3.	Os anunciamos el gozo de Adviento

	con la tercera llama ardiendo;

	el mundo que vive en la oscuridad

	brille con esta claridad.



4.	Os anunciamos el gozo de Adviento;

	mirad la cuarta llama ardiendo;

	el Señor está cerca, fuera el temor,

	estar a punto es lo mejor.





511.- VEN, SEÑOR, NO TARDES



	Ven, ven, Señor, no tardes;

	ven, ven, que te esperamos.

	Ven, ven, Señor, no tardes;

	ven pronto, Señor.



1.	El mundo muere de frío,

	el alma perdió el calor;

	los hombres no son hermanos,

	el mundo no tiene amor.



2.	Al mundo le falta vida,

	al mundo le falta luz;

	al mundo le falta el cielo,

	al mundo le faltas tú.



512.- DIOS-CON-NOSOTROS



1.	He aquí que una Virgen concebirá

	y ella dará a luz un hijo,

	a quien llamará el Emmanuel,

	Dios-con-nosotros.



	Dios te salve, María,

	llena eres de gracia.

	Darás a luz un niño,

	le pondrás por nombre Jesús.



2.	Porque un niño nos ha nacido,

	se nos ha dado un hijo.

	Lleva el cetro del principado,

	Príncipe de la Paz, le dirán,

	Dios-con-nosotros.



3.	Sucedió en esos días,

	que nació el Salvador.

	Su madre lo envolvió en pañales

	y le puso en el pesebre,

	Dios-con-nosotros.



	Gloria a Dios en el cielo

	y en la tierra paz a los hombres.

	Tanto amó Dios al mundo,

	que a su Hijo a la tierra envió.

	Dios-con-nosotros.





513.- ALEGRATE, JERUSALEN



	Alégrate, Jerusalén, alégrate,

	seca tu llanto, que viene ya tu Rey.

	Levántate y adórnate, Jerusalén:

	llega el Señor, nada tienes que temer.



1.	Ceniza es mi alimento y es mi pan,

	mis lágrimas tengo yo para la sed;

	pero me repito que tú has de llegar

	cuando ilumine mi rostro tu amanecer.



2.	Hacia ti he levantado mi mirada

	porque confío en la ayuda de tu gracia.

	Desde el cielo donde tienes tu morada

	envíame la paz de tu palabra.



3.	Señor, quiero cantar tu gloria,

	quiero alabarte con mis obras mientras viva

	quiero cantar a todos tus victorias,

	quiero anunciarles a los hombres tu venida.

	



514.- CANTA, JERUSALEN



	Canta, Jerusalén; canta, Jerusalén,

	canta, Jerusalén.



1.	Eres pueblo santo escogido por la gracia del Señor.

	Juntos caminamos en la fe

	que nos conduce a nuestro Dios.



2.	Eres tú la tierra que promete a los hombres el Señor.

	Eres la promesa de los siglos 

	donde nace el Salvador.



3.	Vives la confianza esperando que algún día sea mejor;

	pero tu esperanza se sostiene

	en el Cristo Redentor.



4.	Vives la alegría de la vida si contigo va el Señor.

	Sufres en tu cuerpo,

	y en tu alma está escrito el amor.



5.	Canta tu alabanza con el canto que te ofrezca el corazón.

	Oh, Jerusalén,

	él es tu fuerza, tu verdad y tu perdón.





515.- TODA LA TIERRA ESPERA



	Toda la tierra espera al Salvador;

	y el surco abierto, a la obra del Señor:

	es el mundo que lucha por la libertad,

	reclama justicia y busca la verdad.



1.	Dice el Profeta al pueblo de Israel:

	“De madre virgen ya viene el Emmanuel”.

	Será “Dios-con-nosotros”, hermano será;

	con él la esperanza al mundo volverá.

 2.	Montes y valles habrá que preparar,

	nuevos caminos tendremos que trazar:

	el Señor está cerca, hay que irlo a encontrar

	y todas las puertas abrir de par en par.



3.	En un pesebre Jesús apareció,

	pero en el mundo es donde nace hoy:

	vive en nuestros hermanos, con ellos está,

	y vuelve de nuevo a darnos libertad.





516.- VIENE YA EL MESIAS    



	Viene ya el Mesías del pueblo de Israel,

	es “Dios-con-nosotros”,

	 se llamará Emmanuel. (bis)



1.	Una joven Virgen habrá de concebir,

	¡al Rey de la gloria!



2.	El niño será hermoso, en gracia crecerá,

	¡su alimento es leche y miel!



3.	Su Reino será eterno, grande e ilimitado,

	¡la paz no tendrá fin!



4.	Lobo y cordero, niño y serpiente,

	¡juntos jugarán!



5.	Ya la higuera anuncia con sus yemas en brote:

	¡viene el Salvador!



6.	Salgamos a su encuentro, llenos de esperanza:

	¡el tiempo se ha cumplido!





517.- ESPERAMOS TU VENIDA



	Esperamos tu venida;

	ven, Jesús; ven, Jesús Salvador;

	líbranos de las cadenas 

	del pecado y del dolor.



1.	Como pueblo en el destierro

	esperando un Redentor,

	oteamos horizontes donde luzca un nuevo sol,

	donde luzca un nuevo sol.



2.	Está a punto de cumplirse

	la promesa del Señor,

	que, en la noche de los siglos,

	heredó el pueblo de Dios. (2)



3.	Cual rocío que, a la aurora,

	cubre el suelo de frescor,

	desde el seno de Dios Padre,

	lloverá la salvación. (2)



518.- RORATE CAELI



	Roráte, caéli désuper, 

	et núbes plúant íustum. (bis)



1.	Ne irascáris Dómine,

	ne ultra memíneris iniquitátis:

	ecce cívitas Sáncti fácta est desérta:

	Síon desérta fácta est: Iérusalem desoláta est:

	dómus sanctificatiónis túae et glóriae túae,

	ubi laudavérunt te pátres nóstri. 



2.	Peccávimus, 

	et fácti súmus tamquam inmumúndus nos,

	et cecídimus quasi fólium univérsi:

	et iniquitátes nóstrae 

	quasi véntus abstulérunt nos:

	abscondísti fáciem túam a  nóbis,

	et allisísti nos in mánu iniquitátis nóstrae.



3. 	Víde Dónime afflictiónem pópuli túi,

	et mitte quem missúrus es:

	emítte Agnum dominatórem térrae,

	de pétra desérti ad móntem filiae Síon:

	ut áuferat ípse iúgnum captivitátis nóstrae.



4.	Consolámini, consolámini, pópule méus:

	cito véniet sálus túa:

	quáre moeróre consúmeris,

	quia innovávit te dólor?

	Salvábo te, nóli timére,

	égo enim sum Dóminus Déus túus,

	Sánctus Israel, Redémptor túus.





Navidad





525.- NOCHE DE PAZ



1.	¡Noche de paz, noche de amor!

	Todo duerme en rededor;

	sólo velan mirando la faz

	de su niño en angélica paz

	/:José y María en Belén:/



2.	¡Noche de paz, noche de amor!

	En los campos al pastor

	coros celestes proclaman salud,

	gracias y glorias en su plenitud

	/:por nuestro buen Redentor:/



3.	¡Noche de paz, noche de amor!

	Miren qué gran resplandor

	luce en el rostro del niño Jesús,

	en el pesebre del mundo la luz:

	/:astro de eterno fulgor:/



4.	¡Noche de paz, noche de amor!

	Hoy llegó la salvación,

	llene la tierra la paz del Señor,

	llene a los hombres la gracia de Dios,

	/:porque nació el Redentor:/



5.	¡Noche de paz, noche de amor!

	Todo canta en rededor.

	Clara se escucha la voz celestial

	que llama a todos al pobre portal:

	/:Dios nos ofrece su amor:/



526.- A BELEN SE VA Y SE VIENE



	A Belén se va y se viene

	por caminos de alegría;

	y Dios nace en cada hombre

	que se entrega a los demás.

	A Belén se va y se viene

	por caminos de justicia,

	y en Belén nacen los hombres

	cuando aprenden a esperar.



1.	Lo esperaban como rico

	y habitó entre la pobreza;

	lo esperaban poderoso

	y un pesebre fue su hogar.

	Lo esperaban un guerrero,

	y fue paz toda su guerra;

	lo esperaban rey de reyes,

	y servir fue su reinar.



2.	Lo esperaban sometido

	y quebró toda soberbia,

	denunció las opresiones,

	predicó la libertad.

	Lo esperaban silencioso:

	su palabra fue la puerta

	por donde entran los que gritan

	con su vida la verdad.



3.	Navidad es un camino	

	que no tiene estridencias,

	porque Dios resuena dentro

	de quien va en fraternidad.

	Navidad es el milagro

	de pararse en cada puerta

	y saber si nuestro hermano

	necesita nuestro pan.





527.- GLORIA CANTAN



1.	Gloria cantan en el cielo

	al niño que nació en Belén;

	y el eco de valle en valle

	repite una y otra vez.



	¡Gloria!... a Dios en el cielo. (bis)



2.	Hoy nosotros repetimos

	todos juntos el cantar

	que los cielos entonaron

	a la entrada del portal.



3.	Adoremos al Dios niño

	que nos trajo salvación;

	y pidámosle su gracia

	cantando todos a una voz:



4.	Cristianos, en este día (en esta noche)

	entonemos con amor

	nuestro canto de alegría

	como los ángeles de Dios.



528.- VAYAMOS, CRISTIANOS



1.	Vayamos, cristianos,

	llenos de alegría,

	vayamos, vayamos con fe a Belén.

	Hoy ha nacido

	Cristo, nuestro hermano.



	Que nuestra fe te adore,

	que nuestro amor te cante,

	que nuestro ser te aclame,

	oh, Hijo de Dios.



2.	Humildes pastores

	dejan sus rebaños

	y llevan sus dones al niño Dios.

	Nuestras ofrendas con amor llevemos.



3.	¡Bendita la noche

	que nos trajo el día,

	bendita la noche de Navidad!

	Desde un pesebre

	el Señor nos llama.





529.- HOY CRISTO HA NACIDO



	Hoy Cristo ha nacido,

	un niño nos vino a salvar.

	El sol ha caído

	dentro del portal.



1.	Se desprendió de la estrella

	más blanca que vio la tierra.

	Venid, pastores, a mirar:

	un niño nos trae la paz.



2.	En un pesebre pequeño

	está el buen Dios hecho niño.

	Su madre adora sin cesar

	al Hijo del Dios de bondad.





530.- EL PEQUEÑO TAMBORILERO



1.	El camino que lleva a Belén

	baja hasta el valle que la nieve cubrió.

	Los pastorcillos quieren ver a su rey:

	le traen regalos en su humilde zurrón.

	(Al Redentor, al Redentor).

	Ha nacido en un portal de Belén el niño Dios.



2.	Yo quisiera poner a tus pies

	algún presente que te agrade,Señor.  

	Mas tú ya sabes que soy pobre también 

	y no poseo más que un viejo tambor.

	(Al Redentor, al Redentor).

	En tu honor, frente al portal

	tocaré con mi tambor.



3.	El camino que lleva a Belén,

	lo voy marcando con mi viejo tambor.

	Nada mejor hay que te pueda ofrecer;

	su ronco acento es un canto de amor.

	(Al Redentor, al Redentor).

	Cuando Dios me vio tocando ante él,

	 me sonrió.





531.- VENID, PASTORCILLOS



	Venid, pastorcillos,

	venid a adorar

	al Rey de los cielos

	que ha nacido ya. (bis)



1.	Un rústico techo

	abrigo le da,

	por cuna un pesebre,

	por templo un portal;

	en lecho de pajas

	desnudito está,

	quien ve las estrellas

	a sus pies brillar.



2.	Hermoso lucero

	le viene a anunciar,

	y Magos de Oriente

	buscándole van.

	Delante se postran

	del Rey de Judá,

	de incienso, oro y mirra

	tributo le dan.



532.- EN EL TALLER DE NAZARET



	Trabaja y canta la esposa del carpintero;

	y el mundo entero

	sonríe y canta también. (bis)



1.	En el taller de Nazaret,

	pequeño y pobre taller,

	en su labor está José

	y el niño quiere aprender.



2.	En el taller de Nazaret,

	pequeño y pobre taller,

	silencio y paz, amor y fe,

	Jesús, María y José.



3.	En el taller de Nazaret,

	pequeño y pobre taller,

	verás a Dios jugar, crecer,

	orar y obedecer.





533.- A LAS DOCE DE LA NOCHE



	¡Ay sí, ay no!,

	al niño lo quiero yo. (bis)



1.	A las doce de la noche

	todos los gallos cantaron,

	y en su canto anunciaron

	que el niño Dios nació.

2.	En el portal de Belén

	hacen lumbre los pastores,

	para calentar al niño

	que ha nacido entre las flores.



3.	Señora doña María,

	aquí le traigo unas peras:

	aunque no son muy maúras,

	pero cocías son güenas.



4.	A las doce de la noche

	un gallo me despertó,

	con su canto tan alegre,

	diciendo: “Cristo nació”.



534.- MIRA COMO BEBEN



	Pero mira cómo beben, 

	los peces en el río,

	pero mira cómo beben,

	por ver al Dios nacido;

	beben y beben y vuelven a beber

	los peces en el río

	por ver al Dios nacer.



1.	La Virgen va caminando,

	va caminando solita,

	y no lleva más compañía

	que el niño de su manita.

2.	La Virgen se está peinando

	entre cortina y cortina,

	los cabellos son de oro,

	el peine de plata fina.



3.	La Virgen lava pañales,

	y los tiende en el romero,

	los pajarillos cantando

	y el romero floreciendo.





535.- NOCHE DE AMOR



1.	Noche anunciada, noche de amor:

	Dios ha nacido, viene el Señor.

	Todo es silencio y serenidad;

	paz a los hombres, es Navidad.



	Todos cantemos:

	¡Felicidad, Dios ha nacido, aleluya!



2.	En el pesebre el Redentor

	es mensajero de paz y amor.

	Cuando sonríe se hace la luz;

	ya en su cunita se ve una cruz.



3.	Esta es la noche que prometió

	Dios a los hombres, y ya llegó.

	Es Nochebuena, no hay que dormir:

	Dios ha nacido, Dios está aquí.



536.- ADESTE, FIDELES



1.	Adéste, fidéles, laeti, triumphántes:

	Veníte, veníte in Béthleem:

	Natum vidéte Regem angelórum.

	Veníte, adorémus. 

	Veníte, adorémus.

	Veníte, adorémus Dominum.



2.	En grege  relicto, húmiles ad cunas.

	Vocáti pastóres appróperant.

	Et nos ovánti gradu festinémus.

	Veníte, adorémus. 

	Veníte, adorémus.

	Veníte, adorémus Dominum.



3.	A Etérni Paréntis splendórem aetérnumm.

	Velátum sub carne vidébimus:

	Deum infántem, panis involútum.

	Veníte, adorémus. 

	Veníte, adorémus. 

	Veníte, adorémus Dominum.



4.	Pro nobis egénum et foeno cubántem.

	Piis foveámus ampléxibus.

	Sic nos amántem, quis non redamaret?

	Veníte, adorémus.

	Veníte, adorémus . 

	Veníte, adorémus Dominum.

	



Cuaresma





550.- PERDON, OH DIOS MIO



	Perdón, oh Dios mío,

	perdón e indulgencia,

	perdón y clemencia,

	perdón y piedad.



1.	Pequé, ya mi alma su culpa confiesa,

	mil veces me pesa de tanta maldad.



2.	Mil veces me pesa de haber mi pecado

	tu pecho rasgado.  ¡Oh suma Beldad!



3.	Mi rostro cubierto de llanto lo indica,

	mi lengua publica tan triste verdad.



4.	Por mí en el tormento tu sangre vertiste

	y prenda me diste de amor y humildad.



5.	Y yo en recompensa pecado a pecado

	la copa he llenado de la iniquidad.



6.	Mas yo arrepentido te busco lloroso

	oh Padre amoroso, oh Dios de bondad.



7.	Mi humilde plegaria traspase las nubes;

	ardientes querubes, mis votos llevad.



551.- SI, ME LEVANTARE



	Sí, me levantaré.

	Volveré junto a mi Padre.



1.	A ti, Señor, elevo mi alma;

	tú eres mi Dios y mi Salvador.



2.	Mira mi angustia, mira mi pena;

	dame la gracia de tu perdón.



3.	Mi corazón busca tu rostro;

	oye mi voz, Señor, ¡ten piedad!



4.	A ti, Señor, te invoco y te llamo;

	tú eres mi Roca, ¡oye mi voz!



5.	No pongas fin a tu ternura;

	haz que me guarde siempre tu amor.



6.	Sana mi alma y mi corazón;

	porque pequé, Señor, contra ti.



7.	Piedad de mí, oh Dios de ternura!

	lava mis culpas, ¡oh Salvador!



8.	Tú sabes bien, Señor, mis pecados:

	ante tus ojos todos están.



552.- SEÑOR, ¿QUIEN ENTRARA?



1.	Señor, ¿quién entrará en tu Santuario para alabar? (bis)

	El de manos limpias, de corazón puro, 

	que no es vanidoso y que sabe amar. (bis)



2.	Señor, yo quiero entrar en tu Santuario para alabar. (bis)

	Dame manos limpias y corazón puro, 

	no ser vanidoso, enséñame a amar. (bis)



3.	Señor, ya puedo entrar

	en tu Santuario

	para alabar. (bis)



4.	Tu sangre me lava,

	tu fuego me quema,

	tu Espíritu Santo inunda mi ser. (bis)





553.- CAMINO DEL VIERNES SANTO



1.	Camino del viento helado, 

	contigo quiero andar, picapedrero.

	Camino del viento helado,

	contigo quiero andar.

	Al boquerón minero, la negra pala,

	la dura roca, el negro cielo.

	Perdóname primero mis manos limpias,

	mi pan seguro.



2.	Camino de soledad, 

	contigo quiero andar madre sin nombre, 

	camino de soledad, contigo quiero andar.

	Al hospital de noche, la pobre cama,

	las largas horas sin esperanza.

	Perdona, mujer enferma, mi cuerpo sano,

	mi hogar tranquilo.



3.	Camino del paso oscuro, 

	contigo quiero andar, mi niño ciego; 

	camino del paso oscuro, contigo quiero andar.

	Acariciando el sueño, las manos yertas,

	noche en la noche, los ojos muertos.

	Perdóname primero la luz que llevo

	mirando estrellas.



4.	Camino del Viernes Santo,

	contigo quiero andar, Cristo doliente, 

	camino del Viernes Santo, contigo quiero andar.

	Con tu sed y tu fiebre, el cruel olvido,

	el duro leño, pecado y muerte.

	Perdóname primero que soy yo mismo

	que así te he puesto.





554.- CANCION DE LA VIÑA



	Yo soy la vid verdadera

	y mi Padre el viñador,

	al que racimos no diera

	lo arrancará el podador.

	El que conmigo se queda,

	conmigo florecerá,

	y habrá alegría en el cielo,

	por toda una eternidad. (bis)



1.	Tengo una viña plantada

	por mi mano, dice Dios;

	la regué y le di alambrada

	y al Hijo por cuidador.

	Juzgadme a mí y a mi viña,

	todos mis hijos, llorad,

	que ha dado fruto sin vida,

	en pago de mi bondad. (bis)



2.	Tengo una oveja cuidada

	por mi mano, dice Dios.

	Le di pasto y agua fresca,

	yo mismo fui su Pastor.

	Juzgadme a mí y a mi oveja

	todos mis hijos, llorad,

	que por su mal se ha perdido

	siguiendo su libertad. (bis)





555.- CAMINO DEL CALVARIO



1.	¡Ay solo, qué solo va,

	ay solo va mi Señor

	por el camino del alma,

	ay solo, ay que sin amor! (bis)

	

	A solas quisiera oír

	lo que él solo está diciendo

	y el viento va repitiendo:

	“alma, vuélvete a mí”.

	Y el viento va repitiendo:

	“alma, vuélvete a mí”.



2.	¡Qué gozo tiene mi Dios

	cuando le digo que sí!

	¡Si las estrellas supieran

	qué gozo tiene por mí! (bis)



	Se quedarían cantando

	lo que él solo está diciendo

	y el viento va repitiendo:

	“alma, vuélvete a mí”.

	Y el viento va repitiendo:

	“alma, vuélvete a mí”.



556.- ESTE ES EL DIA



	Este es el día del Señor,

	éste es el tiempo de la misericordia.



1.	Delante de tus ojos

	ya no enrojeceremos,

	a causa del antiguo

	pecado de tu pueblo.

	Arrancarás de cuajo

	el corazón soberbio, 

	y harás un pueblo humilde

	de corazón sincero.



2.	En medio de las gentes

	nos guardas como un resto,

	para cantar tus obras

	y adelantar tu reino.

	Seremos raza nueva

	para los cielos nuevos;

	sacerdotal estirpe

	según tu primogénito.



3.	Caerán los opresores

	y exultarán los siervos;

	los hijos del oprobio

	serán tus herederos.

	Señalarás entonces

	el día del regreso,

	para los que comían

	su pan en el destierro.



557.- OH CRISTO, TU REINARAS



	Oh Cristo, tú reinarás.

	¡Señor, tú nos salvarás!



1.	Hermanos, la cruz de Cristo

	nos muestra el amor de Dios.

	Sabemos que Dios nos quiere:

	su amor por Cristo nos dio.



2.	Con nuestra vida entregamos

	el mismo amor del Señor;

	así conocerán todos

	que están más cerca de Dios.



3.	Perdona nuestro egoísmo,

	envidia y debilidad,

	ayúdanos con tu fuerza

	a vivir en tu amistad.



4.	Sé, tú, la luz que nos guíe

	en medio del mundo actual;

	que por nosotros tu Iglesia

	llegue a la humanidad.



5.	Reúne a nuestros hermanos,

	hijos de un Padre común;

	tu Espíritu nos conduzca 

	a la unidad en Jesús.



558.- CANCION DE UN AMIGO A SU VIÑA  (Isaías 5)



1.	Mi amigo tenía una viña

	en un fértil collado;

	la entresacó y la descantó

	y la plantó de cepa muy buena.



	Construyó en medio una atalaya

	y cavó un lagar

	y esperó que uvas diera

	pero su fruto fue tan amargo.



	¿Qué más puedo hacer por mi viña?

	¿Por qué me dio frutos tan malos?



2.	Ahora les diré qué voy a hacer

	con mi viña:

	quitaré la valla que la rodeaba,

	los animales la pisotearán.



	Dejaré que sea arrasada,

	no la podarán;

	crecerán las zarzas y los cardos

	y las nubes no lloverán sobre ella.



3.	Pues bien, la viña del Señor

	es mi pueblo.

	¡Israel, de ti esperé justicia

	y no hallé sino iniquidad!



559.- PUEBLO MIO, RESPONDEME



	Jerusalén, Jerusalén:

	bajo mis alas te quise cobijar.

	Jerusalén, Jerusalén:

	lejos de mí no encontrarás la paz.



1.	Pueblo mío: ¿te he faltado?  Respóndeme:

	¿qué te he hecho?

	Del Egipto te he sacado;

	fui tu guía en el desierto.



2.	Cuando el rostro te mostraba,

	un puñal era tu olvido.

	En mi pecho te acunaba:

	¿te he faltado, pueblo mío?



3.	Yo fui quien secó el Mar Rojo;

	yo vencí a tus enemigos;

	pero la luz de mis ojos

	no te ha visto agradecido.





560.- VENID, OH CRISTIANOS



	Venid, oh cristianos,

	la Cruz adoremos,

	la Cruz ensalcemos

	de Nuestro Jesús.



1.	¡Oh Cruz adorable,

	yo te amo, te adoro,

	de gracias tesoro,

	emblema de amor!



2.	Amemos, cristianos,

	la Cruz del Amado Jesús,

	que enclavado

	en ella expiró.



3.	¡Oh árbol divino!

	¡Oh fuente de gloria!

	Eterna memoria

	de mi Redentor.



4.	Tus brazos abiertos

	disipan temores

	y vierten amores

	piedad y perdón.





561.- ESPERA, MI SEÑOR CRUCIFICADO



	Espera, mi Señor crucificado,

	espera que despierte el corazón;

	que, al mirarte silencioso y traspasado,

	te dirá nuevamente su canción.



1.	Cantando bajo el cielo de la noche,

	al sentir, mi Señor, tu inmensidad;

	cuando todo callaba junto a mí,

	me cubría como un manto tu bondad.



2.	Llorando bajo el cielo de la noche,

	he dejado que muriera mi cantar;

	y en la noche más oscura de mi vida,

	tal vez tú te cansaste de esperar.





562.- SEÑOR, TEN PIEDAD DE NOSOTROS



	Señor, ten piedad de nosotros. (bis)



1.	Porque hay amor que se vuelve palabra,

	porque hay niños que están sin hogar,

	porque los hombres se matan y mienten,

	porque se ciegan y olvidan amar.



2.	Por el hambre que sufren los hombres,

	por la risa que nunca brotó,

	por la flor que murió en su capullo, 

	por el hijo que nunca nació.



3.	Por las vidas que ciega la guerra,

	por el vicio que mina el hogar,

	por la culpa que cierra el camino,

	por los frutos que nunca serán.





563.- NO SOMOS DIGNOS



	Señor, no somos dignos de recibirte.

	Señor, ven a nosotros; ven al encuentro, Señor.



1.	Hemos manchado tu amor con egoísmo,

	hemos buscado triunfar lejos de ti,

	hemos querido llorar sin tu consuelo.



2.	Hemos dudado de ti en días grises,

	hemos querido luchar faltos de amor, 

	hemos dejado morir nuestras canciones.



3.	Han invadido sin Dios nuestras fronteras,

	han pretendido comprar nuestro clamor,

	han enturbiado el mirar y la sonrisa.





564.- SUFRES, LLORAS, MUERES



1.	Cuando un niño con hambre pide pan,

	cuando llora pues nunca se lo dan.

	Tiemblo por ti, Jesús:

	sufres, lloras, mueres;

	con los niños de hambre mueres tú.



2.	Mueres tú cuando un hombre esclavo está,

	cuando grita pidiendo libertad, ¡oh!

	Tiemblo por ti, Jesús:

	sufres, lloras, mueres;

	con los hombres esclavos mueres tú.



3.	Cuando siento que el mundo en guerra está,

	que el hermano al hermano matará, ¡oh!

	Tiemblo por ti, Jesús:

	sufres, lloras, mueres;

	con los hombres que mueren, mueres tú.



4.	Cuando pasas enfermo junto a mí,

	cuando olvido tu hambre y tu sufrir, ¡oh!

	Tiemblo por ti, Jesús:

	sufres, lloras, mueres;

	por mi absurdo egoísmo mueres tú. 





565.- ATTENDE, DOMINE





	Atténde, Dómine, et miserére,

	quia peccávimus tibi.



1.	Ad te, Rex summe, ómnium redémptor,

	óculos nostros sublevámus flentes:

	exáudi, Christe, supplicántum preces.



2.	Déxtera Patris, lapis anguláris,

	 via salútis, iánua caeléstis, 

	áblue nostri mácula delícti.



3.	Rogámus, Deus, tuam maiestátem:

	áuribus sacris gémitus exáudi:

	crímina nostra plácidus indúlge.



4.	Tibi fatémur crímina admíssa:

	contríto corde pádimus occúlta:

	tua, Rédemptor, píetas ignóscat.



Pascua



600.- CRISTO RESUCITO



	¡Cristo resucitó, 

	Cristo resucitó!

	Cristo venció a la muerte:

	¡Cristo resucitó!

	Cristo venció al pecado:

	¡Cristo resucitó!



1.	Mira el sepulcro vacío:

	la roca de gloria estalló.

	¡Qué absurdo pensar que entre piedras

	se entierra la fuerza de Dios!

	Mira a los hombres corriendo,

	soldados que el miedo asustó,

	llorando sin fe las mujeres;

	¡a veces sin fe lloro yo!



	¡Cristo resucitó!...



2.	Tiene sentido mi vida:

	también yo resucitaré.

	Sin Pascua, que es vida y promesa,

	sería mentira mi fe.

	Toca y aprieta mi carne,

	dice a Tomás que dudó,

	soy yo quien murió por salvarles,

	tu amigo que resucitó.



	¡Cristo resucitó!...



601.- NUESTRA PASCUA



	Nuestra Pascua inmolada,

	¡aleluya!,

	es Cristo el Señor,

	¡aleluya, aleluya, aleluya!



1.	Pascua sagrada,

	oh, fiesta de la luz.

	Despierta tú que duermes,

	y el Señor te alumbrará.



2.	Pascua sagrada,

	oh, fiesta universal.

	El mundo renovado

	canta un himno a su Señor.



3.	Pascua sagrada, 

	victoria de la cruz.

	La muerte, derrotada,

	ha perdido su poder.



4.	Pascua sagrada,

	oh, noche bautismal.

	Del seno de las aguas

	renacemos al Señor.



5.	Pascua sagrada,

	eterna Novedad.

	Dejad al hombre viejo;

	revestíos del Señor.



6.	Pascua sagrada:

	la sala del festín

	se llena de invitados

	que celebran al Señor.



7.	Pascua sagrada:

	cantemos al Señor.

	Vivamos la alegría

	dada a luz en el dolor.





602.- EL PEREGRINO DE EMAUS



1.	“¿Qué llevabas conversando?”,

	me dijiste, buen amigo;

	y me detuve asombrado

	a la vera del camino.

	“¿No sabes lo que ha pasado

	ayer en Jerusalén?”

	¿De Jesús de Nazaret

	a quien clavaron en cruz?

	Por eso me vuelvo triste 

	a mi aldea de Emaús”.



	Por la calzada de Emaús

	un peregrino iba conmigo.

	No le conocí al caminar;

	ahora sí, en la fracción del pan.



2.	“Van tres días que se ha muerto

	y se acaba mi esperanza;

	dicen que algunas mujeres

	al sepulcro fueron de alba;

	Pedro, Juan y algunos otros

	hoy también allá buscaron.

	Mas se acaba mi confianza:

	no encontraron a Jesús.

	Por eso me vuelvo triste 

	a mi aldea de Emaús”.



3.	“Oh, tardíos corazones

	que ignoráis a los profetas!

	En la ley ya se anunció

	que el Mesías padeciera;

	y, por llegar a su gloria,

	escogiera la aflicción”.

	En la tarde de aquel día

	yo sentí que con Jesús

	nuestro corazón ardía

	a la vista de Emaús.



4.	Hizo señas de seguir

	más allá de nuestra aldea;

	y la luz del sol poniente

	pareció que se muriera.

	“Quédate, forastero;

	ponte a la mesa y bendice!”.

	Y al destello de su luz,

	en la bendición del pan

	mis ojos conocerán

	al amigo de Emaús.



603.- ACUERDATE DE JESUCRISTO



	Acuérdate de Jesucristo

	resucitado de entre los muertos.

	El es nuestra salvación,	

	nuestra gloria para siempre.



1.	Si con él morimos, viviremos con él.

	Si con él sufrimos, reinaremos con él.



2.	En él nuestras penas, en él nuestro gozo.

	En él la esperanza, en él nuestro amor.



3.	En él toda gracia, en él nuestra paz.

	En él nuestra gloria.

	En él la salvación.





604.- TODA LA TIERRA LEVANTE SU VOZ



	¡Aleluya, aleluya, aleluya! (bis)



1.	Toda la tierra levante su voz,

	cante la gloria del Liberador:

	¡Cristo Jesús resucitó!

	¡Aleluya!



2.	El gran destierro del hombre acabó,

	por fin la casa del Padre se abrió,

	sobre la muerte la Vida triunfó.

	¡Aleluya!



3.	Resucitado en aurora triunfal,

	nos da la vida el Cordero pascual,

	vida divina, la vida inmortal.

	¡Aleluya!



4.	Cantemos todos los hijos de Dios,

	las maravillas que hizo el Señor;

	a él por siempre la gloria y honor.

	¡Aleluya!





605.- RESUCITO



	¡Resucitó, resucitó, resucitó, aleluya!

	¡Aleluya, aleluya, aleluya, resucitó!



1.	La muerte, ¿dónde está la muerte?,

	¿dónde está mi muerte?,

	¿dónde su victoria?



2.	Gracias sean dadas al Padre

	que nos pasó a su Reino

	donde se vive el amor.



3.	Alegría, alegría, hermanos:

	que si hoy nos queremos,

	es que resucitó.



4.	Si con él morimos,

	con él vivimos,

	con él cantamos: ¡aleluya!



606.- EN LA MAÑANA DE RESURRECCION



	El Señor, nuestro Dios, resucitó:

	¡Aleluya, aleluya, aleluya! (bis)



1.	En la mañana de Resurrección

	caminan al sepulcro donde está el Redentor.

	Se preguntan al marchar: ¿Quién moverá,

	quién abrirá la tumba donde está el Señor?



2.	En la mañana de Resurrección

	vivimos la esperanza de un futuro mejor:

	ser testigos del Señor exige cambiar,

	exige luchar por un mundo de justicia y paz.





607.- A LA VICTIMA PASCUAL



	Entonemos alabanzas a la Víctima Pascual.

	El nos ha redimido, cual Cordero inocente;

	se dio por los hombres a la muerte.

	Muerte y vida libraron un combate admirable;

	¡el Viviente muerto, reina vivo!

	Decidnos, María, qué viste en el camino:

	Vi los soldados huidos, 

	y a Jesucristo, glorioso y vivo.  

	Junto a sus vestidos, 

	dos ángeles testigos; resucitó mi esperanza,

	y a los suyos infundirá calma.

	Sabemos que Jesucristo la muerte ha vencido.

	¡Piedad, rey vencedor!, te pedimos.

	Amén. ¡Aleluya!



608.- ALELUYA PASCUAL



	¡Aleluya, aleluya!

	¡Es el Señor, aleluya!

	¡Jesús resucitó! (bis)



1.	El primer día, muy de mañana,

	van al sepulcro al salir el sol: 

	santas mujeres llevando aromas;

	ven que la piedra alguien quitó. ¡Aleluya...!



2.	Baja del cielo, resplandeciente,

	una figura llena de luz.

	El ángel dice:

	Santas mujeres, vivo ya está

	el que murió en la cruz. ¡Aleluya...!



3.	Corre María, la Magdalena,

	donde Simón y el apóstol Juan:

	Yo vi la tumba vacía y sola,

	dice llorando.

	¿Dónde estará? ¡Aleluya...!



4.	Van de carrera al monumento

	Pedro y san Juan con prisa y dolor;

	Juan, el más joven, llega el primero,

	pero al entrar espera a Simón. ¡Aleluya...!



5.	Fuera, llorando junto al sepulcro,

	ve Magdalena al mismo Señor.

	¿Lloras, mujer?  ¿A quién buscas?, dijo;

	y en su dolor no lo conoció. ¡Aleluya...!



6.	Tú, jardinero, si lo tomaste,

	di dónde está, y lo llevaría.

	Voz de Jesús le dice: María...

	Y ella responde: ¡Maestro!..., al Señor.

	¡Aleluya...!



7.	Corre, mujer, y di a mis hermanos:

	subo a mi Padre y a vuestro Dios.

	Fue Magdalena y dio la noticia:

	Vi al Señor, ya resucitó.

	¡Aleluya...!



8.	Cante la tierra y los cielos canten,

	tenga por cierto el pueblo de Dios

	que este Jesús a quien crucificaron

	Dios hoy día lo ha hecho Señor.

	¡Aleluya...!



9.	Cristo el Señor es hoy nuestra Pascua,

	él que se inmola por darnos la vida;

	hoy es la fiesta del pueblo santo:

	Dios nos llenó de santa alegría.

	¡Aleluya...!



10.	Demos al Padre alabanza y gloria

	que hoy a su Hijo resucitó;

	y en la unidad del Espíritu Santo,

	reine por siglos y siglos Dios.

	¡Aleluya...!





609.- EL SEÑOR RESUCITO



1.	El Señor resucitó, aleluya,

	de la muerte nos libró, aleluya.



2.	Somos el pueblo de Dios, aleluya,

	de la muerte y el dolor, aleluya.



3.	En el nombre de Jesús, aleluya,

	recobramos la salud, aleluya.



4.	Compartiendo con afán, aleluya,

	a nadie le faltará el pan, aleluya.



5.	Aclamemos al Señor, aleluya,

	que nos dio la salvación, aleluya.



6.	Todos los hijos de Dios, aleluya,

	te bendecimos, Señor, aleluya.



7.	Reine el amor y la paz, aleluya,

	en toda la humanidad, aleluya.



8.	El Señor resucitó, aleluya,

	y a todos nos redimió, aleluya.





610.- LUZ DE CRISTO



1.	Esta es la luz de Cristo,

	yo la haré brillar, (3 veces)

	brillará, brillará, brillará.



	Amén, amén, amén, amén, amén. (bis)



2.	Soy cristiano y esa luz

	yo la haré brillar, (3 veces)

	brillará, brillará, brillará.



3.	Daré luz en la ciudad,

	yo la haré brillar, (3 veces)

	brillará, brillará, brillará.



4.	Yo nunca la ocultaré,

	yo la haré brillar, (3 veces)

	brillará, brillará, brillará.



5.	Luz de amor que protegeré,

	yo la haré brillar, (3 veces)

	brillará, brillará, brillará.



6.	Toma, hermano, esa luz;

	yo la haré brillar, (3 veces)

	brillará, brillará, brillará.



611.- SECUENCIA PASCUAL



1.	Cristianos, ofreced

	a la víctima pascual:

	oblación y alabanzas 

	al Señor.



	Aleluya, aleluya,

	el Señor resucitó.



2.	Cristo el cordero

	libera a su pueblo.

	Cristo nos lleva 

	de nuevo junto al Padre.

	Muerte y vida 

	se baten en duelo.

	Señor de vida,

	muriendo reinas vivo.



3.	Dinos, María,

	a quién viste en el camino.

	Vi el sepulcro,

	Cristo está vivo.

	Yo vi la gloria

	de Dios resucitado;

	coro de ángeles,

	sudarios y vestidos.



4.	Se ha levantado 

	de nuevo la esperanza,

	Cristo nos lleva 

	de nuevo junto al Padre.



612.- RESUCITO EL SEÑOR



	Resucitó el Señor,

	aleluya, aleluya.

	Hoy día, Cristo resucitó,

	aleluya, aleluya. (bis)





613.- ALELUYA, YA LLEGO EL REINO





	¡Aleluya, aleluya, aleluya! (bis)



1.	Ya llegó el reino

	del Señor Jesucristo;

	ya llegó el reino

	del Señor, nuestro Dios.



2.	Démosle gloria:

	han llegado las bodas;

	démosle gloria:

	las bodas de nuestro Dios.



3.	Bienaventurados

	los invitados a las bodas,

	las bodas del Cordero.



614.- PASCUA SAGRADA

(Música Taizé)



1.	Pascua sagrada, oh fiesta de la luz,

	¡éste es el día del Señor!;

	despierta tú que duermes 

	y el Señor te alumbrará,

	¡aleluya, aleluya!



2.	Pascua sagrada, oh fiesta universal,

	¡éste es el día del Señor!;

	el mundo renovado canta un himno a su Señor,

	¡aleluya, aleluya!



3.	Pascua sagrada, victoria de la Cruz,

	¡éste es el día del Señor!;

	la muerte derrotada ha perdido su poder,

	¡aleluya, aleluya!



4.	Pascua sagrada, oh noche bautismal,

	¡éste es el día del Señor!;

	del seno de las aguas renacemos al Señor,

	¡aleluya, aleluya!



5.	Pascua sagrada, eterna novedad,

	¡éste es el día del Señor!;

	dejad al hombre viejo, revestíos del Señor,

	¡aleluya, aleluya!



6.	Pascua sagrada, la sala del festín,

	¡éste es el día del Señor!;

	se llena de invitados que celebran al Señor,

	¡aleluya, aleluya!



7.	Pascua sagrada, cantemos al Señor,

	¡éste es el día del Señor!;

	vivamos la alegría dada a luz en el dolor,

	¡aleluya, aleluya!





615.- NO BUSQUEIS ENTRE LOS MUERTOS



	No busquéis entre los muertos al que vive,

	buscadle entre vosotros. ¡Aleluya!

	Y anunciad a los pueblos:

	El Señor ha resucitado según su Palabra.

	Ha resucitado. ¡Aleluya!

	Vive entre nosotros. ¡Aleluya!



1.	Tú me sondeas, Señor, y me conoces;

	conoces mi muerte y mi resurrección.



2. 	Tú, Señor, has puesto tu mano sobre mí,

	tu sabiduría ha sido admirable.



3.	En el pan que partimos, ¡aleluya!,

	¿no reconoces a tu Señor?



616.- JESUS, NUESTRA PASCUA



	Jesús, nuestra Pascua, por todos murió.

	Cantemos alegres, que resucitó, que resucitó,

	cantemos alegres, que resucitó.



1.	Pascua sagrada, oh fuente de alegría,

	despierta tú que duermes, 

	que el Señor resucitó,

	despierta tú que duermes, 

	que el Señor resucitó.

	Pascua sagrada, 

	oh Pascua siempre nueva,

	dejad al hombre viejo, 

	revestíos del Señor.



2.	Pascua sagrada,

	Dios se hizo igual al hombre,

	nos habla por su Hijo

	que es maestro y salvador.  (2)

	Pascua sagrada, oh fiesta del bautismo,

	nacidos por el agua

	somos hijos del Señor. (2)



3.	Pascua sagrada, oh pascua salvadora,

	al pueblo prisionero

	el Señor ya rescató.  (2)

	Pascua sagrada, oh Pascua redentora,

	Jesús es el Cordero

	que por todos se inmoló.  (2)





Pentecostés



625.- JERUSALEN ESTA EN FIESTA



1.	Jerusalén está en fiesta,

	canta la esposa del Rey;

	alzan todos sus coronas felices, 

	cantando “amén”.

	Hoy brillan sus cinco llagas

	más puras que el mismo sol;

	cantan de gozo los mártires

	por el triunfo del Señor.



	¡Aleluya, aleluya!

	Cristo sube a las alturas.

	¡Aleluya, aleluya!

	El Señor entra en su mansión.



2.	Abranse, puertas eternas,

	ábranse de par en par:

	canta el coro de los santos

	batiendo palmas de paz.

	Hoy entra el Rey a los cielos,

	el siervo que aquí sufrió:

	los ángeles lo reciben,

	llévanlo al trono de Dios.



3.	Pasan las penas del mundo,

	llega la hora de Dios:

	los que fueron despreciados

	reciben su galardón.

	Felices son los humildes

	y los que buscan la paz;

	felices los perseguidos,

	porque con él reinarán.



626.- ESPIRITU SANTO, VEN



	Espíritu Santo, ven, ven, (3)

	en el nombre del Señor.



1.	Acompáñame, ilumíname,

	toma mi vida.

	Acompáñame, ilumíname.

	Espíritu Santo, ven.



2.	Santifícame y transfórmame.

	Tú, cada día.

	Santifícame y transfórmame.

	Espíritu Santo, ven, ven.





627.- VEN, ESPIRITU SANTO CREADOR



1.	Ven, Espíritu Santo Creador,

	ven a visitar el corazón

	y llena con tu gracia viva y eficaz

	nuestras almas, que tú creaste por amor.



2.	Tú, a quien llaman el Gran Consolador,

	don del Dios altísimo y Señor,

	eres vertiente viva, fuego que es amor,

	de los dones del Padre el dispensador.



3.	Tú, Dios, que plenamente te nos das,

	dedo de la mano paternal,

	eres tú la promesa que el Padre nos dio;

	tu palabra enriquece hoy nuestro cantar.



4.	Los sentidos tendrás que iluminar,

	nuestro corazón enamorar,

	y nuestro cuerpo, frente a toda tentación,

	con tu fuerza constante habrás de reafirmar.



5.	Lejos al opresor aparta ya,

	tu paz danos pronto, sin tardar;

	y, siendo nuestro guía, nuestro conductor,

	evitemos así cualquier error o mal.



6.	Danos a nuestro Padre conocer,

	a Jesús, el Hijo, comprender,

	y a ti, Dios, que procedes de su mutuo amor,

	te creamos con sólida y ardiente fe.





628.- FUEGO DE DIOS



	Fuego de Dios, Espíritu de amor,

	de fuerza y de alegría:

	guíanos tú en la comunidad,

	danos tu luz y vida.



1.	Tú junto al Padre estás, Señor.

	¡Ven, Señor!

	Ven pronto, Espíritu de Amor.

	¡Ven, Señor!



2.	El cielo brilla con tu luz.

	¡Ven, Señor!

	El mundo vive por tu amor.

	¡Ven, Señor!



3.	Mi corazón te busca a ti.

	¡Ven, Señor!

	Tu fuego me transformará.

	¡Ven, Señor!



4.	Y cuando tiemblo ante el dolor.

	¡Ven, Señor!

	Tu Espíritu, me da valor.

	¡Ven, Señor!



5.	Si canto, tú eres mi cantar.

	¡Ven, Señor!

	Si sufro, me has de confortar.

	¡Ven, Señor!



6.	Tú me has cambiado el corazón.

	¡Ven, Señor!

	Hazme testigo de tu amor.

	¡Ven, Señor!



7.	En tu verdad yo marcharé.

	¡Ven, Señor!

	De ti no me avergonzaré.

	¡Ven, Señor!



629.- VEN, ESPIRITU SANTO



	Ven, Espíritu Santo;

	ven a iluminar

	nuestras inteligencias

	y a defendernos del mal.



1.	Tú, promesa del Padre,

	don de Cristo Jesús,

	ven y danos tu fuerza

	para llevar nuestra cruz.



2.	Tú, llamado abogado,

	nuestro consolador,

	ven y habita en nosotros

	por la fe y el amor.



3.	Haz que cada cristiano, 

	bajo tu inspiración,

	sea testigo de Cristo

	con la palabra y la acción.



4.	Guiados por el Espíritu

	hacia Cristo Jesús,

	caminemos con júbilo

	a la Ciudad de la luz.



630.- PREGON DE PENTECOSTES



1.	Ven, Espíritu Santo,

	y envía desde el cielo un rayo de tu luz.



2.	Ven, Padre de los pobres,

	ven a darnos de tus dones,

	ven a darnos tu luz.



3.	Consolador, lleno de bondad,

	dulce huésped del alma,

	suave alivio de los hombres.



4.	Tú eres descanso en el trabajo,

	templanza en las pasiones,

	alegría en nuestro llanto.



5.	Penetra con tu luz

	en lo más íntimo del hombre,

	el corazón de tus fieles.



6.	Sin tu ayuda divina

	no hay nada en el hombre,

	nada que sea inocente.



7.	Ven, Señor, lava nuestras manchas,

	riega nuestra aridez,

	cura nuestras heridas.



8.	Ven, suaviza nuestra dureza,

	elimina nuestra frialdad,

	corrige nuestros desvíos.



9.	Concede a tus fieles

	que confían en ti,

	tus siete dones sagrados.



10.	Premia nuestra virtud,

	ven y salva nuestras almas.

	Danos la eterna alegría,

	Amén, ¡Aleluya!





631.- VAMOS A CANTAR LOORES



1.	Vamos a cantar.

	Cantar loores a nuestro Dios, (bis)

	que nos creó y nos salvó, vamos a cantar

	y alabar a nuestro gran Señor.



2.	Y a orar.

	A mí descienda el poder de Dios, (bis)

	que nos creó y nos salvó, vamos a orar

	sin cesar a nuestro gran Señor.



3.	Y a confiar:

	nuestro sustento viene de Dios, (bis)

	que nos creó y nos salvó, vamos a confiar

	y a entregar nuestra vida a Dios.



632.- ENVIA TU ESPIRITU



	Envía, Señor, tu Espíritu,

	que renueve nuestros corazones.



1.	Envíanos, Señor, tu luz y tu calor,

	que alumbre nuestros pasos,

	que encienda nuestro amor;

	envíanos tu Espíritu, 

	y un rayo de tu luz encienda

	nuestras vidas en llamas de virtud.



2.	Envíanos, Señor, tu fuerza y tu valor,

	que libre nuestros miedos, 

	que anime nuestro ardor;

	envíanos tu Espíritu, impulso creador,

	que infunda en nuestras vidas 

	la fuerza de su amor.



3.	Envíanos, Señor, la luz de tu verdad,

	que alumbre tantas sombras de nuestro caminar;

	envíanos tu Espíritu, su don renovador,

	engendre nuevos hombres con nuevo corazón.





633.- ESPIRITU DE DIOS



1.	Espíritu de Dios,

	llena mi vida,

	llena mi alma,

	llena mi ser. (bis)



	Ven, lléname

	con tu presencia;

	lléname, lléname

	con tu poder;

	lléname, lléname

	con tu bondad. (bis)



2.	Si Dios no vive en mí

	vivo vacío,

	vivo sin rumbo,

	vivo sin luz. (bis)





634.- VEN, ESPIRITU DE DIOS



	Ven, Espíritu de Dios; (bis)

	ven, Espíritu de amor (ven, de amor);

	ven a llenar el corazón,

	une los pueblos en tu amor. (bis)



1.	Envíanos, Señor, esa fuerza de tu amor,

	que penetre el corazón y conceda bendición

	a los hombres en la tierra y al resto de tu creación;

	a los pueblos que esperan tu salvación;

	alaben, pueblos todos, las obras de nuestro Dios.



2.	Ven, dulce Espíritu, y alivia el dolor

	del que es pobre en la tierra,

	del trabajo sin consuelo,

	de las lágrimas sin gozo,

	de la pena por el duelo,

	del enfermo que no tiene solución.



3.	Infunde en el alma, Divino Consolador,

	las riquezas de los dones, la caricia de tu aliento,

	la fuerza de entendimiento, la verdad y la voluntad,

	la alegría de sentir la libertad.



4.	Ven, riega en la tierra con la lluvia de tu gracia

	la sequía y la maldad,

	la epidemia, enfermedad, el pecado que destruye

	la unidad que nos da Dios;

	sin embargo, la esperanza ya brotó.



Salmos



700.- SEÑOR, DIOS NUESTRO (Ps 8)



	Señor, Dios nuestro,

	¡qué admirable es tu nombre

	en toda la tierra! (bis)



1.	Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos,

	la luna y las estrellas que has creado,

	¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él,

	el ser humano, para darle poder? (bis)



2.	Lo hiciste poco inferior a los ángeles,

	lo coronaste de gloria y dignidad;

	le diste el mando sobre las obras de tus manos.

	Todo lo sometiste bajo sus pies.



3.	Rebaños de ovejas y toros

	y hasta las bestias del campo,

	las aves del cielo, los peces del mar,

	todo lo sometiste bajo sus pies.





701.- EL SEÑOR ES MI HEREDAD  (Ps 15)



	Tú eres mi Señor,

	ningún bien tengo sin ti.

	Tú eres mi Señor,

	no hay felicidad fuera de ti.



1.	El Señor es la porción de mi herencia.

	Tú eres quien mi suerte guarda.

	Cayeron mis cordeles en parajes amenos,

	y me encanta mi heredad.



2.	Bendigo al Señor que me aconseja,

	aún de noche me instruye.

	Tengo siempre a Yahvé ante mis ojos,

	pues con él no vacilo.



3.	Por eso mi corazón se alegra,

	en ti descansa seguro.

	Me enseñarás el camino de la vida,

	a tu derecha, delicias por siempre.





702.- ME ENCANTA MI HEREDAD (Ps 15)



	(Me encanta) me encanta mi heredad;

	con él a mi derecha no vacilaré.

	Aleluya.



1.	Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti.

	(Yo digo) yo digo al Señor: Tú eres mi bien.

	Los dioses y señores de la tierra

	no me satisfacen.



2.	Multiplican las estatuas de dioses extraños,

	no derramaré sus libaciones con mis manos,

	ni tomaré sus nombres en mis labios.



3.	El Señor es mi heredad y mi copa,

	(mi suerte) mi suerte está en tu mano.

	Me ha tocado un lote hermoso,

	me encanta mi heredad.



4.	Bendeciré al Señor que me aconseja,

	hasta de noche me instruye internamente.

	Tengo siempre presente al Señor,

	con él a mi derecha no vacilaré.



5.	Por eso se me alegra el corazón,

	(se gozan) se gozan mis entrañas

	y mi carne descansa serena.

	Porque no me entragarás a la muerte,

	ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción.



6.	Me enseñarás el sendero de la vida;

	me saciarás de gozo en tu presencia,

	de alegría perpetua a tu derecha.





703.- ALABANZA AL DIOS CREADOR DEL UNIVERSO (Ps 18A)



	El cielo proclama la gloria de Dios,

	pregona el firmamento la obra de sus manos;

	el día al día le pasa el mensaje,

	la noche a la noche se lo susurra.



1.	Sin que hablen, sin que pronuncien,

	sin que resuene su voz,

	a toda la tierra alcanza su pregón

	y hasta el límite del orbe su lenguaje.

	Allí le ha puesto su tienda al sol.

	El sale como esposo de su alcoba,

	contento como un héroe,

	a recorrer su camino.



	Asoma por un extremo del firmamento,

	su órbita llega al otro extremo,

	nada se libra de su calor.





704.- EL SEÑOR ES MI PASTOR (Ps 22)



	El Señor es mi pastor,

	nada me habrá de faltar.



1.	El Señor es mi Pastor,

	¿qué me puede faltar?

	En las verdes praderas,

	El me lleva a reposar.

	Condúceme a las aguas del solaz

	y mi alma reconforta.



2.	El me guía por sendas de justicia,

	por amor de su nombre.

	En oscura quebrada yo no temo,

	porque estás junto a mí.

	Tu cayado, la vara de tu diestra:

	son ellos mi confianza.



3.	Para mí, tú dispones una mesa

	frente a mis adversarios.

	Has ungido con óleo mi cabeza,

	y mi cáliz rebosa.

	De bienes y de gracias gozaré,

	en tu casa mientras viva.



4.	Demos gloria al Padre Poderoso;

	a Jesús, el Señor;

	al Espíritu que habita en nuestras almas,

	nuestro Consolador:

	Al Dios que es, que era y que vendrá,

	por los siglos de los siglos.





705.- GUSTAD Y VED (Ps 33)



	Gustad y ved

	qué bueno es el Señor,

	dichoso el que se acoge a él. (bis)



1.	Bendigo al Señor en todo momento,

	su alabanza está siempre en mi boca.

	Mi alma se gloría en el Señor,

	que los humildes lo escuchen y se alegren.



2.	Proclamad conmigo la grandeza del Señor,

	ensalcemos juntos su nombre.

	Yo consulté al Señor y me respondió,

	me libró de todas mis ansias.



3.	Contempladlo y quedaréis radiantes,

	vuestro rostro no se avergonzará.

	Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha

	y salva de sus angustias.



4.	Todos sus santos, temed al Señor,

	porque nada les falta a los que le temen.

	Los ricos empobrecen y pasan hambre,

	los que buscan al Señor no carecen de nada.



5.	Guarda tu lengua del mal

	y tus labios de la falsedad;

	apártate del mal y obra el bien,

	busca la paz y corre tras ella.





706.- EL SEÑOR ES MI LUZ (Ps 26)



	El Señor es mi luz y mi salvación,

	el Señor es la defensa de mi vida;

	si el Señor es mi luz, ¿a quién temeré?

	¿Quién me hará temblar?



1.	Una cosa pido al Señor:

	habitar por siempre en su casa;

	gozar de la ternura del Señor,

	todos los días de mi vida.



2.	No me escondas tu rostro, Señor,

	buscaré todo el día tu rostro;

	si mi padre y mi madre me abandonan,

	el Señor me acogerá.

3.	Oh, Señor, enséñame el camino,	

	guíame por la senda verdadera.

	Gozaré de la dicha del Señor

	en la tierra de la vida.





707.- DESEO DE DIOS (Ps 41)



	Mi boca te cantará jubilosa:

	tú eres un festín para mí.



1.	Oh Dios, tú eres mi Dios, yo te busco;

	mi alma tiene sed de ti.



2.	Lo mismo que la tierra sin agua,

	mi alma tiene sed de ti.



3.	Señor, yo quiero ir a tu templo,

	por ver tu gloria y tu poder.



4.	Tu amor vale más que la vida,

	mis labios cantarán sin fin.



5.	Mis manos se alzarán en tu nombre,

	mi vida cantará tu amor.



6.	De noche viene a mí tu recuerdo

	y va mi pensamiento a ti.



7.	Mi alma está aferrada a tu diestra,

	mi alcázar eres tú, Señor.



708.-  AL MODO QUE LA CIERVA DESEA  (Ps 41)



	Mi alma tiene sed de Dios:

	¿cuándo iré a contemplarlo?



1.	Al modo que la cierva desea

	los arroyos de las aguas,

	así mi alma te desea a ti, oh Señor.



2.	Mi alma tiene sed del Señor,

	del Dios de mi vida.

	¿Cuándo iré a contemplar el rostro del Señor?



3.	Mis lágrimas me sirven de pan

	de día y de noche al oír que me dicen cada día:

	“Tu Dios, ¿dónde está?”.



4.	Desfallece mi alma, recordando el Tabernáculo santo, 

	cuando entraba a la Casa del Señor 

	con muchedumbre en fiesta.



5.	¿Por qué te deprimes, alma mía, y te turbas en mí?

	Confía en Dios: que aún le cantaré

	a mi Dios y Salvador.



6.	Mi alma en mi interior está abatida: por eso te recuerdo 

	desde la tierra del Jordán y del Hermón, 

	¡oh pequeña Montaña!



7.	Un abismo llamó a otro abismo: 

	tus cascadas retumbaron; 

	las rompientes de todas tus olas 

	pasaron sobre mí.



8.	Quiera Dios otorgar su favor 	

	en las horas del día;

	yo de noche un himno cantaré 

	al Dios de mi vida.



9.	A mi Dios, a mi Roca, le digo:

	“¿Por qué me has olvidado?,

	¿por qué debo andar afligido 

	por la opresión del enemigo?”.



10.	Cuando se burlan de mí mis adversarios,

	se quebrantan mis huesos,

	al oír que me dicen cada día:

	“Tu Dios, ¿dónde está?”.



11.	Gloria al Padre y a Cristo, el Señor,

	y al Espíritu Santo:

	al Dios que es, que era y que vendrá,

	por los siglos de los siglos.



709.- PUEBLOS TODOS (Ps 46)



	¡Aleluya, aleluya, aleluya! (bis)



1.	Pueblos todos, batid palmas,

	aclamad a Dios con gritos de júbilo,

	porque el Señor es sublime y terrible,

	Emperador de toda la tierra.



2.	El nos somete los pueblos,

	y nos sojuzga las naciones;

	él nos escogió por heredad suya,

	gloria de Jacob, su amado.



3.	Dios asciende entre aclamaciones,

	el Señor al son de trompetas.

	Tocad para Dios, tocad,

	tocad para nuestro Rey, tocad.



4.	Porque Dios es el Rey del mundo,

	tocad con maestría.

	Dios reina sobre las naciones,

	Dios se sienta en su trono sagrado.





710.- PIEDAD DE MI (Ps 50)



	a) Piedad, Señor, porque pequé contra ti.

	b) Por tu pasión danos, Señor, el perdón.



1.	Piedad de mí, Señor, en tu bondad,

	en la abundancia de tu amor borra mi falta.

	Lava, tú, de mi maldad todo vestigio,

	purifica mi alma del pecado.



2.	Pues mi falta yo la conozco,

	mi pecado no se aparta de mi mente:

	contra ti, contra ti, sólo pequé,

	lo que tus ojos aborrecen yo lo hice.



3.	Es así muy justa tu sentencia,

	no hay reproche en el juicio de tus labios.

	En verdad estuve en culpa al nacer

	y en pecado desde el seno de mi madre.



4.	Tú quieres rectitud en lo profundo,

	en mi interior quieres tú que sea sabio.

	Rocía mi alma y seré limpio:

	si me lavas cual nieve quedaré.



5.	Haz que me llene de júbilo y de gozo,

	alégrense los huesos que humillaste;

	no fijes tu semblante en mis pecados

	y dígnate borrar todas mis faltas.



6.	Un corazón crea en mí de pureza,

	un espíritu recto pon en mí;

	no me rechaces lejos de tu rostro,

	ni me prives de tu Espíritu Santo.



7.	Devuélveme tu gozo y tu salud,

	espíritu noble me confirme.

	Al extraviado tus sendas mostraré:

	volverán a ti los pecadores.



8.	De la muerte líbrame, Señor,

	y mi boca cantará tus alabanzas.

	Señor, abre mis labios

	y mi lengua tu piedad celebrará.



9.	Pues, Señor, no es sacrificio lo que quieres,

	ni holocausto aceptarías de mi mano.

	Mi sacrificio es un espíritu contrito;

	un corazón tú no desdeñas humillado.



10.	Apiádate de Sión en tu bondad,

	edifica de nuevo sus murallas;

	y así recibas los debidos sacrificios

	y cubran las víctimas tu altar.



11.	Demos Gloria al Padre Poderoso,

	a su Hijo, Cristo, el Señor,

	al Espíritu que habita en nuestras almas:

	por los siglos de los siglos.





711.- SEÑOR, QUE TE ALABEN LOS PUEBLOS (Ps 66)



	Oh, Señor, que te alaben los pueblos;

	que te alaben los pueblos, Señor;

	oh, Señor, que te alaben los pueblos.



1.	Que Dios nos dé su gracia, nos bendiga

	y haga brillar su faz sobre nosotros.

	Conocerán tus sendas en la tierra,

	tu salvación en todas las naciones.



2.	Las naciones con júbilo te canten,

	pues tú juzgas el mundo con justicia,

	con equidad tú juzgas a los pueblos,

	tú riges en la tierra a las naciones.



3.	Ha entregado la tierra ya su fruto,

	Dios, el Señor, nos dio su bendición.

	Que nos bendiga Dios, y se le tema,

	en todos los confines de la tierra.





712.- TU REINO ES VIDA (Ps 71)



	Tu Reino es vida, tu Reino es verdad;

	tu Reino es justicia, tu Reino es paz;

	tu Reino es gracia, tu Reino es amor;

	venga a nosotros tu Reino, Señor;

	venga a nosotros tu Reino, Señor.



1.	Dios mío, da tu juicio al rey,

	tu justicia al hijo de reyes,

	para que rija a tu pueblo con justicia,

	a tus humildes con rectitud. (bis)



2.	Que los montes traigan la paz,

	que los collados traigan la justicia;

	que él defienda a los humildes del pueblo,

	que socorra a los hijos del pobre;

	que él defienda a los humildes del pueblo

	y quebrante al explotador.



3.	Que dure tanto como el sol,

	como la luna de edad en edad;

	que baje como lluvia sobre el césped,

	como rocío que empapa la tierra.

	Que en sus días florezcan la justicia

	y la paz hasta que falte la luna.



4.	Librará al pobre que suplica,

	al afligido que no tiene protección;

	se apiadará del humilde e indigente

	y salvará la vida de los pobres;

	salvará de la violencia sus vidas,

	pues su sangre es preciosa ante sus ojos.



5.	Que su nombre sea eterno,

	que su fama dure como el sol;

	que sea bendición para los pueblos,

	que las naciones lo proclamen dichoso.

	Bendito eternamente su nombre,

	que su gloria llene la tierra.





713.- FAVORECISTE, SEÑOR, A TU TIERRA  (Ps 84)



	El Señor dará su benignidad

	y nuestra tierra germinará.



1.	Favoreciste, Señor, a tu tierra,

	restableciste la suerte de Jacob;

	borraste la culpa de tu pueblo,

	cubriste todos sus pecados;

	reprimiste todo tu enojo,

	apagaste el ardor de tu ira.



2.	Restablécenos, Dios nuestro, Salvador,

	depón tu indignación contra nosotros.

	¿Estarás siempre enojado con nosotros?

	¿Mantendrás tu furor de siglo en siglo?



3.	¿No harás que volvamos a la vida

	y que en ti se alegre tu pueblo?

	Haz, Señor, que veamos tu Amor,

	que recibamos en don tu salvación.



4.	Escucharé lo que dice el Señor.

	¿No son acaso de paz sus palabras,

	en favor de su pueblo y de sus fieles

	y de quienes se convierten a él?



5.	Cerca está su salvación de quien le teme;

	en nuestra tierra la gloria morará.

	El Amor y la Verdad se encontrarán;

	la Justicia y la Paz se besarán;

	la Verdad germinará de la tierra,

	la justicia mirará desde el Cielo.



6.	El Señor otorgará los bienes,

	y dará su fruto nuestra tierra.

	La Justicia ante él caminará;

	y la Paz en la huella de sus pasos.

	Gloria al Padre y a Cristo, el Señor,

	y al Espíritu Santo.  Amén.





714.- CANTARE ETERNAMENTE (Ps 88)



	Cantaré eternamente

	las misericordias del Señor;

	anunciaré su fidelidad

	por todas las edades.



1.	Tuyo es el cielo, tuya la tierra;

	tú cimentaste el orbe y cuanto contiene.

	Tú has creado el norte y el sur;

	el Tabor y el Hermón aclaman tu nombre.



2.	Dichoso el pueblo que sabe aclamarte,

	caminará, oh Señor, a la luz de tu rostro;

	tu nombre es su gozo cada día,

	tu justicia es su orgullo.



3.	Porque tú eres su honor y su fuerza

	y con tu favor realzas nuestro poder;

	porque el Señor es nuestro escudo

	y el Santo de Israel nuestro rey.



715.- VENID, ACLAMEMOS AL SEÑOR (Ps 94)



	Venid, adoremos a Dios.



1.	Venid, aclamemos al Señor,

	cantemos a la Roca que nos salva,

	lleguemos hasta él con alabanzas,

	aclamemos con cantares al Señor.



2.	Sí, un Dios grande es el Señor,

	un Rey grande por encima de los dioses,

	en su mano, las honduras de la tierra,

	y las cumbres de los montes son de él.

	Suyo es el mar, es él quien lo hizo,

	y la tierra que formaron sus manos.



3.	Venid, adoremos prosternados 

	de rodillas delante del Señor.

	El nos hizo, es él nuestro Dios,

	y nosotros, su pueblo, su grey:

	el rebaño que guía su mano.



4.	Atended, escuchad hoy su voz:

	“No cerréis el corazón como en Meribá,

	como el día de Masá en el desierto;

	allí me provocaron vuestros padres,

	me probaron y vieron mis acciones”.



5.	Hastío sentí cuarenta años

	por causa de esa raza, y pensé:

	“Son un pueblo de errante corazón,

	son gente que ignoran mis caminos”;

	entonces en mi cólera juré:

	“Jamás entrarán en mi reposo”.



6.	Demos gloria al Padre Poderoso,

	a su Hijo, Cristo, el Señor,

	al Espíritu que habita en nuestras almas:

	por los siglos de los siglos.  Amén.





716.- EL SEÑOR ES NUESTRO REY (Ps 97)



	¡Aleluya, aleluya!  

	¡El Señor es nuestro Rey! (bis)



1.	Cantad al Señor un cántico nuevo,

	porque ha hecho maravillas;

	su diestra le ha dado la victoria,

	su santo brazo.



2.	El Señor da a conocer su victoria,

	revela a las naciones su justicia;

	se acordó de su misericordia y su fidelidad

	en favor de la casa de Israel.



3.	Los confines de la tierra han contemplado

	la victoria de nuestro Dios.

	¡Aclamad al Señor, tierra entera:

	gritad, vitoread, tocad!

4.	Tocad la cítara para el Señor,

	suenen los instrumentos:

	con clarines y al son de trompetas

	aclamad al Rey y Señor.



5.	Retumbe el mar y cuanto contiene,

	la tierra y cuantos la habitan;

	aplaudan los ríos, aclamen los montes

	al Señor que llega para regir la tierra.



6.	Regirá el orbe con justicia

	y los pueblos con rectitud.





717.- ACLAMAD AL SEÑOR (Ps 99)



	Llegad hasta el Señor 

	cantando himnos de gozo.



1.	Aclamad al Señor, tierra entera,

	servid al Señor con alegría,

	llegad a él con cantares de gozo.



2.	Sabed que el Señor es Dios,

	él nos creó, a él pertenecemos,

	somos su pueblo y ovejas de su aprisco.



3.	Entrad por sus puertas dando gracias,

	avanzad por sus atrios entre himnos,

	alabadle y su Nombre bendecid.

4.	Sí, el Señor es bondadoso.

	Sí, eterno es su amor,

	su lealtad por los siglos permanece.



5.	Demos gloria al Padre Poderoso,

	a su Hijo, Cristo, el Señor,

	al Espíritu que habita en nuestras almas.





718.- OH SEÑOR, ENVIA TU ESPIRITU (Ps 104)



	Oh Señor, envía tu Espíritu,

	que renueve la faz de la tierra.



1.	Oh, Señor, que mi alma te bendiga,

	oh Dios, tú eres grande,

	vestido de esplendor y belleza.



2.	Sobre el agua construyes tus moradas,

	oh Dios en las alturas, 

	y en alas del viento tú caminas.



3.	Y las fuentes, Señor, por ti brotaron,

	oh Dios, en las montañas,

	y en medio de valles se deslizan.



4.	Junto a ellas las aves de los cielos,

	oh Dios, van a morar y alzan sus cantos

	tras las ramas.

5.	Con los frutos que vienen de la tierra,

	oh Dios, nos alimentas;

	tú haces germinar el pan nuestro.



6.	Para darnos el ritmo de los tiempos,

	oh Dios, nació la luna

	y el sol que conocen tu ocaso.



7.	Extendiste las sombras por la tierra,

	oh Dios, y fue la noche

	las horas de las fieras de la selva.



8.	Todos ellos esperan de tu Amor,

	oh Dios, el alimento;

	¡tú abres la mano y los sacias!





719.- ALABAD, SIERVOS DE DIOS (Ps 112)



1.	Alabad, siervos de Dios, ¡aleluya!

	Alabad el Nombre de Dios, ¡aleluya!

	Bendecid el Nombre de Dios,

	¡aleluya, aleluya!



2.	Desde ahora y por siglos sin fin, ¡aleluya!,

	de la aurora al ocaso del sol, ¡aleluya!,

	alabad el Nombre de Dios,

	¡aleluya, aleluya!



3.	Sobre todos los pueblos

	se eleva el Señor, ¡aleluya!

	Más alta que el Cielo

	la Gloria de Dios ¡Aleluya!

	¡Quién como el Señor, nuestro Dios!

	¡Aleluya, aleluya!



4.	En la altura se sienta el Señor, ¡aleluya!,

	y se inclina a la tierra y al cielo, ¡aleluya!,

	y levanta del polvo al humilde,

	¡aleluya, aleluya!



5.	Del estiércol al pobre levanta, ¡aleluya!

	Entre príncipes le hace sentar, ¡aleluya!

	Entre todos los reyes del pueblo,

	¡aleluya, aleluya!



6.	Y a la estéril la hace habitar, ¡aleluya!,

	como madre gozosa en su casa, ¡aleluya!,

	rodeada de hijos, feliz,

	¡aleluya, aleluya!



7.	Gloria al Padre, al Hijo, al Espíritu Santo, ¡aleluya!

	Es Dios que reina sin fin, ¡aleluya!

	Por los siglos eternos.

	Amén.  ¡Aleluya, aleluya!



720.- CAMINARE (Ps 114)



	Caminaré en presencia del Señor. (bis)



1.	Amo al Señor, porque escucha mi voz suplicante,

	porque inclina su oído hacia mí

	el día que lo invoco.



2.	Me envolvían redes de muerte,

	caí en tristeza y en angustia.

	Invoqué el nombre del Señor:

	“Señor, salva mi vida”.



3.	El Señor es benigno y justo,

	nuestro Dios es compasivo;

	el Señor guarda a los sencillos,

	estando yo sin fuerzas me salvó.



4.	Alma mía, recobra tu calma,

	que el Señor fue bueno contigo;

	arrancó mi alma de la muerte,

	mis ojos de las lágrimas, mis pies de la caída.





721.- VENID, PUEBLOS DE LA TIERRA  (Ps 116)



	Oh, venid, venid, pueblos de la tierra.

	Aleluya, venid, venid, pueblos de la tierra.



1.	Alabadle en las naciones,

	aclamadle, pueblos todos, venid,

	venid a adorar, oh...



2.	Su amor es firme hacia nosotros,

	su verdad dura por siempre, venid,

	venid a adorar, oh...





722.- CANTAD AL SEÑOR (Ps 116)



	Cantad al Señor, pueblos todos de la tierra;

	naciones, dadle gloria. (bis)



1.	Porque grande es su amor hacia nosotros,

	es eterna por siempre su misericordia,

	naciones, dadle gloria.



2.	Porque firme es su amor hacia nosotros,

	su fidelidad viva por siempre,

	naciones, dadle gloria.





723.- ESTE ES EL DIA  (Ps 117)



	Este es el día en que actuó el Señor:

	sea nuestra alegría y nuestro gozo.

	Dad gracias al Señor porque es bueno,

	porque es eterna su misericordia.

	¡Aleluya, aleluya!



1.	Que lo diga la casa de Israel:

	es eterna su misericordia.

	Que lo diga la casa de Aarón:

	es eterna su misericordia.

	Que lo digan los fieles del Señor:

	es eterna su misericordia.



2.	Escuchad: hay cantos de victoria

	en las tiendas de los justos:

	“La diestra del Señor es poderosa,

	es excelsa la diestra del Señor”.



3.	Abridme las puertas del triunfo,

	y entraré para dar gracias al Señor.

	Esta es la puerta del Señor:

	los vencedores entrarán por ella.

	Yo no he de morir, yo viviré:

	para cantar las hazañas del Señor.



4.	La piedra que el cantero desechó:

	es ahora la piedra angular.

	Es el Señor quien lo ha hecho,

	esto ha sido un milagro patente.

	Te doy gracias porque me escuchaste,

	porque fuiste mi salvación.



724.- TU PALABRA ME DA VIDA (Ps 118)



	Tu palabra me da vida, confío en ti, Señor.

	Tu palabra es eterna, en ella esperaré.



1.	Dichoso el que con vida intachable

	camina en la ley del Señor.

	Dichoso el que, guardando sus preceptos,

	lo busca de todo corazón.



2.	Escogí el camino verdadero

	y he tenido presente tus decretos.

	Correré por el camino del Señor,

	cuando me hayas ensanchado el corazón.



3.	Repleta está la tierra de tu gracia:

	enséñame, Señor, tus decretos.

	Mi herencia son tus mandatos,

	alegría de nuestro corazón.





725.- LEVANTO MIS OJOS (Ps 120)



1.	Levanto mis ojos a los montes:

	¿de dónde me vendrá el auxilio?

	El auxilio me viene del Señor

	que hizo el cielo y la tierra.



	El auxilio viene del Señor

	que hizo el cielo y la tierra. (bis)



2.	No permitirá que resbale tu pie,

	tu guardián no duerme;

	no duerme ni reposa el guardián de Israel.



3.	El Señor te guarda a su sombra,

	el Señor está a tu derecha;

	de día el sol no te hará daño,

	ni la luna de noche.





726.- QUE ALEGRIA (Ps 121)



	¡Qué alegría cuando me dijeron:

	“Vamos a la casa del Señor”!

	Ya están pisando nuestros pies

	tus umbrales, Jerusalén.



1.	Jerusalén está fundada

	como ciudad bien compacta.

	Allá suben las tribus, 

	las tribus del Señor.



2.	Según la costumbre de Israel:

	a celebrar el nombre del Señor;

	en ella están los tribunales de Justicia,

	en el palacio de David.



3.	Desead la paz a Jerusalén:

	“Vivan seguros los que te aman,

	haya paz dentro de tus muros,

	en tus palacios seguridad”.

4.	Por mis hermanos y compañeros 

	voy a decir: “la paz contigo”. 

	Por la casa del Señor, nuestro Dios, 

	te deseo todo bien.





727.- A TI LEVANTO MIS OJOS (Ps 122)



	A ti levanto mis ojos, 

	a ti, que habitas en el cielo;

	a ti levanto mis ojos, 

	porque espero tu misericordia.



1.	Como están los ojos de los esclavos

	fijos en las manos de sus señores,

	así están nuestros ojos en el Señor,

	esperando su misericordia.



2.	Misericordia, Señor, misericordia,

	que estamos saciados de burlas;

	misericordia, Señor, misericordia,

	que estamos saciados de desprecios.



3.	Nuestra alma está saciada

	del sarcasmo de los satisfechos;

	nuestra alma está saciada

	del desprecio de los orgullosos.



728.- CUANDO EL SEÑOR CAMBIO LA SUERTE DE SION (Ps 125)



	Los que siembran entre lágrimas

	cantando cosecharán.



1.	Cuando el Señor cambió la suerte de Sión

	creíamos soñar; 

	se nos llenaba la boca de risa 

	y los labios de alegría.



2.	Las naciones decían de nosotros:

	“Maravillas del Señor”.

	El Señor hizo en nosotros maravillas;

	rebosábamos de gozo.



3.	Haz que cambie, Señor, nuestra suerte

	cual los ríos del desierto.

	Los que en lágrimas esparcen su semilla

	en gozo segarán.



4.	Se va, con lágrimas se aleja

	el que lleva la simiente.

	¡Ya viene!  Con júbilo regresa

	trayendo sus gavillas.



5.	Gloria al Padre y a Cristo, el Señor,

	y al Espíritu Santo: al Dios que es, 

	que era y que vendrá, 

	por los siglos de los siglos.  Amén.



729.- PUEBLO QUE SUFRES (Ps 123)



1.	Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte

	cuando los hombres nos asaltaban,

	nos habrían tragado vivos

	al volver contra nosotros su furor.



	Pueblo que sufres desprecio y violencia,

	pueblo que clamas por tu libertad:

	en el Señor está tu fuerza;

	lucha y confía hasta el final.



2.	La corriente nos habría llegado al cuello

	hasta tragarnos en sus espumas;

	nos habría arrastrado vivos

	el torrente enfurecido y destructor.



3.	Bendecimos al Señor que no nos dejó

	abandonados entre sus manos.

	El Señor que hizo cielo y tierra

	es ayuda en el peligro y la opresión.





730.- LA VUELTA DEL DESTIERRO (Ps 125)



1.	Cuando el Señor cambió la suerte de Sión,

	nos parecía que estábamos soñando:

	la boca se nos llenaba de risas,

	la lengua de cantares.



	Penas y esperanzas, trabajo y dolor:

	un pueblo que sufre por su redención.

	Pero ese duro esfuerzo tendrá su final:

	amor, justicia y vida para un mundo en paz.



2.	Hasta las gentes de fuera comentaban;:

	“El Señor ha estado grande con ellos”.

	El Señor ha estado grande con nosotros,

	por eso estamos alegres.



3.	Que nuestro Dios cambie nuestra suerte,

	como florece el desierto con la lluvia.

	Aquellos que sembraban entre lágrimas,

	cosechan entre cantares.



4.	Cuando marchan a sembrar, van llorando,

	a sus hombros llevando la semilla;

	cuando vuelven, vienen cantando,

	trayendo sus gavillas.





731.- QUE EL SEÑOR NOS CONSTRUYA LA CASA (Ps 126)



	Que el Señor nos construya la casa,

	que el Señor nos guarde la ciudad;

	que nos llene de su riqueza,

	que nos guarde siempre del mal.



1.	Si el Señor no construye la casa,

	en vano se cansan los albañiles;

	si el Señor no guarda la ciudad,

	en vano vigilan los centinelas.



2.	Es inútil que madruguéis,

	que veléis hasta muy tarde;

	que comáis el pan de la fatiga,

	Dios lo da a sus amigos mientras duermen.



3.	La herencia del Señor son los hijos,

	sus salarios el fruto del vientre;

	sus saetas en mano de un guerrero,

	los hijos de la juventud.



4.	Dichoso el hombre que llena,

	con estas flechas su aljaba:

	no será derrotado al litigar

	con sus adversarios en la plaza.





732.- COMO BROTES DE OLIVO (Ps 127)



	Como brotes de olivo

	en torno a tu mesa, Señor,

	así son los hijos de la Iglesia.



1.	El que teme al Señor será feliz,

	feliz el que sigue su ruta.



2.	Del trabajo de tus manos, comerás,

	a ti la alegría, el gozo.



3.	Y tu esposa en el medio de tu hogar

	será como viña fecunda.



4.	Como brotes de olivo reunirás

	los hijos en torno a tu mesa.



5.	El Señor bendecirá al hombre fiel

	con esta abundancia de bienes.



6.	A los hijos de tus hijos los verás;

	la gloria del Señor por los siglos.





733.- DESDE EL ABISMO CLAMO A TI  (Ps 129)



	Espero confiado en el Señor,

	cierto estoy de su palabra.



1.	Desde el abismo clamo a ti, Señor,

	escucha mi clamor; tus oídos se vuelvan

	atentos a la voz de mi plegaria.



2.	Si las culpas escudriñas, Señor,

	¿quién podrá subsistir?

	Mas junto a ti se encuentra el perdón,

	porque todos te veneren.



3.	Mi alma espera en el Señor,

	cierto estoy de su palabra;

	más aguarda mi alma al Señor

	que el sereno la aurora.



4.	Pues abriga el Señor misericordia

	y copiosa redención; 

	redimirá el Señor a Israel

	de todas sus culpas.



5.	Demos gloria al Padre Poderoso, 

	a Jesús el Señor,

	al Espíritu que habita en nuestras almas:

	por los siglos de los siglos.  Amén.





734.- TE DAMOS GRACIAS (Ps 137)



	Te damos gracias, Señor, de todo corazón.

	Te damos gracias, Señor, cantamos para ti.



1.	A tu nombre daremos gracias

	por tu amor y lealtad;

	te llamamos, y nos escuchaste,

	aumentaste el valor en nuestras almas.



2.	Te alaban los pueblos de la tierra

	porque oyeron la voz de tu Palabra;

	y en los caminos del Señor van cantando,

	porque grande es la gloria del Señor.



3.	Si marchamos en medio de la angustia,

	nos das vida a pesar de los peligros.

	Tú miras al pobre y al humilde;

	grandioso eres, Señor.



735.- SEÑOR, TU ME CONOCES (Ps 138)



	Señor, tú me sondeas y me conoces;

	te doy gracias porque admirables 

	son tus obras.



1.	Me conoces cuando me siento o me levanto:

	de lejos penetras mis pensamientos;

	distingues mi camino y mi descanso,

	todas mis sendas te son familiares.



2.	Tú has creado mis entrañas:

	me has tejido en el seno de mi madre;

	me has formado portentosamente,

	conocías hasta el fondo de mi alma,

	no desconocías mis huesos.



3.	Cuando en lo oculto me iba formando

	y entretejiendo en lo profundo de la tierra,

	tus ojos veían mis acciones,

	se escribían todas en tu libro;

	calculados estaban mis días

	antes que llegase el primero.



4.	Qué incomparables encuentro tus designios Dios mío, 

	qué inmenso es su conjunto;

	si me pongo a contarlos, son más que arena,

	si los doy por terminado, aún me quedas tú.



736.- ACLAMAD A DIOS(Ps 65)



	Tierra entera, canta tu gozo al Señor.

	Aleluya, aleluya.

	Aclamad a Dios, tierra entera, aleluya;

	cantad a la gloria de su Nombre, aleluya.



1.	Aclamad al Señor, tierra entera,

	celebrad la Gloria de su Nombre.

	Tributadle gloriosas alabanzas;

	decid a Dios: “¡Qué pasmosas son tus obras!”.



2.	“Es, Señor, tan grande tu poder,

	que te adulan tus mismos enemigos.

	Ante ti toda la tierra se prosterna,

	te entona cantos, cantos a tu Nombre”.



3.	¡Venid!  Ved las obras del Señor,

	sus proezas en medio de los hombres:

	el mar en tierra seca convirtió;

	a pie enjuto pasaron por el río.



4.	Alegrémonos, pues, en el Señor:

	El es Rey de eterno poder;

	sus ojos vigilan a los pueblos,

	no se atrevan a alzarse los rebeldes.



5.	¡Oh pueblos, bendecid a nuestro Dios,

	haced oír la voz de su alabanza!

	El ha vuelto nuestras almas a la vida,

	y librado del tropiezo nuestro pie.

6.	Es cierto, Señor, que nos probaste:

	nos depuraste como plata en el crisol,

	nos hiciste caer en la red,

	graves cargas nos echaste a las espaldas.



7.	Mandaste nos pisaran la cabeza,

	pasamos por el fuego y por el agua;

	mas luego nos hiciste descansar.



8.	Entraré con holocausto en tu Casa,

	cumpliré los votos que te hice:

	los votos que mis labios pronunciaron,

	y prometió mi boca en mi ansiedad.



9.	Bendito Dios, que no apartó mi oración,

	ni su Amor de mí retiró.

	Gloria al Padre y a Cristo, el Señor

	y al Espíritu Santo.  Amén.





737.- ALELUYA (Ps 118)



	Aleluya, alelu, aleluya,

	aleluya, aleluya.

	Aleluya, alelu, aleluya,

	aleluya, aleluya.



1.	Yo creo en su amor,

	yo espero en su bondad.

	Yo medito tu ley,

	Dios de santidad.

2.	Mi roca eres tú,

	mi gran consolación.

	Mi fuerza eres tú,

	mi liberador.



3.	Es fiel tu amor,

	es fiel tu bendición.

	Sin fin publicaré

	tu fidelidad.



4.	Señor, tú eres perdón,

	Señor, tú salvarás.

	En ti descansaré,

	Señor de verdad.



5.	Por ti yo viviré,

	por ti yo cantaré

	y me someteré

	a tu voluntad.





738.- SALMO 150



1.	Alabad a Dios en su santuario,

	alabadle en la magnificencia 

	de su firmamento.

	Alabadle por sus proezas,

	alabadle conforme a la muchedumbre

	de su grandeza.



2.	Alabadle al son de bocinas,

	alabadle con salterio y arpa,

	alabadle con pandero y danza,

	alabadle con cuerdas y flautas,

	alabadle con címbalos resonantes,

	alabadle con címbalos de júbilo.

	Todo lo que respira alabe al Señor.

	¡Aleluya, aleluya!





739.- QUIERO CANTAR (Ps 56)



	Quiero cantar, a ti quiero cantar;

	despierta, despierta, gloria mía.

	Despierta, arpa y cítara. (bis)



1.	Misericordia, Dios mío, misericordia,

	que mi alma se refugia en ti,

	me refugio a la sombra de tus alas

	hasta que pase el peligro.



2.	Invoco a Dios ... al Dios Altísimo,

	a Dios que ha hecho tanto por mí;

	desde el cielo envía la salvación,

	confunde a los que ansían matarme.



3.	Misericordia, Dios mío, misericordia,

	que estoy echado entre leones,

	leones devoradores de hombres,

	sus dientes son lanzas y flechas.



4.	Misericordia, Dios mío, misericordia,

	que han tendido una red a mis pasos;

	me han cavado delante una fosa,

	pero ellos han caído en ella.



5.	Mi corazón, mi corazón está firme, Dios mío;   

	para ti, oh Dios, quiero cantar,

	a la aurora yo quiero despertar,

	despertad, arpa y cítara.



6.	Te daré gracias ante los pueblos, Señor,

	cantaré, cantaré entre las naciones,

	porque tu amor ha sido grande conmigo,

	tu bondad más alta que los cielos.





740.- SED DE DIOS (Ps 62)



1.	Oh, mi Señor, tú eres mi Dios,

	y por ti he madrugado.

	Muy sedienta está mi alma,

	mi carne tiene ansias de ti.



	Te contemplaba en el santuario

	viendo tu fuerza junto a tu gloria,

	y tu gracia más que la vida

	ayuda a mis labios a cantar.



	Toda mi vida lo he esperado,

	mi alma tiene sed de Dios. (bis)



2.	Toda mi vida bendeciré

	y alzaré las manos invocándote,

	me saciaré de tus manjares,

	mis labios tu nombre invocarán.



	En el lecho, de ti me acuerdo,

	y velando medito en ti,

	porque fuiste tú mi auxilio,

	mi carne tiene ansias de ti.





741.- ACLAMAD AL SEÑOR, LA TIERRA TODA  (Ps 99)



1.	Aclamad al Señor, la tierra toda,

	servid al Señor con alegría,

	venid gozosos a su presencia,

	reconoced que el Señor es Dios.



	El nos hizo y suyos somos,

	somos su pueblo y ovejas de sus prados;

	entrad por sus puertas dando gracias,

	y por sus atrios cantándole alabanzas.



	Aleluya, gloria, aleluya. (4)

	Gracias, Cristo; gracias, Jesucristo. (4)

	Gloria a Dios.



2.	Dadle gracias y bendecid su nombre,

	porque el Señor es bueno;

	para siempre su misericordia,

	y su bondad por todas las edades.



742.- ¡QUE DULZURA! (Ps 113)



	¡Qué dulzura, qué delicia,

	los hermanos todos unidos! (bis)



1.	Es ungüento perfumado en la cabeza

	que desciende por la barba.

	Que baja por la barba de Aarón 

	hasta  la franja de su ornamento.



2.	Es rocío del Hermón que va bajando

	sobre el monte Sión.

	Porque allí manda el Señor la bendición, 

	la vida para siempre.





743.- CANTICO DE LAS CREATURAS (Taizé)



1.	Todas las obras de Dios, bendecid al Señor;

	ángeles que estáis en su presencia, bendecid al Señor;

	siervos todos del Señor, bendecid al Señor, 

	bendecid al Señor.



2.	El sol, la luna, las estrellas, bendecid al Señor;

	aguas, rocíos, manantiales, bendecid al Señor;

	vientos y grandes huracanes, bendecid al Señor,

	bendecid al Señor.



3.	Lluvias, granizos y nevadas, bendecid al Señor;

	heladas y escarchas matutinas, bendecid al Señor;

	mares y ríos primordiales, bendecid al Señor,

	bendecid al Señor.



4.	Montes y cumbres de la Tierra, bendecid al Señor;

	valles, mesetas y hondonadas, bendecid al Señor;

	árboles, frutos y espesuras, bendecid al Señor,

	bendecid al Señor.



5.	Aves y nubes de los cielos, bendecid al Señor;

	fieras, bestias y ganados, bendecid al Señor;

	peces y algas de las aguas, bendecid al Señor,

	bendecid al Señor.



6.	Niños, jóvenes y ancianos, bendecid al Señor;

	santos y santas de Dios, bendecid al Señor;

	hombres de buena voluntad, bendecid al Señor,

	bendecid al Señor.



7.	Espíritus y almas de los justos, bendecid  al Señor;

	Ananías, Azarías, Misael, bendecid al Señor;

	siervos y siervas de Dios, bendecid al Señor,

	bendecid al Señor.



8.	Alabad a la Santa Trinidad, bendecid al Señor;

	a-leluya, aleluya, bendecid al Señor;

	amén, a-amén, bendecid al Señor,

	bendecid al Señor.



744.- CANTICO DE MOISES



	Cantemos al Señor; 

	¡sublime es su victoria! (bis)



1.	Carros y caballos arrojó en el mar,

	mi fuerza y mi poder me vienen del Señor,

	él fue mi salvación.



2.	Poderosos carros destruyó el Señor,

	ahogó a los capitanes, las olas los cubrieron,

	venciste al Faraón.



3.	Señor, tu diestra es fuerte, venciste al enemigo, 

	las olas los cubrían, bajaron hasta el fondo,

	triunfaste en el Mar Rojo.



4.	La flor de sus soldados sucumbió en el Suf,

	decían obstinados: “Los cazará mi mano, 

	me vengará mi espada”.



5.	Al soplo de tu ira, retrocedió el mar,

	tú eres un guerrero, relumbra hoy tu fuerza,

	Yavhé, mi Dios conmigo.



6.	Nos llevas a una tierra, monte de tu heredad,

	pusiste allí tu trono, santuario que fundaron,

	Adonai, tus propias manos.





Cantos Marianos



800.- HIJA DE SION



	¡Hija de Sión, alégrate,

	porque el Señor está en ti,

	Salvador y Rey!



1.	Alzate y resplandece porque viene tu luz,

	sobre ti se alza la Gloria del Señor

	mientras las tinieblas se extienden por la tierra

	y yacen los pueblos en densa oscuridad.



2.	Hacia tu luz caminarán las naciones

	y los reyes al fulgor de tu aurora.

	Alza los ojos y mira en torno tuyo:

	todos tus hijos vienen a ti.



3.	Verás todo esto radiante de gozo,

	te llenarás de emoción,

	porque te llegan las riquezas de las gentes

	y vienen a ti los tesoros del mar.



4.	Te llamarán “Ciudad del Señor”,

	“Sión del Santo de Israel”,

	porque hará de ti un objeto de orgullo,

	causa de alegría por la eternidad.



5.	Ya no será el sol tu luz en el día,

	ni te alumbrará la claridad de la luna,

	porque el Señor será tu luz eterna,

	y tu belleza será tu Dios.



6.	No se ocultará nunca tu luna,

	ni tu sol conocerá el ocaso,

	porque el Señor será tu luz eterna,

	los días de tu duelo llegaron a su fin.





801.- REINA Y MADRE DE LA PAZ



	Hermosa tú, purísima,

	Reina y Madre de la Paz;

	dichosa tú, santísima,

	Templo del Espíritu de Dios.



1.	Contigo en el misterio

	infinito de la fe.

	Contigo en la esperanza

	por un mundo mejor.

	Contigo en la alegría 

	de darse y renunciar.



2.	María de los pobres

	que buscan al Señor.

	Lucero de las noches,

	del alma y su oración.

	Regazo de ternura

	del hombre y su dolor.



3.	Bendita seas, María,

	en la historia por tu amor.

	Bendita por los siglos,

	los pueblos y el Señor.

	Bendita tú, María,

	en mi vida y mi oración.



802.- VIRGEN DEL CARMEN



1.	Virgen del Carmen bella,

	madre del Salvador,

	de tus amantes hijos

	oye el cantar de amor (bis).



	Dios te salve, María,

	del Carmen bella flor;

	estrella que nos guías

	hacia el sol del Señor. (bis)



2.	Junto a ti nos reúnes,

	nos llamas con tu voz:

	quieres formar de Chile

	un pueblo para Dios. (bis)



3.	Somos un pueblo en marcha,

	en busca de la luz:

	guíanos, Madre nuestra,

	llévanos a Jesús. (bis)



4.	Haznos cristianos, Madre, 

	cristianos de verdad:

	hombres de fe sincera,

	de viva caridad. (bis)



803.- AVE MARIA

(Lourdes)



1.	Vamos a cantar “ave” noche y día;

	y el “ave, María” no cese jamás.



	Ave, ave, ave, María. (bis)



2.	El mismo saludo que el ángel te dio

	repiten tus hijos cantando a una voz.



3.	La buena noticia que él te anunció

	nos llena de gozo y enciende de amor.



4.	Tú eres la estrella que anuncias el Sol,

	la pronta venida del Dios Salvador.



5.	Alegre viviste tu entrega total

	en manos del Padre, con fe sin igual.



6.	Tú eres la Madre del pueblo de Dios.

	Tú le das su vida: la fe y el amor.



7.	Tu amor lo probaste al pie de la cruz:

	en todo quisiste ser como Jesús.



8.	Tú eres primicia de resurrección:

	tu cuerpo está vivo junto al del Señor.



9.	Tú, Madre bendita, nos llenas de luz;

	reflejas sin mancha a Dios, a Jesús.



804.- SANTA MARIA DEL AMEN



	Madre de todos los hombres,

	enséñanos a decir: “Amén”.



1.	Cuando la noche se acerca

	y se oscurece la fe.



2.	Cuando el dolor nos oprime

	y la esperanza no brilla.



3.	Cuando aparece la luz

	y nos sentimos felices.



4.	Cuando nos llegue la muerte

	y tú nos muestres el cielo.





805.- SANTA MARIA DE LA ESPERANZA



	Santa María de la esperanza:

	mantén el ritmo de nuestra espera. (bis)



1.	Nos diste al Esperado de los tiempos,

	mil veces prometido en los profetas;

	y nosotros de nuevo deseamos

	que vuelva a repetirnos sus promesas.



2.	Viviste con la cruz de la esperanza

	tensando en el amor la larga espera;

	y nosotros buscamos con los hombres

	el nuevo amanecer de nuestra tierra.

3.	Brillaste como aurora del gran día,

	plantaba Dios su tienda en nuestro suelo.

	Y nosotros soñamos con su vuelta,

	queremos la llegada de su reino.



4.	Esperaste, cuando todos vacilaban,

	el triunfo de Jesús sobre la muerte;

	y nosotros esperamos que su vida

	anime nuestro mundo para siempre.





806.- SANTA MARIA DEL CAMINO



1.	Mientras recorres la vida

	tú nunca solo estás:

	contigo por el camino

	Santa María va.



	Ven con nosotros a caminar,

	Santa María, ven. (bis)



2.	Aunque te digan algunos	

	que nada puede cambiar,

	lucha por un mundo nuevo,

	lucha por la verdad.



3.	Si por el mundo los hombres

	sin conocerse van,

	no niegues nunca tu mano

	al que contigo está.

4.	Aunque parezcan tus pasos

	inútil caminar,

	tú vas haciendo camino:

	otros lo seguirán.





807.- MADRE DEL SILENCIO



1.	Como una tarde tranquila,

	como un suave atardecer,

	era tu vida sencilla

	en el pobre Nazaret;

	y en medio de aquel silencio,

	Dios te hablaba al corazón.



	Virgen María,

	Madre del Señor:

	danos tu silencio y paz

	para escuchar tu voz. (bis)



2.	Enséñanos, Madre buena,

	cómo se debe escuchar 

	al Señor cuando nos habla

	en una noche estrellada,

	en la tierra que dormida

	hoy descansa en su bondad.



3.	Y sobre todo, María,

	cuando nos habla en los hombres:

	en el hermano que sufre,

	en la sonrisa del niño,

	en la mano del amigo,

	en la paz de una oración.



808.- UN DIA DEL CIELO UN ANGEL



	Ave, María; ave María; ave, María. (bis)



1.	Un día del cielo un ángel

	a una virgen habló.

	Le dijo si aceptaba ser madre

	del mismo Dios.

	La Virgen dijo humilde: 

	Esclava soy del Señor.

	Y Dios se hizo hombre,

	y el hombre se hizo Dios.



2.	De pie en el Calvario,

	María a su hijo ofreció:

	y a todos los redimidos 

	por hijos ella aceptó.

	Y así surgió la Iglesia,

	y así surgió el amor.

	Y así surgió la Iglesia,

	y así surgió el amor.



3.	Un día en cuerpo y alma

	María al cielo subió,

	llevada por el deseo

	de ver a su Hijo y Señor.



4.	Los ángeles se conmovieron

	al verla tan cerca de Dios.

	Por eso en todo el mundo

	le cantan de corazón.



809.- JUNTOS EN EL CAMINO



	Contigo, Virgen del Carmen,

	juntos en el camino,

	tendemos la mano

	para servir a Chile.



1.	Yo soy el camino, dice el Señor,

	yo soy la verdad y la vida.

	Ya no tienen que temer:

	he vencido la muerte y el dolor,

	en su casa de alegre paz

	mi Padre nos espera.





810.- ALEGRATE



1.	Alégrate, Hija de Sión,

	que Dios está en medio de ti.



	Alégrate, alégrate.

	Tú eres la gloria de Jerusalén,

	tú la alegría de Israel,

	tú eres el orgullo de nuestro pueblo.



2.	Alégrate, llena de gracia,

	el Señor está contigo.

	

3.	Bendita eres entre las mujeres,

	bendito el fruto de tu vientre.



811.- EL ANGEL DEL CIELO



1.	El ángel del cielo anunció a María

	que Dios la escogía.

	Toda la tierra callaba

	porque un lirio florecía.



	Es mi Dios, mi Salvador,

	me salta el alma de gozo,

	pues el Santo y Poderoso

	ha hecho en mí maravillas

	por ser pequeña y sencilla.



2.	¿Cómo le tendré si no estoy casada

	y sólo desposada con el señor san José?

	Mas a mi Dios creeré.



3.	El ángel contesta:

	“No temas, María;

	para su venida  te cubrirá con su manto

	el Espíritu Santo”.



4.	Se inclinó la Virgen

	con santo temor, en adoración; 

	y respondió: “Que así sea

	según el Señor desea”.



5.	Y el Verbo Divino

	encontró morada en niña guardada

	entre todas las mujeres

	una sola inmaculada.



812.- EL SEÑOR HIZO EN MI MARAVILLAS



	El Señor hizo en mí maravillas:

	¡Santo es mi Dios!



1.	Mi alma engrandece al Señor,

	se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador,

	pues miró la bajeza de su esclava;

	desde ahora dichosa me dirán todos los siglos.



2.	Maravillas hizo en mí el Poderoso

	y Santo es su nombre.

	Por siglos y siglos su amor

	con aquellos que le temen.



3.	Desplegó el poder de su brazo

	y deshizo los proyectos del soberbio corazón.

	Derribó de su trono al poderoso,

	humildes ensalzó.



4.	Colmó de bien a los hambrientos,

	a los ricos rechazó.

	Acogió a Israel su servidor

	según lo tenía prometido a nuestros padres.



5.	Recordando su amor por Abrahán

	y su raza a lo largo de los siglos y siglos.

	Gloria al Padre, y a Cristo el Señor,

	y al Espíritu que habita en nuestras almas.

	Amén.



813.- MADRE DEL REDENTOR



1.	Dios Padre te eligió antes de la creación

	para realizar en ti su plan de salvación.

	Tú creíste en su amor, fuiste fiel a su Palabra 

	y el Hijo de Dios te quiso como Madre suya.

	Y el Espíritu Santo de gracia te colmó

	y por su amor te dio su bondad.



	Madre del Redentor,

	la Iglesia te proclama Bienaventurada;

	vuélvenos tu mirada amorosa,

	fortalece a cuantos sufren por la fe.



2.	Madre de los hombres, guía a la humanidad

	que busca libertad y justicia para todos.

	Guíala en sus pasos por la senda de la paz,

	que encuentren, en Cristo, el Camino, 

	la Verdad y la Vida.

	Apoya, oh María, nuestra peregrinación

	y alcánzanos la eterna salvación.





814.- MI ALMA GLORIFICA 



	Mi alma glorifica al Señor, mi Dios;

	gózase mi espíritu en mi Salvador.

	El es mi alegría, es mi plenitud,

	él es todo para mí.



1.	Ha mirado la bajeza de su sierva,

	muy dichosa me dirán todos los pueblos,

	porque en mí ha hecho grandes maravillas

	el que todo puede, cuyo nombre es Santo.



2.	Su clemencia se derrama por los siglos

	sobre aquellos que le temen y le aman;

	desplegó el gran poder de su derecha,

	dispersó a los que piensan que son algo.



3.	Derribó a los potentados de sus tronos

	y ensalzó a los humildes y a los pobres.

	Los hambrientos se saciaron de sus bienes

	y alejó de sí vacíos a los ricos.



4.	Acogió a Israel, su humilde siervo,

	acordándose de su misericordia,

	como había prometido a nuestros padres,

	a Abrahán y descendencia para siempre.





815.- HIMNO A MAIPU



1.	Ando buscando un camino

	que sea como yo pienso.

	Si tiene espinas no importa,

	todos lo vamos haciendo,

	si tiene espinas no importa,

	todos lo vamos haciendo.



	La alegría del camino

	limpiará mis sentimientos,

	pues María se hace reina

	para todos los chilenos.

	Quiero ver aquel camino,

	despejarlo con mis manos

	y si al fin me acompañas

	como hermano me tendrás.



2.	Yo quiero ser como el fuego

	para forjar el mañana,

	donde el milagro del trigo

	y el vino transforma el alma,

	donde el milagro del trigo

	y el vino transforma el alma.



3.	Al odio no lo queremos,

	no va por este sendero,

	pues los que fuimos extraños

	en Maipú somos hermanos,

	pues los que fuimos extraños

	en Maipú somos hermanos.





816.- DIOS TE SALVE, MARIA



	Ave María, ave María.



1.	Dios te salve, María,

	llena eres de gracia,

	el Señor te ha escogido

	para darnos su amor,

	el Señor te ha escogido

	para darnos su amor.



2.	Dios te salve, María;

	de tu carne ha nacido

	la palabra del Padre,

	ha nacido el Señor;

	la palabra del Padre,

	ha nacido el Señor.



3.	Dios te salve, María,

	santa Madre de Dios,

	eres Madre del pueblo

	que en Jesús floreció,

	eres Madre del pueblo

	que en Jesús floreció.



4.	Dios te salve, María;

	nuestros labios se embotan

	nuestros ojos esperan

	que los llene tu luz;

	nuestros ojos esperan

	que los llene tu luz.





817.- MADRE NUESTRA



	Madre nuestra:

	Puerta del cielo eres.

	Madre amable,

	portadora del amor.



	Madre amada,

	¡oh, qué admirable eres!

	Templo santo,

	con tu manto cúbrenos de paz.



1.	Tú recibiste muy temerosa 

	al Angel Gabriel,

	y en tu seno el Verbo habitó.

	Dios llegó por ti.



2.	Madre bendita,

	gracias te damos por darnos la Paz.

	Madre dichosa, Virgen humilde:

	Dios llegó por ti.





818.- MADRE ADMIRABLE



	Madre admirable,

	Virgen Poderosa,

	Madre Inmaculada,

	Puerta del Cielo.



1.	Calma, Madre, mis temores,

	hacia Dios lleva mis ansias.

	Vive tú entre mis afanes,

	en ti dejo mi esperanza.



2.	Danos siempre, Madre nuestra,

	fortaleza en la fe.

	Ser apóstoles del Reino,

	constructores de la paz.

3.	Siempre, Madre, en mis senderos

	tu presencia esperaré:

	nunca dejes de escucharme,

	Santa Madre del Señor.





819.- DIOS TE SALVE, MARIA



	Dios te salve, María; la gracia habita en ti.

	Has sido la elegida para darnos a Jesús.



1.	El ángel de los cielos,

	enviado del Señor,

	se inclina ante el misterio

	de este inefable don.



2.	En silencio profundo

	aceptas tu misión,

	para que al fin el mundo

	tenga la redención.





820.- OH SANTISIMA



1.	Oh Santísima, oh purísima, dulce Virgen María.

	Madre amada inmaculada, ruega por nosotros.



2.	Salve estrella de los mares, dulce Madre del Redentor.

	Virgen sin mancha, puerta del cielo,

	ruega, ruega por nosotros.



3.	Tú que oíste del Arcángel: 

	“Dios te salve, María”;

	danos la Gracia, germen de vida, 

	ruega, ruega por nosotros.





821.- SALVE, MADRE



	Salve, Madre, en la tierra de mis amores

	te saludan los cantos que alza el amor.

	Reina de nuestras almas, flor de las flores,

	muestra aquí de tus glorias los resplandores,

	que en el cielo tan sólo te aman mejor.



	Virgen santa, Virgen pura, 

	vida, esperanza y dulzura 

	del alma que en ti confía,

	Madre de Dios, Madre mía, 

	mientras mi vida alentare, 

	todo mi amor para ti,

	mas si mi amor te olvidare,

	Madre mía, Madre mía,

	aunque mi amor te olvidare,

	tú no te olvides de mí.



822.- LA VIRGEN DEL MONTE



1.	En un monte tiene Dios

	una flor en que contempla

	lo más blanco y lo más rojo

	que se da por esta tierra.

	El aire de la mañana

	a la víspera del tiempo

	le viene a regar el tallo

	con el rocío del cielo.



2.	La flor es roja por dentro

	y toda blanca por fuera,

	que en ella escondió su sangre

	el que la hizo tan bella.

	Ya germinó la semilla

	de esta flor en Nazaret;

	al monte se vuelve oculta

	a la sombra de su rey.



3.	No hay nadie que lo adivine

	ni comprenderlo podría

	cómo el rey baja del monte,

	cómo su esposa la haría.

	Flor de Jesé la llamaban

	los profetas de Israel;

	un nombre tiene escondido

	para quien la quiera bien.



4.	Subiera yo por el monte

	hasta la madre de Dios

	a pedirle rojo y blanco

	pa’ la fiesta de amor.

	Lléveme, señor san Juan,

	que soy hijo de la reina,

	por el sendero del monte

	donde principia la fiesta.



823.- MADRE DE NUESTRA AMERICA



	Madre de nuestra América,

	dulce es tu rostro moreno,

	vivo evangelio del pueblo

	que hoy te viene cantando.



1.	Por el sí de tu Alianza

	Dios se hace hermano nuestro,

	tiene sangre de tu sangre

	y en la tierra nace el cielo.

	Virgen fiel e Inmaculada,

	con tu cáliz siempre abierto

	en Belén y en Viernes Santo,

	su camino es tu sendero.



2.	Por el agua del bautismo

	somos hijos y herederos,

	somos pueblo de hermanos,

	todos juntos somos templo;

	mientras duren los caminos,

	grabarás en nuestro pecho

	estos títulos de gloria

	que Jesús pagó a alto precio.



3.	Mira a tus hijos y escucha:

	sueña América un sueño

	que nació de tu promesa

	para pobres y hambrientos;

	sueña con una gran fiesta

	en la mesa ancha del Reino;

	mira a tus hijos y escucha

	el clamor de tanto anhelo.



824.- MADRE DE LOS POBRES



	Madre de los pobres,

	los humildes y sencillos;

	de los tristes y los niños

	que confían siempre en Dios.



1.	Tú, la más pobre, porque nada ambicionaste.

	Tú, perseguida, vas huyendo de Belén.

	Tú que en un pesebre ofreciste al rey del cielo.

	Toda tu riqueza fue tenerle sólo a él.



2.	Tú que en sus manos sin temor te abandonaste.

	Tú que aceptaste ser la esclava del Señor,

	vas entonando un poema de alegría:

	Canta, alma mía, porque Dios me engrandeció.



3.	Tú que has vivido el dolor y la pobreza.

	Tú que has sufrido en la noche sin hogar.

	Tú que eres madre de los pobres y olvidados,

	eres el consuelo del que reza en su llorar.



825.- PEQUEÑA MARIA



1.	Venga el Señor con nosotros

	si hemos hallado gracia a sus ojos:

	es cierto que somos pecadores,

	mas ruega tú por nosotros

	y seremos su pueblo y su heredad.



2.	María, pequeña María,

	tú eres la brisa suave de Elías,

	el susurro del Espíritu de Dios.

	Tú eres la zarza ardiente de Moisés,

	que llevas al Señor y no te consumes.

	Tú eres el lugar junto a mí, 

	que mostró el Señor a Moisés.

	Tú eres la hendidura de la roca

	que Dios cubre con su mano

	mientras que pasa su gloria.



3.	María, pequeña María,

	niña de Jerusalén,

	Madre de todos los pueblos,

	Virgen de Nazaret.

	Tú eres la nube del desierto,

	que protege la marcha de Israel,

	tú eres la tienda de la reunión,

	el arca que lleva la Alianza,

	el Santuario de la gloria del Señor.





826.- ¡OH MARIA, MADRE MIA!



	¡Oh María, madre mía!

	¡Oh consuelo del mortal!,

	amparadme y guíadme

	a la patria celestial.

	

1.	Con el ángel de María

	las grandezas celebrad,

	transportados de alegría

	sus finezas publicad.



2.	Quien a ti ferviente clama

	halla gloria en el pesar,

	pues tu nombre luz derrama,

	gozo y bálsamo sin par.



3.	Pues te llamo con fe viva,

	muestra, ¡oh madre!, tu bondad;

	a mí vuelve, compasiva,

	esos ojos de piedad.



4.	Del Eterno las riquezas

	por ti logré disfrutar,

	y contigo sus finezas

	para siempre publicar.





827.- VENID Y VAMOS TODOS



	Venid y vamos todos

	con flores a María;

	con flores a María,

	que madre nuestra es.



1.	De nuevo aquí nos tienes,

	Purísima doncella,

	más que la luna bella,

	postrados a tus pies,

	postrados a tus pies.



828.- YO CANTO AL SEÑOR



1.	Yo canto al Señor porque es grande,

	me alegro en el Dios que me salva;

	feliz me dirán las naciones,

	en mí descansó su mirada.



	Unidos a todos los pueblos 

	cantemos al Dios que nos salva.



2.	El hizo en mí obras grandes,

	su amor es más fuerte que el tiempo;

	triunfó sobre el mal de este mundo,

	derriba a los hombres soberbios.



3.	No quiere el poder de unos pocos,

	del polvo a los pobres levanta;

	dio pan a los hombres hambrientos,

	dejando a los ricos sin nada.



4.	Libera a todos los hombres 

	cumpliendo la eterna promesa 

	que hizo en favor de su pueblo,

	los pueblos de toda la tierra.





829.- HIJA DEL PUEBLO



1.	Hija del pueblo, María,

	de un pueblo de vino y pan,

	eres morena y hermosa,

	como el sol brilla tu faz.

	Dios, al pasar por tu lado,

	toda la gracia te dio.

	Hija del pueblo, María,

	Madre del hermoso amor.



2.	Eres jardín reservado

	junto a la Casa del pan,

	fuente que mana abundante 

	el agua de la eternidad.

	Brote del tronco bendito

	del que la Vida nació.

	Hija del pueblo, María,

	Madre del hermoso amor.



3.	Lámpara siempre encendida,

	amas y esperas a Dios,

	y él siembra en ti la semilla

	que nos dará el Salvador.

	Salve, oh llena de gracia,

	salve, oh Madre de Dios.

	Hija del pueblo, María,

	Madre del hermoso amor.



4.	Te ha dado la flor del trigo

	y el fruto del olivar.

	De la tierra prometida,

	leche y miel te saciará.

	Ha colocado su sello

	dentro de tu corazón.

	Hija del pueblo, María,

	Madre del hermoso amor.



830.- ¡OH VIRGEN MARIA!



1.	Oh Virgen María, oh Madre de Dios:

	tú eres la llena de gracia y de amor;

	la hija del Padre, la flor de Israel,

	y fiel al anuncio del ángel Gabriel.



2.	En ti se ha mostrado bendito el Señor,

	por ti se ha salvado el pueblo de Dios.

	A ti con su sombra Yahvéh te cubrió,

	y el pacto de vida en ti confirmó.



3.	Tú eres la Eva del nuevo Adán,

	el arca sagrada del pacto final.

	Tú eres la Reina vestida de sol,

	tu frente corona tu Hijo y Señor.



4.	Al Padre la gloria y a Cristo Jesús,

	nacido de Virgen de grande virtud;

	igual gloria demos al Fuego de Amor,

	que en ella se escoge un vaso de honor.





831.- QUINIENTOS AÑOS



1.	Quinientos años con María en nuestra tierra

	regalándonos la vida de Jesús,

	abrigando con su manto nuestros tiempos,

	junto a la Iglesia y sus ganas de vivir.



2.	Se está gestando un nuevo nacimiento,

	quiere en tu puerta entrar y dar a luz,

	necesitamos tomarnos de tu mano

	y despertar a la vida de Jesús.



	Iglesia, levántate y camina,

	evangeliza con María otra vez.



3.	Somos hijos de una misma madre,

	nos quiere unidos por voluntad de Dios,

	que el enemigo no divida esta familia,

	es de todos la Nueva Evangelización.



4.	Somos Iglesia y por eso hay esperanza,

	somos de Cristo y por eso hay amor,

	quinientos años con María en nuestra tierra,

	peregrinamos con la madre del Señor.





832.- DE ESTE NUEVO AMANECER



1.	De este nuevo amanecer

	tú fuiste el crepúsculo, mujer,

	tu Sí fue la respuesta 

	con que el hombre Dios pudo nacer.

	Y en su candoroso andar

	las heridas Cristo no sufrió,

	tus manos fueron cuna de sonrisas y algodón.



	Madre del mundo, Virgen paciente,

	tímido umbral que le abre paso al cielo;

	dicen que hoy muere en la cruz 

	tu hijo Jesús.



2.	Creció el niño hasta los treinta

	como una hoja junto a ti, rama vital,

	pero este crudo otoño los hubo de separar.

	Pero llegará pronto el día 

	en que lo vuelvas a ver, María,

	en la gloria del reino celestial.



	Madre del mundo ...

	Madre del mundo ...

	... tu hijo, semilla de luz.



	De este triste atardecer

	tú fuiste el crepúsculo, mujer.



833.- LA ELEGIDA



1.	Una entre todas fue la escogida;

	fuiste tú, María, la elegida.

	Madre del Señor, Madre del Salvador.



	María, llena de gracia y consuelo,

	ven a caminar con el pueblo,

	nuestra madre eres tú.



2.	Ruega por nosotros, pecadores en la tierra,

	ruega por el pueblo que en su Dios espera.

	Madre del Señor, madre del Salvador.



834.- VIRGEN MARIA



1.	Virgen María, acércate a mí

	te lo suplico, escucha mi voz;

	y si yo olvido tu amor y mi fe,

	Virgen María, perdóname.



2.	Virgen María, hoy vuelvo a ti;

	arrepentido me postro a tus pies;

	todo me diste y yo te olvidé,

	hoy mi cariño te traigo otra vez.





835.- ¿QUE PUEDO PEDIR, MARIA?



1.	¿Qué puedo pedir, María, 

	si el Señor está contigo? (bis)

	Eres bendita entre todas 

	como lo fue tu destino. (bis)



2.	Le diste al mundo un fruto:

	paz, esperanza y cariño. (bis)

	María, Madre de Dios,

	ruega por nosotros, ruega,

	que nuestra vida es muy larga

	y dolorosa en la tierra.

	

	Que Dios te salve, María.



836.- JUNTO A TI, MARIA



1.	Junto a ti, María, como un niño quiero estar,

	tómame en tus brazos, guíame en mi caminar.

	Quiero que me eduques, que me enseñes a rezar,

	hazme transparente, lléname de paz.



	Madre, madre, madre, madre.



2.	Gracias, madre mía, por llevarnos a Jesús, 

	haznos más humildes, tan sencillos como tú.

	Gracias, madre mía, por abrir tu corazón,

	porque nos congregas y nos das tu amor.





837.- NUESTRA SEÑORA DE AMERICA



	América, despierta.

	Sobre tus cerros despunta 

	la luz de una mañana nueva.

	Día de salvación que ya se acerca.

	Sobre los pueblos que están en tinieblas

	ha brillado una gran luz.



1.	Madre de los pobres, de los peregrinos,

	te pedimos por América Latina,

	tierra que visitas con los pies descalzos,

	apretando fuerte un niño entre tus brazos.



2.	Luz de un niño frágil que nos hace fuertes,

	luz de un niño pobre que nos hace ricos,

	luz de un niño esclavo que nos hace libres,

	esa luz que un día nos diste en Belén.



3.	Madre de los pobres, hay mucha miseria,

	porque falta siempre el pan en muchas casas,

	el pan de la verdad falta en muchas mentes,

	el pan del amor que falta en muchos hombres.



4.	Conoces la pobreza porque la viviste,

	alivia la miseria de los cuerpos que sufren, 

	arranca el egoísmo que nos empobrece,

	para compartir y avanzar hacia el Padre.





838.- BAJO TU CRUZ CON MARIA



1.	Siempre la paz es un don del Señor,

	siempre el amor se regala,

	siempre es posible un amigo en la guerra

	y siempre brota esperanza en la tierra.



	Bajo tu cruz con María,

	provoquemos la paz,

	provoquemos la paz, con María,

	bajo tu cruz con María,

	provoquemos la paz.



2.	Cuando se estrechan las manos de hermanos,

	cuando el perdón no se olvida,

	cuando la vida se entrega cantando,

	tuvo sentido la cruz del calvario.



3.	Piden los hombres la paz en el mundo

	y una mujer siempre escucha:

	Madre que lleva este anhelo a los cielos

	y lo devuelve abrazando a sus hijos.





839.- MARIA DEL TEPEYAC



	Salve, María morena,

	salve, María del indio,

	salve, María de América,

	salve, María de América. (bis)





840.- MAGNIFICAT 

(Palazón)



	Bendita tú entre las mujeres,

	y bendito el fruto de tu vientre.



1.	Glorifica mi alma al Señor,

	se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador,

	porque ha puesto los ojos en su esclava,

	muy dichosa me dirán todos los pueblos.



2.	Su clemencia se derrama por los siglos

	sobre aquellos que le temen y le aman,

	desplegó el gran poder de su derecha,

	confundió el corazón de los soberbios.



3.	Derribó a los poderosos de sus tronos

	y ensalzó a los humildes y a los pobres,

	los hambrientos se saciaron de sus bienes,

	y alejó de sí, vacíos, a los ricos.



4.	Acogió a Israel, su humilde siervo,

	acordándose de su misericordia,

	como había prometido a nuestros padres,

	a Abrahán y descendencia para siempre.





841.- DULCE DONCELLA



1.	Dulce doncella que trabajas

	humildemente en el telar,

	el Angel viene y te pregunta

	si desearías ser mamá

	de Jesucristo, Señor nuestro,

	que sobre el mundo reinará.



	Ave, ave, María, ave. (bis)



2.	Hágase en mí según has dicho,

	yo soy la esclava del Señor,

	fue tu respuesta generosa;

	se realizó la encarnación

	y así el Verbo se hizo carne

	y dentro tuyo palpitó.



3.	Virgen valiente, Virgen santa,

	no tuviste miedo al recibir

	la voz de Dios que te llamaba

	a dar un paso, a dar tu Sí.

	Y así el Espíritu de vida

	vino a posarse sobre ti.



4.	Te damos gracias, Padre bueno,

	y a Jesucristo el Señor,

	pues el Espíritu Divino

	en un vientre se anidó:

	fue en el seno de María

	que dio a luz al Salvador.





842.- BAJO TU AMPARO



	Bajo tu amparo nos acogemos,

	Santa Madre de Dios.

	No desoigas la oración 

	de tus hijos necesitados.

	Líbranos de todo peligro, 

	oh siempre Virgen, gloriosa y bendita.





Cantos Diversos





900.- HERMANO, VEN CONMIGO



	Hermano, hermana, ven conmigo;

	recibe la paz de Jesús.

	Yo golpeé tu rostro, tú golpeaste el mío;

	ven construyamos la paz.



1.	Yo te invito a venir 

	con sincero corazón delante de Jesús 

	que cuelga injustamente 

	del madero de la cruz.



2.	No se trata de decir

	que Dios puede perdonar;

	se trata de comprender 

	que con Jesús comenzó el perdón.





901.- LA PAZ ESTE CON NOSOTROS



1.	La paz esté con nosotros, (3 veces)

	que con nosotros siempre, siempre esté la paz.



2.	Que haya paz en el mundo, (3 veces)

	que en el mundo siempre, siempre haya paz.





902.- NIÑOS Y VIEJOS



1.	Niños y viejos juntos se gozarán.

	Las niñas cantarán y bailarán.

	Lai, lai, lai...

	Yo cambiaré su duelo en alegría.

	Y yo los consolaré.



	Yo les daré la paz,

	las penas y el odio desaparecerán.





903.- HIMNO POR LA PAZ



	Paz, paz, paz, el mundo pide paz,

	logra la paz en tu interior

	y derrámala en la tierra.



1.	Sólo la paz trae la paz,

	la guerra engendra guerra.

	Paz es la hermana del amor,

	cuando vence no hay vencido.



2.	Paz es la fuerza con que sale 

	el sol cada mañana.

	Es la conciencia universal

	que descansa en su inocencia.



3.	Siembra el árbol de la paz

	por doquiera que vayas;

	y el cielo entero regará

	las semillas con tu paz.



4.	Sólo si tienes puedes dar,

	la paz no es un decreto,

	es una forma de vivir,

	un camino a seguir.



904.- EL FUEGO CAE



1.	Este gozo no va a pasar.

	Este gozo no va a pasar.

	Este gozo no va a pasar

	porque está dentro de mi corazón.



	El fuego cae, cae,

	los males salen, salen

	y el creyente alaba al Señor.



2.	Esta obra no va a parar.

	Esta obra no va a parar.

	Esta obra no va a parar

	porque está dentro de mi corazón.



3.	Esta alegría no va a salir.

	Esta alegría no va a salir.

	Esta alegría no va a salir

	porque está dentro de mi corazón.





905.- YO TENGO FE



1.	Yo tengo fe que todo cambiará,

	que triunfará por siempre el amor.

	Yo tengo fe que siempre brillará:

	la luz de la esperanza no se apagará jamás.



2.	Yo tengo fe, yo creo en el amor,

	yo tengo fe, también mucha ilusión.

	Porque yo sé, será una realidad:

	el mundo de justicia que ya empieza a despertar.



3.	Yo tengo fe porque yo creo en Dios,

	yo tengo fe, será todo mejor.

	Se callará el odio y el dolor,

	la gente nuevamente hablará de su ilusión.



4.	Yo tengo fe, los hombres cantarán

	una canción de amor universal.

	Yo tengo fe, será una realidad:

	el mundo de justicia que ya empieza a despertar.





906.- PON TU MANO



1.	Pon tu mano (tu vida, tus pasos)

	en la mano (la vida, los pasos)

	del Señor de Galilea.



2.	Pon tu mano (tu vida, tus pasos)

	en la mano (la vida, los pasos)

	del Señor que calma la mar.



3.	Si Jesús te guarda y te guía

	noche y día sin cesar,

	pon tu mano (tu vida, tus pasos)

	en la mano (la vida, los pasos)

	del Señor que calma la mar.



907.- A EDIFICAR LA IGLESIA



1.	A edificar la Iglesia, 

	a edificar la Iglesia,

	a edificar la Iglesia del Señor.



	Hermano, ven y ayúdame;

	hermano, ven y ayúdame

	a edificar la Iglesia del Señor.



2.	Yo soy la Iglesia,

	tú eres la Iglesia,

	somos la Iglesia del Señor.





908.- CANCION DE JUVENTUD



1.	Una canción alegre cantaré,

	una canción de juventud.

	Del corazón el ritmo llevaré:

	un ritmo de esperanza, de ilusión y de luz.



	Yo canto, yo amo, sin miedo avanzaré,

	con Dios en mi alegría, nada temeré.



2.	Caminaré por sendas sin hacer,

	descubriré caminos sin trazar,

	y al avanzar yo mismo grabaré

	la senda de mi vida con mi caminar.



3.	Con mi vivir construyo una mansión,

	grande y feliz, que un día he de habitar.

	Me pide Dios esfuerzo y oración,

	yo canto cuando rezo y canto al trabajar.



909.- ALABA A TU SEÑOR



	Yo tengo un gozo en el alma, ¡grande!,

	gozo en el alma, ¡grande!,

	gozo en el alma y en mi ser.

	¡Aleluya, gloria a Dios!

	Es como un río de agua viva, ¡viva!,

	río de agua viva, ¡viva!,

	río de agua viva en mi ser.



1.	Ama a tu hermano y alaba a tu Señor,

	ama a tu hermano y alaba a tu Señor,

	da gloria a Dios, gloria a Dios, gloria a él,

	ama a tu hermano y alaba a tu Señor.



2.	Con alegría alaba a tu Señor,

	con alegría alaba a tu Señor,

	da gloria a Dios, gloria a Dios, gloria a él,

	con alegría alaba a tu Señor.



3.	No te avergüences y alaba a tu Señor, 

	no te avergüences y alaba a tu Señor,

	da gloria a Dios, gloria a Dios, gloria a él,

	no te avergüences y alaba a tu Señor.



4.	Ama a María y alaba a tu Señor,

	ama a María y alaba a tu Señor, 

	da gloria a Dios, gloria a Dios, gloria a él,

	ama a María y alaba a tu Señor.



910.- SI EL AMOR LLEGA



1.	Si el amor llega a tu corazón

	y te dice: Déjame entrar,

	dile: Sí, sí, sí, Cristo vive en mí

	y hay un lugar para ti.



2.	Si el rencor llega a tu corazón

	y te dice: Déjame entrar,

	dile: No, no, no, Cristo vive en mí

	y no hay lugar para ti.



	(gracia, pecado, paz).





911.- SU AMOR ESTA CORRIENDO



1.	Su amor, su amor, 

	su amor está corriendo ya. (3 veces)

	Por todo el mundo está corriendo ya.



2.	Y tú, y tú, 

	y tú eres quien lo hará correr. (3 veces)

	Por todo el mundo tú lo harás correr.



3.	Y a todo aquel  que encuentres 

	dale de ese amor. (3 veces)

	A todo el mundo dale de ese amor.



912.- ALZAD LAS MANOS



	Alzad las manos 

	y dadle la gloria a Dios. (bis)

	Alzad las manos 

	y alabadle como niños del Señor.



1.	Dios dijo a Noé: Construye una barca (bis).

	Hazla toda ella de madera, para niños del Señor.



2.	Los animalitos subieron de dos en dos. (bis)

	Los elefantes y canguros como niños del Señor.



3.	Los animalitos subieron de dos en dos. (bis)

	Los pajaritos y pingüinos como niños del Señor.



4.	Si tú vas al cielo primero que yo, (bis)

	dile a todos esos angelitos que también yo iré.





913.- COMO CORRE UN RIO



1.	Cómo corre un río dentro de mi ser. (bis)

	Es que yo confío en Cristo mi Rey. (bis)

	Como un río de agua viva 

	que salta pa’rriba, que llevo dentro.

	Confirma, confirma en este momento,

	el Espíritu Santo su derramamiento.





914.- PARA HACER LAS COSAS BIEN



1.	Para hacer las cosas bien

	hay que hacerlas suave.



2.	Día a día, piedra a piedra

	hasta llegar hasta el cielo.



3.	Mano a mano cantaremos,

	corazón a corazón.



4.	El trabajo se hace simple 

	si la paz existe.





915.- QUE BELLA ES LA VIDA



1.	Qué bella es la vida 

	al ritmo de la fe,

	las penas se suavizan 

	y alegres se nos ve.



	Cuando estoy alegre, 

	todo canta y canto yo,

	cuando estoy alegre, 

	canta el corazón.



2.	El monte, el valle, el río, 

	la lluvia , el viento, el sol,

	despiertan mis sentidos 

	y alabo al Creador.



3.	Al fin si la tristeza

	domina tu valor,

	piensa en la grandeza

	que espera al vencedor.





916.- SIEMBRA



1.	Luchemos todos sin descanso y sin temor,

	luchemos todos por el triunfo del amor.

	Sembremos risas y alegrías, 

	dicha y esperanza y ansias de cantar.

	Tengamos todos en la mente un ideal,

	el mundo entero esperándolo está,

	sembremos algo grande y bello

	que nos dé un destello de felicidad.



	Siembra, siembra, sin descansar;

	canta, canta, canta sin fin;

	pronto, pronto florecerán 

	nuestros sudores.



2.	Dejemos de decir que el mundo de hoy va mal,

	con quejas nunca nada vamos a arreglar.

	Pensemos que este mundo nuestro

	con amor y esfuerzo hay que levantar.

	Tengamos todos en la mente un ideal,

	el mundo entero esperándolo está,

	cuidemos todo lo que es bueno

	y este mundo enfermo se reanimará.



917.- VIVA LA GENTE



1.	Esta mañana de paseo

	con la gente me encontré:

	al lechero, al cartero,

	al policía saludé.

	Detrás de cada ventana

	y puerta, reconocí

	mucha gente que antes 

	ni siquiera la vi. ¡Hey!



	Viva la gente,

	la hay donde quiera que vas;

	viva la gente, 

	es lo que me gusta más.

	Con más gente a favor de la gente

	en cada pueblo y nación,

	habría menos gente difícil,

	más gente con corazón.



2.	Dentro de cada uno

	hay un bien y hay un mal,

	mas no dejes que ninguno

	ataque a la humanidad;

	ámalos como son

	y lucha porque sean

	los hombres y las mujeres

	que Dios quiso que fueran. ¡Hey!



918.- NUEVA GENERACION



1.	Yo vengo del sur y del norte, del este y oeste,

	de todo lugar.

	Caminos y vías recorro llevando socorro,

	queriendo ayudar.

	Mensaje de paz es mi canto y cruzo montañas

	y voy hasta el fin.

	El mundo no me satisface, lo que busco es la paz,

	lo que quiero es vivir.



	Al pecho llevo una cruz,

	y en mi corazón lo que dice Jesús. (bis)



2.	Yo sé que no tengo la edad ni la madurez

	de quien ya vivió.

	Mas sé que es de mi propiedad buscar la verdad

	y gritar con mi voz.

	El mundo va herido y cansado de un negro pasado,

	de guerras sin fin.

	Hoy teme la bomba que hizo y la fe que deshizo

	y espera por mí.



3.	Yo quiero dejar mi recado, no tengo pasado

	pero tengo amor.

	El mismo de un crucificado que quiso dejarnos

	un mundo mejor.

	Yo digo a los indiferentes que soy de la gente

	que cree en la cruz y creo en la fuerza del hombre

	que sigue el camino de Cristo Jesús.


